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CAPITULO I





Reproducción social: 
el caso de la población campesina

Este es un acercamiento a la reproducción social a partir del 
estudio de las interrelaciones entre la micro estructura demo 
gráfica familiar, las formas de producción y los niveles de 
empleo e ingresos. Si bien la reproducción social se debe en 
gran parte a condicionamientos de tipo macro-estructural, la 
dinámica social a nivel micro merece ser examinada por las im 
plicancias que ella tiene para los procesos iracro-estructura 
les y porque condiciona la viabilidad de las políticas que 
puedan impl ementar se. Esta distinción micro-macro es analí­
tica.

Mientras a nivel macro se encuentra información relativa 
abundante para examinar la relación entre la dinámica demográ 
fica, las tendencias en la producción económica y los niveles 
de empleo e ingresos, a nivel micro aún es escasa y se necesi 
ta mucha elaboración como para conocer las formas de acomodo 
de las familias a los procesos de cambio económico y demográ­
fico y sus consecuencias para las corrientes migratorias, las 
tasas diferenciales de fecundidad, las tasas de mortalidad, 
la expansión del sector informal de la economía en áreas urba 
ñas y rurales, las formas de distribución de los ingresos y 
los niveles de satisfacción de las necesidades básicas. Las 
crecientes desigualdades sociales que se traducen en desem­
pleo y pobreza así como en altos niveles de mortalidad infan­
til, desnutrición y morbilidad, sobre todo dentro dé las po-
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blaciones rurales, indican que los estilos de desarrollo, 
sus políticas públicas y las reformas emprendidas son aún in 
suficientes cono para revertirías.

Los procesos y estructuras sociales se configuran involu­
crando unidades y formas de organización social ubicadas a 
los dos niveles. Por esto se hace necesario desarrollar una 
perspectiva teórica como la de la reproducción social que ad 
mita el poder referirlos mutuamente. Este acercamiento plan­
tea la interrelación de dichos fenómenos, cuando, por ejem­
plo, admite señalar que la reproducción de la fuerza de tra­
bajo (individual y familiar) se liga a formas de producción, 
tipos de acumulación, patrones de movilidad social y geográ­
fica y, particularmente, a las clases sociales, potenciales 
o reales.

De manera particular, la perspectiva señalada reintegra 
de forma sustantiva la dinámica demográfica en el análisis 
de los procesos sociales. Más aún, señala la indispensabili­
dad de hacerlo pór cuanto, una de sus dimensiones, la repro­
ducción de la fuerza de trabajo, la incluye. Por ello, intro 
duce los problemas del crecimiento económico y poblacional 
evitando asunciones unilaterales sobre cualquiera de ellos 
en términos de ser obstáculo o factor propulsor del desarro­
llo. Lo demográfico y su conexión con la situación económica 
y social de la población campesina se observa a partir de 
las altas tasas de crecimiento demográfico en áreas rurales 
y de las corrientes migratorias campo-ciudad. Desde el punto 
de vista macro-social puede ser relativamente fácil mostrar 
que el crecimiento poblacional no está en correspondencia 
con las posibilidades de vida de las poblaciones rurales ni 
con las tasas de inversión y capitalización del crecimiento 
económico en dichas zonas. Sin embarqo, esto no demuestra 
ningún tipo de disfuncionalidad del sistema en su conjunto 
desde que no se establece en qué medida, al crecimiento eco­
nómico observado, le es ajeno y hasta un obstáculo tal crecí 
miento demográfico. En la medida en que las poblaciones rura 
les están involucradas dentro de las pautas de acumulación y 
desarrollo observadas, la cuestión relevante está en mostrar 
cómo lo económico y demográfico se combinan, perfilándose 
así formas de reproducción social.

El estudio que aquí se presenta busca una aproximación em 
pírica al análisis de la reproducción social. Toma ccmo caso 
de estudio nr sector del campesinado de un país subdesarro­
llado, Honduras en Centroamérica. Focaliza la atención en 
la búsqueda de una explicación a los niveles de ingresos. De 
limita las unidades de análisis a las familias. Genera la in 
formación siguiendo un diseño transversal. En qué medida, y 
a pesar de estas limitaciones, se logró el propósito señala-



EL CASO DE LA POBLACION CAMPESINA 23

do, se deja a la opinión del lector. Aquí sólo cabe señalar 
que el esfuerzo más bien abre operacionalmente una problemá­
tica extremadamente compleja, cuyos caminos de conocimiento 
son arduos de trazar.

1. EL CAMPESINADO: PROBLEMA TEORICO

El análisis del campesinado llevó a la elaboración de marcos 
conceptuales bastante precisos por parte de clásicos como 
Marx y Weber.^ A pesar del tiempo transcurrido, en gran medí 
da sus planteamientos siguen guardando vigencia, dentro de 
diversas perspectivas disciplinarias. El énfasis en aspectos 
tales corno cultura y comunidad, procesos de cambio, raciona­
lidad económica, estructura de clases, política y sociedad, 
ha dado origen a variados enfoques. Así se llegó a definir 
algunas perspectivas básicas que interpretaban al campesina­
do cano un régimen de producción mayoritario sujeto a la ex­
plotación por parte de una estructura de dominación feudal, 
como un modelo de vida culturalmente caracterizado por su 
tradicionalismo o cono un régimen de producción e intercam­
bio característico.¿ Esta última perspectiva, más relevante 
a los tiempos contemporáneos, conceptualmente más definida

1. Véase Karl Marx, Pre-capitalist economic formations. E. 
J. Hobsbawm (ed.). New York: International Publishers, 1964, 
particularmente su análisis de la disolución de las formas 
precapitalistas, pp. 97-105. Max Weber, General Economic 
History, New York, N.Y.: Collier Books, 1961, en especial su 
tratamiento de la posición dependiente y sujeción feudal del 
campesinado (cap. 1, pp. 28 y ss., cap. 4, pp. 66 y ss.); asi­
mismo cap. 5, y su análisis de las causas de la disolución 
(cap. 6 (c), pp. 81 y ss.).
2. Para un comentario bibliográfico véase Teodor Shanin, 
"The nature and logic of the peasant economy. 1: A generaliz­
ation" en The Journal of Peasant Studies, vol. 1, num. 
1:63-80, 1973. Una presentación de las vertientes que siguen 
del planteamiento inicial de Kroeber la da John Duncan Powell 
"Sobre la definición de los campesinos y de la sociedad cam­
pesina" en Leopoldo J. Bartolomé y Enrique H. Gorostiaga 
(eds.) Estudios sobre el Campesinado Latinoamericano. La 
perspectiva de la Antropología Social. Buenos Aires: Edicio­
nes Periferia SRL: 47-53. Las vertientes surgidas del plan­
teamiento son: la cultural (que es tipificada por los, traba­
jos de Redfield), la económica (donde se ubica Wolf) y la ju­
rídica (con los trabajos de Wittfogel).
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amplia discusión posterior. Esto en 
del carácter mismo de sus planteamientos 
buscaban abstraer las características 
y que, por la otra, reclamaban la especi

y, potencialmente, con mayor capacidad explicativa para abor 
dar el problema campesino dentro del contexto de sociedades 
capitalistas, ha dado origen a los planteamientos que más 
ocupan la atención de los investigadores.

Desde la perspectiva de la economía política y, en parti­
cular, de la teoría del valor, en los trabajos de Marx la 
economía campesina recibió una interpretación -si bien no la 
única- como régimen de propiedad parcelaria,dando origen 
sus conceptos a una 
gran medida resultó 
que, por una parte, 
centrales del caso, _
ficación histórica a fin de entender las causas empíricas de 
su existencia. Sin embargo, el uso de las categorías marxis- 
tas resultó muchas veces demasiado rígido, cayéndose en un 
esquematismo interpretativo que, aparentemente, permitía dar 
fácil cuenta de la existencia o la destrucción del campesina 
do dentro del contexto de la sociedad capitalista.

Desde otra postura, la perspectiva de la antropología eco 
nómica, ricamente basada en estudios de campo de las llama­
das sociedades "tradicionales", se comenzó a brindar un con­
junto de datos empíricos y conceptualizaciones que llevaron 
a resaltar, quizá en demasía, lo singular del campesinado. 
Emergieron así concepciones dualistas que asimilaron la pro­
blemática de anteriores perspectivas, tales como las de 
Tonnies o Durkheim, y que se cristalizaron en planteamientos, 
ahora clásicos, como el de Redfield y de los modernistas del 
desarrollo.^ Sin embargo, lo insatisfactorio, por lo difuso

3. Karl Marx, El Capital, México: Fondo de Cultura Económi­
ca, 1978, tomo III, pp. 744 y ss.
4. Robert Redfield, "The Little Community", cap. IX, pp. 141 
-142 donde comenta los planteamientos de Tonnies yDurkheim, 
y "Peasant Society and Culture", cap. II, en The Little Com­
munity and Peasant Society and Culture, Chicago: The Univer­
sity of Chicago Press: Phoenix Books, 1965. Dentro de los 
planteamientos modernistas destacan los de Daniel Lerner, 
The Passing of Traditional Society, London: Collier-Macmil­
lan Limited. The Free Press of Glencoe, 1958; Marion J. Levy, 
Jr., Modernization and the Structure of Societies, Princeton, 
New Jersey: Princeton University Press, 1966 (cap. 1); Tal- 
cott Parsons, Societies. Evolutionary and Comparative Pers­
pectives, Englewood Cliffs, New Jersey: Prentice-Hall, Inc., 
1966; Neil J. Smelser, The Sociology of Economic Life, Engle 
wood Cliffs, New Jersey: Prentice-Hall, Inc., 1963. Mas re­
cientemente una revision del paradigma inicial sobre la mo­
dernización lo ofrece Samuel N. Eisenstadt, Tradition3 Chan-
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y simplificador de estas perspectivas por un lado, octno la 
persistencia y adaptabilidad de las poblaciones campesinas 
dentro de las sociedades capitalistas subdesarrolladas por 
otro, fue mostrando la necesidad de conceptualizaciones más 
precisas.

Contemporáneamente el campesinado aparece cono un fenóme­
no que no es fácilmente explicable por algunas teorías exis­
tentes, a pesar de los esfuerzos hechos. Así, las explicacio 
nes a partir de una extensión de los argumentos de la teoría 
económica neoclásica no han sido satisfactorias. Por otra 
parte han surgido varios trabajos que muestran de una manera 
más descriptiva que analítica, a través de la elaboración de 
tipologías, las varias dimensiones que deben considerarse pa 
ra la comprensión del fenómeno. Las tipologías así plantea­
das han sido diversas, inspirándose muchas de ellas en los 
pioneros trabajos de Lenin.7

ge and Modernity, New York: John Wiley & Sons, 1973 (en par 
ticular véanse caps. 1, 5 y la sección V).
5. Véase por ejemplo el trabajo de T.W. Schultz, Transfor­
ming Traditional Agriculture, New Haven y Londres: Yale Uni­
versity Press, 1964 y los comentarios de T. Shanin, op. cit. 
y Alexander Z. Schejtman en "Elementos para una teoría de la 
economía campesina: pequeños propietarios y campesinos de ha­
cienda" en El Trimestre Económico, vol. XLII (2), num. 166, 
1975.
6. Véase Eduardo Archetti y Svein Aass "Una visión de los es­
tudios sobre el campesinado" en Estudios Rurales Latinoameri­
canos , vol. 1, num. 1:7-31, 1978; Boguslaw Galeski, Basic Con 
cepts of Rural Sociology, Manchester University Press, 1972; 
Frederick C. Gamst, Peasants in Complex Society, New York: Holt, 
Rinehart and Winston, Inc.1974; Sidney Mints, "A note on the 
definition of peasantries" en The Journal of Peasants Studies, 
vol. 1, num. 1:91-106, 1973; Teodor Shanin, op. cit.; Daniel 
Thorner, "Peasant economy as a category in economic history" 
en Teodor Shanin (ed.) Peasant and Peasant Societies, Middle­
sex: Penguin Books Ltd, 1971; Eric R. Wolf, Peasants., Engle­
wood Cliffs, New Jersey: Prentice-Hall Inc., 1966.
7. Algunos casos son los de José Bengoa "Economía campesina 
y acumulación capitalista" en Orlando Plaza (ed.) Economía 
Campesina, Lima: Centro de Estudios y Promoción del Desarro­
llo (DESCO), 1979; Roger Bartra, Estructura Agraria y Clases 
Sociales en México, México: Ediciones Era, 1976. S.A. Lenin 
plantea su análisis tipológico basado en la naturaleza del 
desarrollo capitalista en el campo en El Desarrollo del Capi­
talismo en Rusia, Moscú: Ediciones en Lenguas Extranjeras, 
1950, cap. II, pp. 161-168.
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No obstante las dificultades y limitaciones encontradas 
puede concluirse que los esfuerzos realizados han permitido 
el que varias características hayan sido identificadas, así 
cano que haya podido delimitarse un conjunto de problemas de 
finicionales. Las primeras permiten una aproximación al obje 
to de estudio. El campesinado se caracteriza por ser una po­
blación de productores agrícolas particularmente cultivado­
res -aunque rasgos de recolectores están presentes de manera 
no poco significativa- que orientan parte de su producción 
hacia el autoconsumo y que producen un fondo de renta que 
les es expropiado por una clase dominante a través del Esta­
do, siendo la familia la unidad primaria y básica de repro­
ducción de la fuerza de trabajo, que tiene su entorno inme­
diato en la villa comunal y su ámbito de intercambio en el 
mercado local. Como señala Archetti esta conceptualización 
aproxima, mas no permite captar el significado que asume la 
existencia del campesinado como fenómeno económico y social 
dentro de una sociedad específica, particularmente en el ca­
so de las sociedades capitalistas subdesarrolladas. Esto su 
cede no por una falta de especificación de las característi­
cas tipológicas, que han logrado bastante detalle, cuanto 
por la perspectiva analítica que es aún limitada como para 
levantar un cuerpo de hipótesis teóricas precisas.

Además, en el camino para levantar dicho cuerpo teórico, 
surgen varios problemas definicionales, por cuanto requiere 
tomarse en cuenta: la conposición interna del sector carpesi 
no, sus procesos de diferenciación y el significado de ello 
para el análisis de las sociedades que lo enmarcan; las reía 
ciones del campesinado, o de subgrupos especificables dentro 
del mismo, con otros sectores rurales no campesinos; el sig­
nificado de los marcos culturales tradicionales y de las for 
mas caminales de organización social; y, el significado de 
la historia para la caracterización de las sociedades campe­
sinas. Para enfrentar este tipo de problemas el esfuerzo 
conceptual necesariamente tiene que buscar marcos teóricos 
más amplios.

Por todo lo anterior, entre otras razones han venido a re 
consideración de manera muy extendida algunos planteamientos 
clásicos formulados desde la perspectiva de la economía poli, 
tica. El campesinado cano un modo de producción recreado den 
tro de un contexto capitalista se ha constituido en tema re­
currente de discusión, nutrido adonás por numerosos análisis 
empíricos y teóricos que desde diversas perspectivas disci­
plinarias han sido retomados, reinterpretados o realizados,

8. Archetti, op. oít.
9. Véase Sidney Mintz, op. O'Lt. , p. 92.
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a fin de explicar la dinámica que el campesinado asume en 
las actuales sociedades capitalistas del Tercer Mundo.

Esta tarea de explicación, marco más global del presente 
trabajo, requiere adoptar una perspectiva analítica conside­
rando algunos puntos de vista básicos. Se hace ineludible 
analizar la cuestión de cuál sea la lógica fundamental que 
sostiene el fenómeno campesino, aun cuando ésta pueda asumir 
diversas tipificaciones teóricas y modalidades empíricas. Pa 
ra ello se ha hecho necesario traer a consideración dos pers 
pectivas, relevantes además para el enfoque teòrico-empirico 
que se asume en este estudio: por un lado, la perspectiva de 
Marx, y por otro la de Chayanov, surgida dentro del gran de­
bate que sobre la cuestión agraria se dio en Rusia sobre to­
do después de la Revolución Bolchevique. En ambas se postula 
que la economía campesina presenta una lógica de funciona­
miento interna que la hace constituirse en un modo de produc 
ción, el que, ccrno tal, entra en relación con el sistema eco 
nómico global de la sociedad. En ambas el problema de base 
concierne a la reproducción social, es decir, a la recrea­
ción a través de relaciones sociales de un estilo de (re)pro 
ducción material que sustenta un modo de vida. Sin embargo, 
a pesar de las coincidencias, ambas han dado origen a una im 
portante polémica, por cuanto mientras para algunos se trata 
de perspectivas complementarias, para otros se trata de pun­
tos de vista diametralmente opuestos.

2. CHAYANOV: NECESIDAD, PRODUCCION Y CONSUMO

La discusión sobre los varios y fecundos planteamientos de 
Chayanov ha girado en tomo a su hipótesis del equilibrio en­
tre trabajo y consumo, que condicionaría el esfuerzo produc­
tivo de la familia campesina a lo largo de su ciclo de vida. 
La hipótesis señala el funcionamiento de un mecanismo de re­
producción social por el cual se interrelacionan la activi­
dad de reproducción material, la dinámica demográfica a ni­
vel micro y los niveles de necesidad de la familia. Tanto la 
especificidad de su modus operandi, ccmo parte de la diferen 
dación social que se observa en la población campesina, ten­
drían su base en dicho mecanismo. No se va a discutir aquí 
la validez general de la hipótesis, sino su validez específi 
ca para el caso de las poblaciones campesinas que se ubican 
dentro del contexto de una sociedad capitalista. Aun cuando 
Chayanov postula la existencia de una economía campesina en 
general,lu dado los propósitos del presente estudio, sólo 
tiene sentido la discusión circunscrita al caso señalado.
10. Véase A.V. Chayanov: "On the theory of non-capitalist
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observan diferencias 
tipo y tamaño de la 
las actividades no- 
todo, la compra de

Ciertamente la población campesina es mucho más heterogé­
nea de lo que comúnmente se supone. Se 
en cuanto al tamaño de las tierras, el 
familia, los cultivos que se producen, 
agropecuarias que se realizan v, sobre 
fuerza de trabajo no familiar.2-* Por lo general es observa­
ble un sector reducido de campesinos ricos, otro de campesi­
nos medios que viven tanto del trabajo de la parcela como de 
la venta de su fuerza de trabajo, y otro de campesinos po­
bres, proletarizados y pauperizados. Esta diferenciación ex 
presa la forma en que se combinan tres actividades: la pro­
ducción agrícola y pecuaria para el autoconsumo, la produc­
ción orientada hacia el mercado -expresada en muchos casos 
en la producción especializada de cultivos industriales-, y 
la venta de fuerza de trabajo. El campesino puede ser así al 
mismo tiempo productor, comerciante y asalariado. El predcmi 
nio de una u otra actividad configura varios tipos: campesi­
nos de subsistencia, campesinos comerciantes y campesinos 
asalariados. La distinción anterior es en gran medida tipoló 
gica, y en la realidad la transición de uno a otro tipo como 
el predominante en un caso particular, dependerá de varios 
factores tales como el tamaño de la tierra, la intensifica­
ción del trabajo familiar, los precios del mercado y el ni­
vel de los salarios.22 Para el campesino está abierto en 
principio el hacer un "balance" entre las ventajas de cada 
una de esas tres alternativas dependiendo su decisión de un 
conjunto de factores tanto externos (nivel de precios y sala 
rios) corno internos (recursos disponibles de tierras, capi­
tal y fuerza de trabajo).

Chayanov frente a las cuestiones señaladas asumió en sus 
trabajos la existencia de un mecanismo subyacente en la econo 
mía campesina y que circunscribió cuidadosamente al caso de 
la organización económica de un cierto tipo de familia carpe 
economic systems" en D. Thorner, B. Kerblay y R.E.F. Smith 
(eds.) The Theory of Peasant Economy, Homewood, Illinois: 
Richard D. Irwin, 1966, en especial pp. 1-11.
11. La heterogeneidad campesina es presentada en trabajos 
como los de Eduardo Archetti, "El crecimiento del capitalis­
mo y la economía campesina: algunos problemas en relación a 
la transferencia de excedentes" en Eduardo Archetti, Campesf 
nado y Estructuras Agrarias en América Latina, Quito: Centro 
de Planificación y Estudids Regionales, 1981; Sidney Mintz, 
op. cit.; Teodor Shanin, "The nature and logic of the peasant 
economy. II: Diversity and Change. Ill: Policy and interven­
tion" en The Journal of Peasant Studies, vol. 1, num. 
2:186-206. 1974.
12. José Bengoa, op. cit. , jp. 246-249, 269.
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sina "... una familia que no alquila trabajo externo, que 
tiene una cierta área de tierra disponible, y que es algunas 
veces obligada a gastar algo de su fuerza de trabajo en ofi­
cios y negocios no agrícolas"s Según Chayanov, para el 
campesino no existe la categoría de salario dentro de su eco 
ncmía familiar, estando ausente el cálculo capitalista de la 
ganancia. Si el trabajo del campesino no persigue la ganan­
cia, ¿cuál es entonces el mecanismo que está detrás de su tra 
bajo productivo? Para Chayanov el fin perseguido es la satis 
facción de necesidades familiares. Estas cambian siguiendo 
el ciclo de la familia: primero se incrementan por el aumen­
to del tamaño de la familia a través del nacimiento de los 
hijos, para luego decrecer en la medida que éstos se van del 
hogar. El límite del trabajo familiar, incluyendo el del pro 
pió campesino, está en el momento en que se satisfacen tales 
necesidades. Por ello era observable que el trabajo familiar 
expresado en horas trabajadas fuera directamente proporcio­
nal al número de miembros en edad de trabajar y al número de 
dependientes, arribos inversamente relacionados entre sí; si­
tuación, además, dependiente de la etapa del ciclo de vida 
familiar. "Cuidadosos estudios empíricos de las granjas cam­
pesinas en Rusia y otros países nos han permitido sostener 
la siguiente tesis: el grado de auto-explotación está deter­
minado por un equilibrio peculiar entre la satisfacción de 
demandas familiares y la fatiga del trabajo mismo".4

El principal objetivo de las operaciones y transacciones 
económicas queda así limitado a la subsistencia y no a la ob 
tención de una tasa normal de ganancias. El prerrequisito 
que está asumiendo Chayanov es que "... la motivación de la 
actividad económica de los campesinos no es ccmo aquélla de 
un empresario quien cano un resultado de la inversión de su 
capital recibe la diferencia entre el ingreso bruto y los 
gastos generales de producción, sino más bien es la motiva­
ción del trabajador en un sistema peculiar de pago a destajo 
el cual permite que sólo él determine el tiempo y la intensi­
dad de su trabajo".-^

De lo anterior, cano una conclusión importante, se deduce 
que las categorías de la teoría económica para sociedades ca

13. A.V. Chayanov, Peasant Farm Organization, en D. Thorner, 
B. Kerblay y R.E.F. Smith (eds.) The Theory of Peasant Econ- 
omy, Homewood, Illinois: Richard D. Irwin, 1966, p. 51.
14. A.V. Chayanov "On the theory of non-capitalist economic 
Systems" en D. Thorner, B. Kerblay y R.E.F. Smith (eds.), 
op. clt., p. 6.
15. A.V. Chayanov, Peasant Farm Organization, en D. Thorner, 
B. Kerblay y R.E.F. Smith (eds.) op. cit., p. 42.
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pitalistas no son aplicables en medios campesinos. Al partir 
se de un cálculo sólo en términos de "suficiente" o "insufi­
ciente" producción para satisfacer las necesidades familia­
res, no puede surgir el problema de la ganancia cono preocu­
pación por obtener el máximum quantum. "En verdad, el campe­
sino o el artesano operando su propio negocio sin trabajo re 
munerado recibe ccmo resultado de un año de trabajo una can­
tidad de producto la cual, después de ser intercambiada en 
el mercado, forma el producto bruto de su unidad económica. 
De este producto bruto debemos deducir una suma para gastos 
de materiales requerida durante el curso del año; nos queda 
entonces el incremento en valor de los bienes materiales los 
cuales la familia ha adquirido por su trabajo durante el año 
o, para ponerlo de manera diferente, el producto de su traba 
jo. Este producto del trabajo de la familia es la única cate 
goría posible de ingreso para la unidad de trabajo familiar 
artesana o campesina, pues no hay manera de descomponerla 
analítica u objetivamente. Ccmo no hay el fenómeno social de 
los salarios, el fenómeno social de la ganancia neta está 
también ausente. Así, es imposible aplicar el cálculo de ga­
nancia capitalista."^

La crítica frente a la tesis de Chayanov ha sido particu­
larmente aguda desde la perspectiva del análisis marxista. 
Para algunos, Chayanov confundió el punto de partida al poner 
al consumo en primer lugar, por cuanto sería la motivación 
individual para satisfacer las necesidades, la que condicio­
na a la producción campesina, ■Z'7 siendo así que en sociedades 
capitalistas es la dinámica de la producción, por la repro­
ducción ampliada del capital, la que viene a condicionar el 
consumo. Para otros, Chayanov pone en evidencia algunos me­
canismos que a nivel micro presenta la economía campesina 
(especialmente de carácter socio-demográfico) , y que a este 
nivel, no estaría en contradicción con los argumentos de 
Marx. -Z8 Sin embargo, la tesis del balance entre necesidad y 
consumo que condiciona los niveles de trabajo, al menos den­
tro del contexto de la sociedad capitalista, tal ccmo es for 
mulado por Chayanov, presenta algunas inconsistencias ccmo

16. A.V. Chayanov, "On the theory of non-capitalist econo­
mic systems" en D. Thorner, B. Kerblay y R.E.F. Smith (eds.), 
op. cit., p. 5.
17. Manuel Coello, "La pequeña producción campesina y la 
'Ley de Chayanov’" en Historia y Sociedad, num. 8, Segunda 
Epoca, México:3-19, 1975.
18. Eduardo Archetti, op. cit.; Roger Bartra, "La teoría del 
valor y la economía campesina: invitación a la lectura de 
Chayanov" en Comercio Exterior, vol. 25, num. 5, México, 1975.
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para temarla codo punto de arranque explicativo de la econo­
mía campesina y, por lo tanto, tipificador de ésta ccmo un 
modo de producción.

El trabajo y el consumo familiar en la fórmula de Chaya- 
nov, encierran un conjunto bastante complejo de fenómenos so 
ciales, ccmo para poder considerarlos de manera simplifica­
da. Chayanov abstrajo esta complejidad para generalizar un 
principio teórico, no percibiendo que con ello daba por he­
chas inportantes cuestiones teóricas y empíricas.

La fuerza de trabajo que un campesino quiera aplicar en 
su parcela, es una decisión que en gran medida está condicio 
nada por los beneficios alternativos que pueden provenir de 
la venta de ella o de la de sus familiares. La orientación 
del uso de la fuerza de trabajo dentro de la parcela hacia 
la producción para el autoconsumo y/o para el mercado (lo 
que puede expresarse en una cierta diversificación de culti­
vos) tampoco es ajena a la existencia de ventajas comparati­
vas. La distribución del trabajo familiar no puede ser ajena 
al comportamiento de los mecanismos de precios en los merca­
dos de productos y de trabajo, debido al carácter mercantil 
que de manera dominante asume la producción.^ Al no ser la 
familia campesina autosuficiente hay que vender para comprar, 
ya que de otra forma muchas necesidades familiares quedarían 
insatisfechas. En la medida en que los bienes materiales, 
(mercancías) o los servicios sujetan sus precios a mecanis­
mos que son externos a la familia campesina (los precios son 
fenómenos sociales) , las variaciones en las formas del traba 
jo familiar y en su intensidad quedan sujetas a las de los 
precios, por cuanto éstos condicionan eventuales ventajas 
comparativas. Ciertamente Chayanov no ignoraba estas cuestio 
nes, y las resolvía señalando que ellas producían cambios en 
el grado de fatiga y trabajo necesarios para alcanzar un nue 
vo punto de equilibrio. Sin embargo, este tipo de argumenta­
ción dejaba obscuro el rol de los condicionamientos externos 
y, sobre todo, la naturaleza misma que tal equilibrio podía 
tener.

Desde este ángulo se abre una importante cuestión: la in­
tensidad del trabajo puede, más que reflejar el nivel necesa 
rio de fuerza de trabajo para satisfacer las necesidades, 
ser indicativa de las posibilidades del mercado para comprar

19. La familiaridad de Chayanov con estos fenómenos aparece 
en el modelo que elaboró para abarcarlos ya que él entendía 
la necesidad de un modelo comprensivo de todas las activida­
des de la familia. A.V. Chayanov, Peasant Farm Organizatron, 
en D. Thorner, B. Kerblay y R.E.F. Smith (eds.) op. cit., pp. 
101 y ss.
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la producción resultante o la misma fuerza de trabajo. Aun 
cuando la familia campesina pueda, a lo largo de su ciclo vi 
tal, incrementar el volumen potencial de su fuerza de traba­
jo, ello no implica la posibilidad de su aplicación dentro 
y/o fuera de la finca familiar. Si no se puede vender, prime 
ra fase del ciclo "vender para comprar", el grado de auto-ex 
plotación tiene un límite que no viene por el lado de la sa­
tisfacción de las necesidades. En este sentido, el desperdi­
cio de la fuerza de trabajo campesina, que demuestran los al 
tos niveles de desempleo o subempleo rurales, puede eviden­
ciar no tanto bajos niveles de necesidades, cuanto la imposj. 
bilidad o inutilidad de trabajar. Y al revés, altos grados 
de auto-explotación pueden reflejar, no un alto nivel de ne­
cesidades cuanto la imposibilidad de satisfacerlas (aunque 
sea parcialmente) de otra forma. El grado de fatiga acepta­
ble no es pues sólo una cuestión de motivación, sino que in­
volucra el efecto de condicionamientos externos. Y lo mismo 
ocurre por el lado del consumo.

El balance entre el trabajo y el consumo resultaría una 
asunción útil si los niveles de necesidad fuesen relativamen 
te estables. Esto podría argumentarse para el caso de socieda 
des con una rígida estructura social, casi de carácter esta­
mental. Pero este no es el caso de las sociedades capitalis­
tas. Aquí la valorización social del consumo reiterado o di­
versificado, de mercancías y servicios, altera constantemen­
te la forma en que se definen las necesidades. Los fines del 
consumo, aunque subjetivos, son socialmente definidos, ya que 
en gran medida permiten satisfacer necesidades individuales 
o familiares que sólo tienen sentido desde un punto de vista 
social. Por lo tanto, su fijación no resulta un asunto privati 
vo de las familias. A esta situación no escapa el campesino, 
aun cuando la sociedad capitalista en la que se encuentre sea 
una sociedad capitalista subdesarrollada. Su participación en 
las relaciones mercantiles le permite comprar, pero lo que se 
le ofrece no es un conjunto estable de bienes sino, por lo con 
trario, un mundo cambiante y creciente de mercancías sujeto 
a la dinámica de reproducción ampliada del capital. Y esto, in 
dependientemente de que pueda o no comprarlas. El consumo po 
sible queda pues así sujeto a condicionamientos externos. 
Dentro de una sociedad capitalista, el trabajo y el consumo 
del campesino reflejan así condiciones que hacen más lógica la 
tesis opuesta a la que formuló Chayanov: el desbalance perma­
nente por la constante alteración, tanto interna cano exter­
namente al contexto familiar, de los términos de referencia.

Chayanov, o sobrestimó la estabilidad del nivel de las ne 
cesidades sociales del campesino en contextos capitalistas, 
o subestimó su capacidad para redefinirlas. Y no le era aje-
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no el inportante rol de los condicionamientos externos cuando 
escribió: " — nuestros críticos son libres de entender la teo 
ría del balance trabajo-consumo cano una pintura agradable del 
campesinado ruso bajo la apariencia de los morales campesinos 
franceses, satisfechos con todo y viviendo del aire como los 
pájaros. Nosotros mismos no tenemos esa concepción y estamos 
inclinados a creer que ningún carrpesino rehusaría sea un buen 
asado, o un tocadisco, o un paquete de acciones de la Shell Oil 
Ccmpany, s€ la oportunidad se diese. Desafortunadamente tales 
oportunidades no se presentan ellas mismas en gran numero, y 
la familia canpesina gana cada kopeck a través de duro, inten 
sivo trabajo." (subrayado añadido) .¿Por qué desgraciadamen 
te no se dan las oportunidades? Es evidente que el balance tra 
bajo-consumo, asume también subyacentes mecanismos de distri­
bución y producción. Machas evidencias indicarían que el cam 
pesino está sujeto al mediano o largo plazo, al permanente "desba 
lance". Por un lado están los costos crecientes que tiene que 
enfrentar para reproducir su propia economía agrícola fami­
liar y la competencia que enfrenta con el sector agrario ca­
pitalista. De otro lado se tiene la redefinición constante 
de las necesidades a partir del cambio en las pautas de consu 
mo, y de lo cual no puede sustraerse al depender del intercan 
bio para subsistir. Sin embargo ello no elimina todo elemento 
de balance, es decir, que no exista, que no se busque, ni 
que pueda ser por algún tiempo durable.

No puede hablarse de "desbalance" si no se conceptualiza 
al "balance". En ambos casos, tales fenómenos son inexplica­
bles si no se recurre a una teoría de los fines. Hay balance 
sólo si el trabajo realizado permite lograr un fin buscado. 
Afirmar la necesidad de una teoría de los fines no implica 
afirmar al individuo ccmo la fuente explicativa del orden so 
cial. Los fines, aun cuando son f i jabíes y realizables por 
el individuo, se establecen social y no individualmente, al 
menos así sucede con los fines que le permiten al individuo 
lograr su existencia social y material dentro de la división 
social del trabajo. Sin embargo, los esfuerzos teóricos rea­
lizados no han llevado a una discusión crítica de la estruc­
turación histórica de los fines sociales. No es este el lu­
gar para intentarla pero sí para precisar algunas cuestiones.

En el contexto de la sociedad capitalista, los fines en 
la dimensión material de su logro están particularmente su je 
tos a una constante redefinición, a fin de adecuarse a los 
procesos de la reproducción ampliada del capital. Dentro de 
este marco, el logro material de los fines por el individuo o 
la familia permite un balance, pero de inmediato la misma di 
námica social que envuelve a la familia lleva a su redefi-
20. A.V. Chayanov, op. oit., pp. 47-48.
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nición, ya que no sería posible un consumo generalizado y 
constante de mercancías sin la permanente redefinición mate­
rial del logro de los fines. En cierta forma, la estabiliza­
ción del cuadro de las necesidades ccmo de la forma de satis 
facerlas no es compatible con la reproducción del sistema. 
Por lo tanto el balance que pueda lograrse, tiende a ser mo 
mentáneo, ya que el desbalance se produce sea por el deterio 
ro de los bienes alcanzados o por el surgimiento de nuevos 
objetivos de consumo. Dentro de esta perspectiva, un balance 
relativamente estable (cono Chayanov lo entiende) sólo puede 
expresar la imposibilidad del individuo o de la familia para 
participar en la dinámica del sistema, y no como su auto- 
substracción debido a un cuadro de necesidades que retroali- 
menta una lógica de reproducción social, íntimamente vincula 
da a la dinámica demográfica.

Ciertamente la imposibilidad de participar puede llevar a 
la autosegregación (social, cultural o económica) y ésta es­
tabilizar un cuadro de necesidades dado. De manera particu­
lar, ciertos contenidos ideológicos, cano el fatalismo, o 
conductuales, ccmo la apatía, pueden ser reforzados. A par­
tir de ellos ha sido caracterizada la sociedad campesina co­
mo tradicionalista y "resistente" al cambio social.El 
problema está en que aun cuando no sea discutible la vigen­
cia y validez de estos elementos en contextos diferentes del 
que aquí se trata, para este caso su existencia no podría 
asumirse cano lógico punto de arranque de la explicación. La 
dimensión ideológica del comportamiento se recrea dentro de

21. Acerca de los sistemas cognoscitivos de los campesinos 
destaca la tesis de Foster acerca del bien limitado. Véase: 
George M. Foster, Traditional Cultures: and the impact of 
technolog-ical change, New York: Harper & Row Publishers, 
1962, cap. 3; "Peasant society and the image of limited 
good" en American Anthropologist, vol. 67, núm. 2, 1965: 
293-315. Foster señala en este último trabajo que la crea­
ción de oportunidades económicas permitiría desalentar la v_i 
sión tradicional, descartando la simple postulación de la ne 
cesidad de incentivar el logro, por cuanto la contraparte de 
tal visión es la búsqueda de seguridad. Una discusión que se 
ñala el condicionamiento económico de tales visiones y criti_ 
ca la tesis de Foster se dan en: Sutti Ortiz, "Reflections 
on the concept of 'Peasant Culture' and Peasant 'Cognitive 
Systems " en Teodor Shanin (ed.) Peasants and Peasant Socie- 
ties, Middlesex: Penguin Books Ltd., 1971: 322-336; James M. 
Acheson, "Limited good or limited goods? Response to Econo- 
mic Opportunity in a Tarascan Pueblo" en American Anthoropo- 
logist, vol. 74, núm. 5:1152-1169.
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una situación estructural, y no viene dada ccmo simple ele­
mento que se apodera de la personalidad y de la auto identifi­
cación familiar de una vez y para siempre. La falta de insen 
sibil idad frente a los incentivos del mercado, a los proce­
sos innovativos o al acicate de la ganancia son explicables 
cuando está en riesgo todo el soporte material de la familia, 
al menos dentro de un marco de percepción que así lo vea.^S 
Dentro de este contexto, la existencia de un balance cono el 
que postula Chayanov sólo podría entenderse ccmo un resulta­
do mas no ccmo un prerrequisito de un estilo de vida y de un 
modo de producción dentro de la sociedad capitalista.

El balance chayanoviano implica en el fondo la postula­
ción de una constelación de fines sociales demasiado rígida, 
y por ello irrealista, para un campesinado que existe dentro 
del contexto de tal sociedad. La dinámica del cambio permea 
sus bases, distinguiéndose analíticamente, por un lado, los 
cambios económicos y sociales en el entorno de la familia 
campesina, que penetran y diferencian internamente al sector 
campesino,23 y por otro lado, la concomitante diferenciación 
en la experiencia histórica de cohortes que emergen a lo 
largo del ciclo de vida de las propias familias, superponien 
do de manera conflictiva o de manera ccnplementaría las aspi 
raciones sociales y las posibilidades de movilidad social o 
geográfica de padres e hijos. Las profundas transformaciones 
que presenta el mundo campesino en muchas sociedades capita­
listas subdesarrolladas, y que incluyen los movimientos pol.í 
ticos, la movilización social, los cambios en el comporta­
miento reproductivo, y los masivos traslados de población 
que han cambiado la faz de los centros urbanos, evidencia 
que una tesis del tipo balance-consumo difícilmente puede 
aceptarse ccmo prerrequisito explicativo. La tesis de Chaya­
nov pone en evidencia la existencia de un mecanismo de fun­
cionamiento social condicionado por la dinámica demográfica. 
Pero invirtió la explicación al tratar de entenderlo, impo-

22. Alexander Z. Shejtman, "Elementos para una teoría de la 
economía campesina: pequeños propietarios y campesinos de ha 
cienda" en El Trimestre Económico, vol. XLII, núm. 166, 
1975:487-508.
23. Claude Meillasoux, "The social Organisation of the Pea- 
santry: The economic basis of kindship" en The Journal of 
Peasant Studies, vol. 1, núm. 1, 1973, pp. 81-90; Teodor 
Shanin, op. cit. Geoffrey Me Nicoll, "The demography of
post-peasant society" en Economic and Demography Change: 
Issues for the 1980's. Proceedings of the Conference. Liege: 
International Union for the Scientific Study of Population: 
135-145.
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sibilitando el ver internamente reflejadas en la economía fa 
miliar campesina, los factores que explican su permanencia, 
surgimiento o recomposición, más allá de los mecanismos daño 
gráficos que están en juego.

3. EL ENFOQUE MARXISTA DEL CAMPESINADO

La interpretación marxista del campesinado, a diferencia de 
los enfoques tipológicos y de las tesis formales y generales 
como la de Chayanov, parte de los condicionamientos históri­
cos de las formas en que se organizan la producción material 
y las relaciones sociales de los trabajadores agrícolas "in­
dependientes" que, como productores directos, trabajan la 
tierra con el concurso de la fuerza de trabajo familiar. Si 
bien, por un lado, sería reconocible un núcleo básico de ca­
racterísticas que definen la categoría de "campesino" analí­
tica y empíricamente como la población soporte de una forma 
de producción económica (núcleo en función del cual serían 
identificables procesos de descomposición o recomposición y 
surgimiento), por otro lado la explicación fundamental ten­
dría que dar cuenta de la forma en que dicho núcleo básico 
viene a existir dentro del conjunto del sistema económico 
global de la sociedad, y del significado que asume para la 
dinámica de la conformación y lucha de clases de la sociedad. 
Siendo el campesinado una población que da soporte a una for 
ma de producción, pero dentro del proceso histórico de una 
sociedad en la que se van desarrollando el conjunto de con­
tradicciones inherentes al modo de producción que la caracte 
riza (esclavista, feudal, capitalista), la explicación de su 
existencia y reproducción tiene que hacerse con referencia a 
las características de tal proceso social. Por esto, para el 
marxismo, no puede haber una caracterización del campesinado, 
sino varias en la medida que surgen otras tantas maneras en 
que la "forma campesina" viene a existir dentro de un ccmple 
jo mayor de relaciones sociales de producción. Esto es lo ob 
servable en todos los análisis de Marx, particularmente cuan 
do aborda el estudio del campesinado a partir del análisis 
de la sociedad capitalista.“2^
24. Véase por ejemplo Carlos Marx, El Capital, México: Fon­
do de Cultura Económica, 1978, tomo I, cap. XXIV sobre la 
acumulación originaria, y el cap. XXV, La Moderna Teoría de 
la Colonización, donde examina el significado del surgimien­
to del artesanado y campesinado; y, de manera particular to­
mo III, cap. XLVII, acápite 5 sobre el régimen de aparcería
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La preocupación de Marx por encontrar tal núcleo central 
aparece de manera inicial en su análisis de los modos de pro 
ducción pre-capitalistas, cuando desarrolla su idea del modo 
de producción basado en la pequeña propiedad libre.25 Poste 
riormente, cuando tiene que referirse tanto a la acumulación 
original del capital (que explica el proceso de transición 
hacia el capitalismo), como a la transformación de la plusva 
lía absoluta en relativa (que explica el cambio de la subor­
dinación formal a la subordinación real del trabajo al capi­
tal) , pasa a la consideración de la pequeña producción campe 
sina autónoma y de la producción artesanal para poder seña­
lar dos características específicas del capitalismo, a sa­
ber, la separación del productor de sus medios de producción 
y la venta de su fuerza de trabajo coro mercancía. El surgi­
miento del modo de producción capitalista significa para 
Marx una transformación en la naturaleza y condiciones de di 
chas forras de producción prexistentes. Estas, de manera in­
directa primero (vía su subordinación al capital usuario o 
comercial) y de manera directa luego (vía la subsunción for­
mal) , viene a participar en el proceso de creación de la 
plusvalía, y en esa medida a depender para su reproducción 
del proceso de valorización del capitai. Es una cuestión 
abierta a la naturaleza del proceso histórico mismo si ello 
significa empíricamente su desaparición, y asimismo, el sig­
nificado de dichas transformaciones para el proceso de cons­
titución de las clases sociales.

Marx desarrolló en sus trabajos tanto el análisis de las 
formas de producción del campesinado -cuando se trató de en­
tender cómo el capitalismo expande su dominación y cómo den­
tro de ese proceso, eventualmente, las formas de producción 
del trabajador agrícola independiente pueden subsistir-25 co 
mo el análisis de las implicancias que ellas tenían a nivel 
de la lucha de clases. No podía ser de otra forma, por cuan 
to sin el entendimiento básico de la forma material de la 
producción campesina, en su lógica de reproducción bajo el 
dominio creciente del capital, el significado del campesina-

y la propiedad parcelaria de los campesinos, donde analiza 
la forma en que la producción parcelaria viene a transformar 
se en la medida que se expande la dinámica del capital y la 
renta capitalista del suelo.
25. véase Karl Marx, Pve-capitalist economic fovmations, E. 
J. Hobsbawn (ed.), New York: International Publishers, 1964, 
pp. 67 y ss.
26. véase el análisis del Karl Marx en El Capital, edición 
citada, cap. XLVII, acerca de los límites de la producción parce 
laria (pp. 746-747) dentro del proceso de expansión del capital.
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do como clase es inasible.El desarrollo de la reflexión 
posterior a Marx siguió, sin embargo, dos vertientes: el de­
sarrollo de una teoría de los modos de producción, a partir 
del marxismo estructuralista, y el análisis del rol del cam­
pesinado dentro de la lucha de clases. Vale decir, el desa­
rrollo teórico se inclinó por un énfasis en el aspecto econó 
mico-social o por un énfasis en el aspecto político, lo cual 
ha dado origen a otra amplia discusión.55

Cuando Marx realiza el análisis del campesinado dentro de 
su estudio de la reproducción del capital, temó cono punto 
de referencia el modo de producción simple de mercancías, a 
fin de poder mostrar cómo el capitalismo suponía la separa­
ción entre el trabajador y sus medios de producción y subsis 
tencia, el proceso de expropiación del campesino de su tie­
rra o del artesano de sus medios de vida conformaba la pre­
historia del capital y constituía la base del proceso de acu 
mulación originaria. En la medida que el modo de producción 
capitalista se hace deminante, las formas anteriores de pro­
ducción adquieren una nueva particularidad, por cuanto las 
fuerzas productivas y las relaciones sociales que las parti­
cularizan comienzan a hacerse reproducibles sólo en la medi­
da que caen indirecta o directamente bajo su deminio hasta 
su desaparición eventual cuando deviene generalizada la sub- 
sunción real del trabajo en el capital. De esta forma el aná 
lisis del campesinado se Vuelve tanto estructural, al partir 
se de un núcleo básico identificable de formas de producción

27. Roger Bartra, "Sobre la articulación de modos de produc; 
ción en América Latina", en Historia y Sociedad, núm. 5, 
1975:5-19, desarrolla el argumento de que para comprender la 
lucha de clases es indispensable la comprensión teórica de 
los modos de producción vigentes en una sociedad, como base 
del análisis. Pierre Beaucage, "¿Modos de producción o lucha 
de clases?" en Historia y Sociedad, núm. 5, 1975:37-58, aun 
cuando discrepa con la importancia asignada a la teoría de 
los modos de producción, señala la importancia que Marx asig 
no al análisis de la base económica del campesinado, a fin 
de poderlo analizar como clase en el 18 Brumario (p. 46).
28. Sobre la polémica son ilustrativos los trabajos de Pie­
rre Beaucage, op. cit.; Roger Bartra, "La polémica. Notas pa 
ra fomentar una polémica" en Historia y Sociedad, núm. 10, 
1976:92-99; Mario Margulis, Contradicciones en la Estructura 
Agraria y Transferencias de Valor, México: El Colegio de Mé­
xico, 1979: cap. 1; Fernando E. Bello "Modos de producción y 
clases sociales" en Cuadernos Políticos, núm. 8, 1976.
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no-capitalista, como procesual, en el sentido de crue lo rele 
vante es cómo vienen a reproducirse -y hasta qué punto- es­
tas formas anteriores dentro de un contexto donde la dinámi­
ca del capital se hace deminante. En consecuencia, dentro de 
esta perspectiva no puede hablarse del campesinado cano for­
ma genérica, ya eme lo característico es su diferenciación 
debido a la redefinición en que entran sus bases económicas. 
No obstante ello, de todas formas se hace necesario la con- 
ceptualización de la forma nuclear característica que le per 
mite reproducirse, y que en el camino se va alterando, desa­
pareciendo o reconstituyéndose.

A fin de identificar ese núcleo central, el recurso al 
concepto de modo de producción simple de mercancías ha sido 
generalizado, partiéndose de los mismos análisis de Marx. Su 
característica básica es "... la propiedad privada de sus 
condiciones de producción por parte del productor direc­
to..." pero su desarrollo, y valga decir, sus posibilida­
des de reproducción y características históricas, están da­
das por el marco de las relaciones sociales de producción de 
la sociedad en su conjunto. Esto implica que empíricamente 
asume modalidades cuyo significado está en relación al con­
junto de la estructura y dinámica de la sociedad.

Las características del modo de producción simple de mer­
cancías, en base a diversos extractos de los trabajos de 
Marx, han sido señaladas como las siguientes: los medios de 
trabajo y la fuerza de trabajo pertenecen al trabajador di­
recto quien controla las condiciones técnicas de producción; 
el carácter mercantil de la producción emerge del hecho de 
que los productos tienen para el productor valor de cambio, 
lo cual supone la división social del trabajo y, consecuente 
mente, la operación del mercado; el uso de la fuerza de tra­
bajo familiar sin el empleo de la fuerza de trabajo asalaria 
da; la reproducción de las condiciones de producción y el 
consumo directo de una parte del producto para reproducir la 
fuerza de trabajo individual y familiar.1^ Se trata pues de 
una forma de producción cuyo metabolismo social puede redu­
cirse a la forma "vender para comprar", de un complejo de 
fuerzas de producción y de relaciones sociales de producción, 
que indican un modo de producir una base material de vida. 
Es una cuestión empírica establecer cómo se presenta esta 
configuración de características y cómo se hace posible den­
tro de una sociedad donde el capital preside la reproducción 
social en su conjunto, y qué significado tiene ello para la

29. Karl Marx, El Capital, Libro I, Capitulo VI (inédito) 
edición citada, p. 162.
30. Manuel Coello, op. cit., pp. 3-5
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cuestión de la conformación de las clases sociales. La impor 
tancia del concepto está en que permite identificar un modo 
de producción, diferente del capitalista pero que deviene de 
pendiente de éste para su existencia y eventual extinción.

Para Marx, cuando analiza la cuestión del régimen parcela 
rio de producción, lo importante está en cómo este modo de 
producción se puede reproducir, qué presupone y qué límites 
tiene dentro de una sociedad en que el capitalismo se está 
desarrollando. No aparece ninguna cuestión referente a cómo 
se "articula" con el modo de producción capitalista, sino có 
mo puede funcionar ccmo un medio material de sostenimiento 
de la población en el campo, por cuanto su existencia ya no 
es dependiente de una lógica interna al devenir cada una de 
sus características a depender de la dinámica del modo de 
producción que se hace dominante. En este sentido se ha seña 
lado su carácter de modo de producción subordinado. El campe 
sino surge entonces no ccmo una forma general, sino ccmo un 
fenómeno específico e históricamente variado. El campesinado 
parcelario evidentemente, es un tipo de campesinado por cuan 
to viene a darse dentro de un contexto social específico en 
que el capitalismo no es aún deminante, y señala una fase de 
transición necesaria para el desarrollo de la agricultura. 
En qué medida este modo dé producción es dependiente del en­
torno aparece de inmediato cuando Marx señala las causas de 
su desaparición (y por lo tanto, inversamente, las condicio­
nes de su existencia).31

La polémica en tomo al concepto de modo de producción, 
de una teoría de los modos de producción, y de si el campesi. 
nado reproduce un modo de producción es vasta. En parte ema­
na de una distinción conceptual del marxismo estructuralista 
-que tiene su fuente en los trabajos de Althouser- entre mo­
do de producción y formación social. Un modo de producción 
es una forma de articulación entre una base económica (siste 
ma de fuerzas productivas y relaciones de producción), una

31. "Las causas por virtud de las cuales sucumbe señalan su 
propio límite. Estas causas son: la destrucción de la indus­
tria doméstica rural, que le sirve de complemento, como con­
secuencia del desarrollo de la gran industria; el empobreci­
miento y estrujamiento graduales de la tierra sometida a es­
te tipo de cultivo; la usurpación por los grandes terrate­
nientes de la propiedad comunal que constituye en todas par­
tes el segundo complemento del régimen parcelario y que hace 
posible el mantenimiento del ganado; la competencia de la 
agricultura en gran escala, ya sea en régimen de plantacio­
nes o en régimen capitalista." Karl Marx, op. ci-t. , tomo III, 
cap. XLVII, p. 747.
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instancia jurídico-política, y una ideológica; una formación 
social consistiría en una sociedad concreta en donde se con- 
binan al menos dos modos de producción. Para muchos, Marx 
mismo abre el camino a esta conceptualización cuando señaló 
por un lado una diferenciación entre infraestructura y super 
estructura, y por otro la sucesión de varios modos de produc 
ción.*5^ No obstante, la diferenciación entre ambos niveles 
no se convierte en su obra El Capital en instrumento de aná­
lisis, observándose más bien a lo largo de la misma un análi 
sis integrado, así cano una reflexión no sobre la articula­
ción de modos de producción, sino sobre la forma en que el 
capital va condicionando el proceso de reproducción social 
total. Desde esta perspectiva la conceptualización de la eco 
nctnía campesina cono un modo de producción mercantil simple, 
cuando el contexto es el de una sociedad donde el modo de 
producción dominante es el capitalista, sólo puede permitir 
identificar la existencia de una forma particular de la pro­
ducción material de la vida, quedando al análisis empírico 
las modalidades en que ella se entreteje con elementos de or 
den social, cultural, político e ideológico. Estos elemen­
tos, si bien pueden haberse asociado a formas anteriores de 
organización social, pueden ser recreados dentro de una si­
tuación en que las mismas características del llamado modo 
de producción mercantil simple no son ya independientes del 
movimiento de reproducción del capital. Sólo de una forma fi 
gurada pues, podría hablarse de articulación de modos de pro 
ducción.

El concepto de modo de producción mercantil simple enton­
ces, abre, más que cierra, una problemática. Como alude a

32. Pierre Beaucage, op. cit. Con respecto a los diversos 
modos de producción distinguidos en América Latina véase Pa­
blo A. Martínez "Acerca de los modos de producción pre-capi- 
talistas en América Latina" en Estudios Sociales Centroameri^ 
canos, núm. 29, 1981:121-140.
33. "... en la producción social de su existencia, los hom­
bres entran en relaciones determinadas, necesarias, indepen­
dientes de su voluntad; estas relaciones de producción co­
rresponden a un grado determinado de desarrollo de sus fuer­
zas productivas materiales. El conjunto de estas relaciones 
de producción constituye la estructura económica de la socije 
dad, la base real sobre la cual se eleva una superestructura 
jurídica y política y a la que corresponden determinadas fo_r 
mas de conciencia social. El modo de producción de la vida 
material condiciona el proceso de vida social, política e in. 
telectual en general." Karl Marx, Contribución a la Critica 
de la Economia Politica, La Habana: Editorial Pueblo y Educa, 
ción, 1970, p. 12.
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una lógica de reproducción material ("vender para ccmprar"), 
lo que importa es establecer de qué manera opera, a fin de 
identificar eventuales modalidades de reproducción social 
tanto para la sociedad en su conjunto cano para específicos 
sectores sociales, dentro de las ciudades o del campo y 
sean en este último caso sus actividades agrícolas, ganade­
ras o artesanales.

Pero además de que el concepto de modo de producción sim­
ple de mercancías abre una problemática concerniente a las 
modalidades que ésta puede adoptar cono forma social de pro­
ducción material, alude asimismo a las formas que puede asu­
mir la reproducción social del conjunto de las unidades do­
mésticas involucradas. Si bien puede darse un conjunto de 
unidades familiares cuya reproducción social es identifica- 
ble con la reproducción material de su economía mercantil 
simple, en tanto la reproducción de su fuerza de trabajo se 
circunscribe a esta última, no puede caerse en el error de 
asumir la simple identidad entre economía campesina ccmo 
forma material de producción económica, y población campesi­
na, en el sentido de población que exclusivamente recrea di­
cha forma de producción. La población que recrea a la econo­
mía campesina bien puede requerir para su reproducción so­
cial participar además ccmo asalariada dentro del sector ca­
pitalista .

Dentro de la perspectiva marxista es analíticamente dis­
tinguible el movimiento de reproducción del capital del moví, 
miento de reproducción de la fuerza de trabajo, aunque este 
último depende de aquél, y ambos constituyan una unidad dia­
léctica para la reproducción (social) de la sociedad ccmo un 
todo. Si bien la fuerza de trabajo es una mercancía, no se 
reproduce ccmo una mercancía ni se comporta ccmo tal, aun 
cuando requiera participar en el movimiento de la producción 
de mercancías para reconstituirse.2^ A un nivel más operacio 
nal, puede decirse que la reproducción de 1.a fuerza de trata, 
jo refiere al problema de la producción material del indivi­
duo y la familia, reproducción ésta que hay que entender no 
ccmo exclusivamente material sino, más bien, ccmo socialmen­
te condicionada en su materialidad.25 Y si bien en los térmi

34. Una discusión sobre los procesos de producción económi­
ca y reproducción de la fuerza de trabajo la ofrecen Adolfo 
Aldunate y Arturo León, Comportamiento Reproductivo y Hetero­
geneidad Estructural, Santiago: Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, 1981. Para los autores el proceso de re­
producción de la fuerza de trabajo abarca dimensiones más 
allá de las estrictamente económicas.
35. En este sentido es que Marx señalaba que la valoración 
de la fuerza de trabajo encerraba un elemento histórico mo-
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nos estrictos del capital, la fuerza de trabajo sólo es re- 
producible en la medida que pueda venderse, dentro de una so 
ciedad dañinada por él pero en la que se dan otros modos de 
producción, la reproducción de la fuerza de trabajo puede 
asumir varias modalidades. Modalidades que son explicables 
en la medida que se considere cómo dichos modos de produc­
ción se recrean dentro del ámbito del capital, que los "ti­
ñe" a todos y los "transfigura".36

La riqueza interpretativa y explicativa del enfoque mar- 
xista sobre el campesinado reside en dos aspectos. De un la­
do, provee una conceptualización básica sobre el modo de pro 
ducción económica que reproduce al campesino (producción sim 
pie de mercancías), identificando una lógica nuclear de ope­
ración ("vender para oanprar") diversa en sus modalidades y 
características según como venga a darse la reproducción am­
pliada del capital. De otro lado, permite plantear el proble 
ma de la reproducción de la fuerza de trabajo ccmo un proce­
so que puede asumir en esta población diversas modalidades, 
por la combinación de actividades dentro de los ámbitos capí 
talista y no-capitalista de producción. El enfoque marxista 
permite así ver al campesinado no ccmo una categoría gene­
ral, sino como una población cuya reproducción social envuel 
ve formas de producción mercantil imbricadas con modalidades 
de reproducción de su fuerza de trabajo, las que pueden ir 
más allá del ámbito de esas formas en la medida que la fuer­
za de trabajo parcialmente sea subsumida por el capital o 
por otro tipo de lógica de reproducción. Esto dentro del pro 
ceso global de reproducción de la sociedad conlleva a la 
emergencia eventual de clases sociales, cuyo estudio debería 
ser remate final del análisis. No resulta sorprendente por 
ello que Marx desarrollara mucho más el estudio del campesi­
nado ccmo clase que el estudio de su modo de producción.'

ral, Karl Marx, op. cít. , tomo I, cap. IV, pp. 124-125.
36. "En todas las formas de sociedad existe una determinada 
producción que asigna a todas las otras su correspondiente 
rango (e) influencia, y cuyas relaciones por lo tanto asig­
nan a todas las otras el rango y la influencia. Es una ilumi 
nación general en la que se bañan todos los colores y (que) 
modifica las particularidades de éstos" Karl Marx, Elementos 
fundamentales para la crítica de la economía política. (Bo­
rrador) 1857-1858. México: Siglo XXI Editores, 1971.
37. Véase Pierre Beaucage, op. cit. , p. 45. La tesis de la 
predominancia del enfoque de la lucha de clases tanto en 
Marx, Lenin, como Mao-Tse-Tung, debería permitir más que re­
chazar el recurso a importantes conceptos substantivos como 
el de modo de producción.
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4. ECONOMIA CAMPESINA Y REPRODUCCION SOCIAL

Los estudios de Chayanov pusieron tempranamente en relieve 
la importancia que tenía para el funcionamiento de la econo­
mía campesina la interrelación del tamaño y la composición 
de la familia con la cantidad de tierra cultivada. Al aumen­
tar el tamaño de la familia a lo largo de su ciclo de vida, 
el incremento de las necesidades familiares por un lado, y 
la mayor disponibilidad de fuerza de trabajo por el otro, 
condicionarían el volumen de la fuerza de trabajo aplicado a 
la parcela y la producción consiguiente constante, otros fac 
tores cano los recursos tecnológicos, las condiciones del 
mercado, etc. Si bien la consecución del balance trabajo-con 
sumo no puede constituirse en elemento explicativo central 
del fenómeno observado, ello no significa que las caracterís 
ticas demográficas de la familia no jueguen un rol para la 
forma en que se desarrolle la empresa económica familiar (y 
se alimente así la conformación de un modo de producción sim 
pie de mercancías), ni mucho menos que no oo-determinen, jun 
to a otros factores, las formas de reproducción de la fuerza 
de trabajo.

Dentro del proceso de reproducción social se hace necesa­
rio distinguir analíticamente entre las formas de producción 
de los bienes materiales para la subsistencia y las formas 
de reproducción de la fuerza de trabajo. El proceso de repro 
ducción social los abarca a ambos, por cuanto comprende el 
conjunto de actividades sociales que al darse de manera recu 
rrente en el tiempo permiten a nivel individual la existen­
cia social (un modo de vida) y a nivel social la superviven­
cia y desarrollo de la sociedad (una historia). Este proceso 
abarca así las dos dimensiones básicas (aunque no suficien­
tes) para la vida social: una dimensión económica (reproduc­
ción social de lo material) que abarca los bienes de subsis­
tencia, y una dimensión demográfica (reproducción social de 
lo biológico) que otorga los recursos humanos permanentes. 
Se trata básicamente de un fenómeno societal, históricamente 
asentado en la división social del trabajo, pero crue se re­
fleja a nivel individual y, sobre todo, familiar, por ser el 
individuo y la familia unidades componentes esenciales de la 
sociedad. Por su carácter intrínsecamente histórico, su aná­
lisis sólo es posible a partir de la caracterización básica 
de la forma en que una sociedad está organizada. Así, en el 
caso de las sociedades donde la reproducción del capital se 
desarrolla hasta alcanzar el predominio como modo de produc-
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ción sobre formas económicas no capitalistas, y donde la re­
producción de la fuerza de trabajo (que engloba la dimensión 
demográfica) llega a subordinársele, la dinámica de la repro 
ducción social deviene dependiente paradójicamente de la re­
producción ampliada del capital, una de sus dimensiones com­
ponentes. Los caminos de tal dependencia son empíricamente 
demasiado oarplejos por cuanto las formas de reproducción 
tanto del capital, cano de las formas no capitalistas y de 
la fuerza de trabajo se encuentran en permanente estado de 
redefinición.

La oonplejidad de tal problemática se presenta al exami­
nar y buscar explicación a la reproducción social, esta vez, 
de las poblaciones campesinas. En este caso, se tiene por un 
lado que la economía campesina configura un modo de produc­
ción cuyos elementos constitutivos -recursos tecnológicos, 
formas de propiedad, organización de la producción y relacio 
nes de trabajo- vienen indirecta o directamente a depender 
de la reproducción ampliada del capital, por múltiples vías, 
quedando así sujeta su lógica y viabilidad empírica de fun­
cionamiento ("vender para comprar") a la de aquél. Por otro 
lado, las formas de reproducción de la fuerza de trabajo, 
particularmente a nivel de las familias, involucran no sólo 
la recreación de tal modo de producción sino también su par­
ticipación en el mercado de trabajo sea como trabajadores 
productivos o improductivos -es decir, según directamente ge neren plusvalía o no-35 tanto en actividades agrícolas cano 
no agrícolas.

El rol que pueda cumplir, dentro de la reproducción so­
cial de esta población, la producción mercantil simple, no 
es sencillo de dilucidar. En algunos casos puede ser cen­
tral, cano cuando es la fuente principal de ingresos (o sub­
sistencia) de la familia; en otros casos puede ser acceso­
ria, cano cuando llena complementariamente la satisfacción 
de necesidades. Este rol puede variar tanto por cambios en

38. "Dentro del capitalismo, soto es productivo el obrero 
que produce plusvalía para el capitalista o que trabaja por 
hacer rentable el capital... el concepto de trabajo producti 
vo no entraña simplemente una relación entre la actividad y 
el efecto útil de ésta, entre el obrero y el producto de su 
trabajo, sino que lleva además implícita una relación espec_í 
ficamente social e históricamente dada de producción, que 
convierte al obrero en instrumento directo de valorización 
del capital." Karl Marx, El Capital, edición citada, tomo I, 
cap. XIII, p. 426.
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los niveles de necesidades y recursos que experimente la fa­
milia a lo largo de su ciclo de vida, como por las eventua­
les ventajas comparativas de ingresos que pueda brindar el 
trabajo fuera de la finca familiar, en ambos casos quedando 
sujetos los cambios a las posibilidades externas que para su 
desenvolvimiento encuentre tal tipo de producción. En este 
sentido el desarrollo de la economía mercantil simple del 
campesino queda sujeta a las posibilidades que ella brinde 
para reproducir la fuerza de trabajo de éste a un nivel so­
cial determinado y dados los condicionamientos del contexto 
que encuentre. Al respecto, si por un lado no puede asumirse 
que las condiciones del mercado sean siempre favorables -y 
muchos investigadores argumentan que no pueden serlo a la 
larga en la medida que se desarrolle el sector agrícola capí 
talista-2^ por el otro, tampoco cabe asumir que las necesida

39. Tempranamente el problema es planteado por Karl Kautsky, 
La Cuestión Agraria. Análisis de las tendencias de la agri­
cultura moderna y de la politica agraria de la social-demo- 
cracia. Buenos Aires: Siglo Veintiuno Editores, 1974. Cap. 
II y por V.I. Lenin, op. cit., cap. II. Contemporáneamente el 
tema lo discuten entre otros Roger Bartra, Estructura Agra­
ria y Clases Sociales en México, México: Ediciones Era, 1976, 
pp. 143 y ss.; Pierre Vilar, "La economía campesina" en Histo_ 
ria y Sociedad, núm. 15; Ernest Feder, "Campesinistas y des- 
campesinistas. Tres enfoques divergentes (no incompatibles) 
sobre la destrucción del campesinado" en Comercio Exterior, 
vol. 28, núm. 1, México, 1978:42-51; Eduardo Archetti, "El 
crecimiento del capitalismo y la economía campesina: algunos 
problemas en relación a la transferencia de excedentes" en 
E. Archetti, Campesinado y Estructuras Agrarias en América 
Latina, Quito: Centro de Planificación y Estudios Regionales. 
Archetti señala la necesidad de hacer una distinción entre 
el largo plazo (donde la hipótesis de la erradicación por la 
expansión del capitalismo es clara) y el corto plazo donde 
se hace necesario considerar el rol de la economía campesina 
para la reproducción de la fuerza de trabajo (p. 111). Sobre 
la capacidad adaptativa del campesinado véase Norman Long y 
Bryan Roberts "Introduction" en Peasant Cooperation and Capi_ 
talist Expansión in Central Perú, Norman Long y Bryan Ro­
berts (eds. ), 1978, Austin: The University of Texas Press; 
Bryan Roberts, "The interrelationships of city and provinces 
in Perú and Guatemala" en Wayne A. Cornelius y Felicity M. 
Trueblood (eds.) Anthropological Perspectives of Latin Ameri­
can Urbanization, Latin American Urban Research, 5. Beverly 
Hills, Sage Publications: 207-235.
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des familiares puedan ser satisfechas a los niveles existen­
tes en la medida que tal modo de producción se vuelva invia­
ble ni que ellas se mantengan constantes. Como se argumenta­
ba antes, el desbalance entre necesidades y consumo familiar 
que produce la expansión de la economía capitalista, aumenta 
las expectativas por lo que se pueda obtener a cambio de los 
ingresos provenientes de las actividades realizadas. En este 
sentido, el proceso de asalarización -que no necesariamente 
es de pauperización- no cabe explicarlo exclusivamente por 
la inviabilidad estrictamente económica de la economía campe 
sina ya que aun cuando pueda brindar un ingreso monetario, 
éste puede ser insuficiente para satisfacer necesidades que 
han sido ya rede finidas. Todo lo anterior crea las condicio­
nes para una diferenciación económica muy amplia -tanto a ni 
vel de las actividades individuales ccxno, sobre todo, de las 
familiares- que hace que el término campesino englobe situa­
ciones muy disímiles que van desde el pequeño agricultor cu­
yo uso de la mano de obra asalariada lo pone casi en la con­
dición de un pequeño capitalista, hasta el trabajador agríco 
la que vive cano asalariado y para quien el trabajo en su 
parcela -si la tiene- sólo representa un pequeño complemento 
del diario sustento.

Un modo de producción simple de mercancías que se reprodu 
ce dentro de una sociedad capitalista, por las condiciones 
de competencia que tiene que enfrentar en el mercado y las 
dificultades que encuentra para reproducirse -acceso a tecno 
logia, tierras, capital, etc.- como por toda la dinámica so­
cial que implica la expansión del capital, que redefine el 
marco de necesidades que deben ser cubiertas para reproducir 
la fuerza de trabajo, no puede evitar para el campesino la 
necesidad de vender su fuerza de trabajo. La reproducción de 
la economía y fuerza de trabajo campesinas quedan así supedi 
tadas a la dinámica del capital, la cual puede deteriorar 
los términos de la primera y estimular simultáneamente cam­
bios en la forma de reproducir a la segunda. En ambos casos, 
los recursos de tierra, capital y fuerza de trabajo son cru­
ciales y para ello no sólo importan los constreñimientos pa­
ra acceder a la tierra y al capital, sino también las limita 
ciones que impone el tamaño y composición de la familia; 
aquí la dinámica demográfica cumple un papel fundamental. 
Dentro de este cuadro, el balance trabajo-consumo sólo puede 
ser momentáneo y, posiblemente, percibido cano indeseable pe 
ro inevitable hasta tanto no se abran alternativas. Históri­
camente una de las más sobresalientes entre éstas han sido 
las migraciones hacia las ciudades u otras áreas rurales den 
tro o fuera del ámbito nacional.

Lo anteriormente expuesto abre dos perspectivas para el
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análisis, distintas aunque necesariamente complementarias. 
Por un lado el enfoque sobre la economía campesina cano un 
modo de producción, que da sustento a variadas formas de re­
producción de la fuerza de trabajo. Por otro lado, el análi­
sis de las formas de reproducción de la fuerza de trabajo de 
la población del canpo, que involucran tanto el desarrollo 
de tal modo de producción bajo distintas modalidades, cono 
la participación en el mercado de trabajo. Aunque no de mane 
ra exclusiva, cono unidad de análisis la primera privilegia 
a la enpresa familiar y la segunda a la familia en tanto que 
grupo doméstico de consumo. Ambas perspectivas son necesa­
rias de considerar para entender las peculiares formas de 
reproducción social de esta población que ccmo fenómeno to­
tal, abarca los fenómenos señalados, insertándose a su vez 
dentro del movimiento más global de reproducción de la socie 
dad.

Detrás de la reproducción de la economía campesina -ccmo 
modo de producción mercantil simple- se encuentra así un fe­
nómeno más global de reproducción social, que a nivel de la 
población campesina asume varias formas. Las explicaciones 
con respecto a éstas y a por qué subsisten, se recrean o sur 
gen, son varias, pero básicamente los argumentos apuntan a 
la capacidad de la reproducción airpliada del capital de po­
der absorber en el seno de su dinámica la reproducción so­
cial del campesinado. Esto significaría dos cosas: por una 
parte, la capacidad de substituir en el mercado la produc­
ción campesina por la producción agrícola capitalista; y, 
por otra parte, la capacidad de absorber la fuerza de traba­
jo campesina ccmo fuerza de trabajo asalariada. Puede seña­
larse que, en la medida que la dinámica del capital presente 
una baja capacidad para realizar lo indicado, la economía 
campesina no sólo puede subsistir, sino incluso ccmo modo de 
producción airpliarse y observar un extraordinario dinamismo. 
Por lo señalado su persistencia no residiría en la tenaz re­
sistencia de una lógica de producción basada en un balance 
entre trabajo y consumo, sino por el contrario, y en parte, 
en la imposibilidad de alternativas mejores para el empleo 
de la fuerza de trabajo que permitan acceder a un nivel más 
alto en la satisfacción de las necesidades presentes y fu­
turas.

Posiblemente el rol más inportante que cumple la economía 
campesina está en que contribuye a reproducir la fuerza de 
trabajo que no es subsumida formal ni realmente al capital, 
o que sólo lo es de manera parcial. Esto tiene repercusiones 
para la reproducción social de esta población y de la socie­
dad en su conjunto, particularmente desde el ángulo del régi
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men de doninación política.40 Otro rol de dicha economía es­
tá en la oferta de una masa de productos que puede llenar de 
mandas locales o nacionales, así cano en la eventual transfe 
rencia de valor hacia el sector capitalista. Se ha puesto un 
gran énfasis en este último aspecto. Para algunos, la baja 
canposición orgánica del capital por el predominio del traba 
jo vivo determina que esta producción tenga un valor mayor 
que las mercancías producidas en el sector capitalista; sin 
embargo, cano los precios sor} determinados por este sector, 
al realizarse el intercambio se produce una transferencia de 
valor al pagarse un precio inferior al valor del producto.41 
Sin embargo esta argumentación es controversible, tal cano
lo muestra

Lo que importa es el valor social de la mercancía, el 
cual está determinado por el trabajo socialmente necesario 
para producirla. Si para determinado producto el mayor volu­
men ofertado corresponde al sector capitalista, su valor so­
cial estaría determinado por las condiciones medias de pro­
ducción de las empresas que operan en él, las que señalan el 
tiempo de trabajo socialmente necesario para la producción. 
Si el sector canpesino debe emplear mayor tiempo dada su ba­
ja productividad, el valor individual podrá ser mayor, pero 
sodaImente ello no será así. El canpesino simplemente derro 
cha su trabajo, y donde el valor social no puede ser mayor, 
no existe excedente, siendo pues la transferencia imposible. 
Sólo allí donde el valor social de una mercancía es determi­
nada dentro del sector campesino, cabe tal transferencia si 
los precios se fijan por debajo de su valor. En este caso 
cualquier control monopólico permitirá la sobrexplotación.4 3 
Pero aun en este caso, tal transferencia tendría poca impor-

40. Roger Bartra, op. oit., cap. IV sobre las clases socia­
les en el campo mexicano; Mario Margulis, Too. cit. Ambos au 
tores analizan las implicancias de una eventual disolución 
de la economía campesina para el régimen político de domina­
ción en el caso mexicano.
41. Véase Roger Bartra, op. cit. , pp. 79 y ss.; y "La teoría 
del valor y la economía campesina: invitación a la lectura 
de Chayanov" en Comercio Exterior, vol. 25, núm. 5, 1975.
42. Mario Margulis, op. cit. , pp. 34-42.
43. Tal como lo señala Roger Bartra, Toe. oit.t las transfe­
rencias de valor no se producen solamente por la forma en 
que operan los mecanismos a través de los cuales se estable­
cen los precios agrícolas, sino también por las formas en 
que se genere la renta del suelo (bajo las normas de arrenda 
miento) así como por los intereses que obtenga el capital fi 
nanciero, usuario o comercial.
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tancia cuantitativa para la reproducción ampliada del capi­
tal ya que ésta no se basa en ella sino en la generación de 
una plusvalía relativa al interior del modo de producción ca 
pitalista.4^

La importancia de la economía campesina residiría pues 
más bien, en que es soporte de la reproducción de la fuerza 
de trabajo de un sector de la población. Siendo así que al 
campesino le basta con que los precios cubran los costos mo­
netarios (en donde no se contabilizan los de la fuerza de 
trabajo), puede seguir produciendo si obtiene un mínimo in­
greso monetario y /o un volumen de bienes para el autoconsumo 
(lo cual depende de la naturaleza del cultivo). Esto último 
sería cano comprar mercancías a un precio más bajo que en el 
mercado.^5 Lo que se produciría sería lo siguiente: 1) la re 
producción de la fuerza de trabajo de la población campesina 
corre -en un grado variable- a cuenta de la reproducción de 
la forma mercantil simple que asuma su economía; 2) cano par 
te de los productos necesarios para la reproducción de esta 
fuerza de trabajo no se adquieren en el mercado (la familia 
los produce), el valor social de la fuerza de trabajo que se 
vende puede ser inferior al valor de la masa de bienes nece­
sarios para su reproducción (aunque algunos tengan un valor 
individual superior al social, cano antes se vio), lo cual 
facilita en términos relativos bajos niveles salariales (es­
te fenómeno tiende a desaparecer en la medida que se produce 
la proletarización, es decir, la dependencia total con res­
pecto al salario para reproducir la fuerza de trabajo); 3) 
los bajos niveles salariales facilitan la obtención de plus­
valía. Así parte de la llamada funcionalidad de la economía 
campesina está en que permite la acumulación vía una mayor 
explotación de la fuerza de trabajo, debido a que contribuye 
a la reproducción de ésta, reduciendo la porción de trabajo 
necesario que debe ser retribuido por el salario.

Pero las formas de reproducción social no sólo abarcan el 
componente económico sino también el demográfico. Para el 
análisis tanto de la econcmía campesina cano de la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo, la consideración de la dinámi­
ca demográfica es ineludible, sobre todo a nivel de las uni­
dades familiares. La dinámica demográfica afecta, por ejem­
plo, a la primera cuando condiciona la redistribución de las 
tierras entre los hijos, y a la segunda cuando al generar re 
cursos humanos puede permitir el acceso a una colocación di­
ferencial de sus miembros (dentro o fuera de la empresa fami

44. Roger Bartra, Estructura Agraria y Clases Sociales en 
México, edición citada, p. 96.
45. Roger Bartra, op. cit. , p. 91.
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liar) posibilitando así una "estrategia" o acomodo familiar^
La dinámica demográfica básicamente abarca dos órdenes de 

fenómenos por un lado, natalidad y mortalidad; y por otro 
lado, el proceso evolutivo del individuo desde su nacimiento 
hasta su muerte. La temporalidad demográfica se basa en la 
perpetua sucesión de cohortes que nacen y en la paulatina di­
solución de éstas hasta que muere el .último de sus miembros. 
Una vez producido el nacimiento, el proceso evolutivo que se 
inicia es irreversible y sólo se interrumpe con la muerte. 
Existe pues un dinamismo inherente en el proceso de sustitu­
ción de los individuos que conforman una población, que tie­
ne expresión cuantitativa en la edad (que mide la temporali­
dad del proceso biológico) y cualitativa en el ciclo de vida 
(que ordena el proceso micro-social de la biografía indivi­
dual) Este tipo de dinamismo es diferente, si bien no in­
dependiente, al que observan otras estructuras, tales ccmo 
las que configuran modos de producción. En este caso la diná 
mica se basa en la regeneración de condiciones materiales de 
producción, la temporalidad de cuyos ciclos es variable, ca­
biendo sólo hablar en términos figurativos de nacimiento, en 
vejecimiento y muerte, ya que no hay ninguna base biológica 
para hacerlo. Por ejemplo, en el caso de la economía capita 
lista, el ciclo de sustitución de los medios de producción, 
sobre el que se organiza la producción no se basa en la per­
durabilidad material de los mismos sino en su "vida útil", 
la cual responde sólo a la posibilidad de su reemplazo en 
función de la valorización del capital.

La dinámica demográfica, sin embargo, aunque analíticamen 
te distinguible, adquiere su significado sólo desde un punto 
de vista social. El nacimiento y la muerte, como el proceso 
evolutivo que lleva del uno a la otra (niñez, juventud, adul 
tez y ancianidad) están enmarcados por un conjunto de rela-

46. Una discusión sobre las estrategias familiares de vida 
se presenta en Susana Torrado, "The'Family Life Strategies' 
Approach in Latin American. Theoretical-Methodological 
Trends". Trabajo presentado en XIX Conferencia General de 
IUSSP, Manila, 9-16 de diciembre, 1981.
47. El fenómeno de la migración no se contempla, ya que pue_ 
de ser considerado como subsidiario a los señalados.
48. Para una presentación exhaustiva del modelo de pobla­
ción véase Norman B. Ryder "Notes on the concept of a popula^ 
tion" en The American Journal of Sociology, vol. LXIX, núm. 
5, 1964:447-463; Peter Uhlenberg, "Changing configurations 
of the life course" en Tamara K. Hareven (ed.) Transitions: 
The family and the life course in historical perspective. 
New York. Academic Press.
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ciones sociales. Estas ponen de manifiesto los condicionan­
tes materiales de la vida social, sus normas, y sus valores, 
los que difieren según grupos sociales (estratos o clases). 
Esto a su vez provoca la variable incidencia de la mortali­
dad y la fecundidad, sus modalidades de presentación y el 
significado que tengan para la reproducción social cano fenó 
meno global.

La fuerza de trabajo, ccmo capacidad humana individualiza 
da en el trabajador, pasa por un proceso de maduración y ago 
tamiento que sigue el ciclo humano de la vida, por lo tanto, 
a nivel societal, ella sólo es regenerable a largo plazo en 
la medida que unos hombres substituyan a otros. Esto signifi 
ca que la reproducción de la fuerza de trabajo implica a di­
cho nivel una dinámica demográfica, ya que se da siguiendo 
el ciclo vital del individuo y el proceso de sucesión de las 
cohortes de nacimiento. Pero si bien la reproducción de la 
fuerza de trabajo implica a la dinámica demográfica, ésta no 
explica cómo aquella puede darse. Se hace necesario para es­
to tomar en cuenta en principio las formas de producción y 
distribución de los medios de vida, ya que son estos medios 
los que permiten la subsistencia inmediata del individuo y 
del grupo humano. Por lo anterior para explicar la permanen­
te regeneración de la fuerza de trabajo se hace necesario 
considerar que ella se da siguiendo a dos dinámicas: una eco 
nómica (por la que se incorpora dentro de la producción mate 
rial de las condiciones de existencia social) y otra demogr? 
fica (por la que se estructura ccmo contingente humano que, 
aunque cambiante y diferenciable, se hace así "permanente").

Dentro del modo de producción capitalista, la reproduc­
ción del capital requiere de la venta de la fuerza de traba­
jo, acto que, por la división social del trabajo, la mercan- 
tilización de ias relaciones sociales, y la disociación en­
tre el trabajador y los medios de su subsistencia, no queda 
al libre albedrío. El trabajador viene a depender de la ven­
ta de su fuerza de trabajo y ésta queda inactiva si no lo ha 
ce. Es a través de la venta de su fuerza de trabajo que pue­
de obtener su sustento cotidiano y el de su familia. Esto re 
presenta una condición para la reproducción de la fuerza de 
trabajo a corto y largo plazo. Este condicionamiento del ca 
pital ha sido entendido muchas veces como una determinación 
total.49 Sin embargo, ello es erróneo. Hay una contradicción

49. Esta interpretación puede haber surgido a raíz de lo esc 
presado por Marx: "... al producir la acumulación del capi­
tal, la población obrera produce también, en proporciones ca 
da vez mayores, los medios para su propio exceso relativo. 
Es ésta una ley de población peculiar del régimen de produc-
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inportante en el seno de la reproducción social -y esto sin 
menoscabo de otras- que se basa en que la dinámica demográfi 
ca tiene un determinante en el desarrollo del ciclo vital 
tanto individual cano familiar, lo que hace que muy difícil­
mente sea reversible el ritmo (de crecimiento) y estructura­
ción de la población a corto plazo.50 La fuerza de trabajo, 
como potencial social, puede seguir un proceso de generación 
a un ritmo que no coincida con las formas inmediatas de su 
uso para la producción, ya que dichas formas pueden respon­
der a una racionalidad económica muy distinta. Así, el proce 
so de valorización del capital no exige el ajuste al ritmo 
de generación de la fuerza de trabajo, sino sólo a la repro­
ducción de aquella que pueda incorporar dentro del proceso 
productivo para crear plusvalía. Esto provoca que las formas 
de reproducción social deban buscar en las sociedades capita 
listas un acomodo (social, económico y político) entre la re 
producción del capital y de la fuerza de trabajo, acomodo 
que puede pasar, como en el caso de sociedades que tienen im 
portantes contingentes de población campesina, por el desa­
rrollo de formas no-capitalistas de producción. Este tipo de 
desarrollo permitiría alcanzar un ajuste relativo entre las 
dos dimensiones que implica la re-generación de la fuerza de 
trabajo. De otra forma ella se haría inviable, entrando en 
crisis el movimiento de reproducción social al nivel de la 
sociedad en su conjunto.

ción capitalista, pues en realidad todo régimen histórico 
concreto de producción tiene sus leyes de población propias, 
leyes que rigen de un modo históricamente concreto." op. 
cit., p. 524. Margulis, op. cit. , p. 20, señala acertadamen­
te que Marx sólo esbozó la tarea de ubicar la dinámica de 
los fenómenos demográficos dentro del marco de los procesos 
históricos y sociales y que sus análisis más acabados sólo 
se refieren a la relación entre la acumulación de capital y 
la creación de empleos en el modo de producción capitalista, 
de allí sus postulados acerca del "ejército industrial de re 
serva" y de la "superpoblación relativa". Habría que añadir 
que en varias partes de su obra aparecen tratados los fenóme^ 
nos de la mortalidad en la población obrera, pero ello es s_o 
lo ilustrativo y no significa un análisis propiamente demo­
gráfico.
50. En cuanto al ritmo de la dinámica demográfica, dada la 
importancia contemporánea que ha asumido el crecimiento de 
la población, suele sólo considerarse a éste. Sin embargo, 
ritmo incluye tanto crecimiento, como decrecimiento y no ere 
cimiento, pudiendo asumir distintas modalidades según cómo 
se dé el fenómeno de la nupcialidad, y qué variantes tengan 
las tasas de mortalidad.
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El carácter necesario que tiene para el campesino la par­
ticipación en el mercado se traduce tanto en la venta de la 
producción resultado del trabajo familiar en la empresa fami 
liar, como de su fuerza de trabajo. Ambas, y dependiendo del 
particular monto de recursos de tierras y capital con que se 
cuente y de las condiciones del mercado, condicionan la divi 
sión del trabajo interna de las familias. Esta división se 
da ligada al desarrollo de su ciclo de vida, por cuanto se 
ve afectada por las capacidades que tengan sus miembros de 
ser económicamente activos, lo cual se asocia a la edad. A 
nivel familiar tal división manifiesta las formas en que se 
reproduce la fuerza de trabajo familiar y el rol que en ello 
juega la empresa agrícola familiar (ccmo modo de producción 
simple de mercancías), medio total o parcial de tal reproduc 
ción. Ambos fenómenos, en conjunto, permiten esclarecer al 
menos nuclearmente las formas de reproducción social, y cómo 
éstas se encuentran condicionadas de manera inmediata y di­
recta por:a) la dinámica del capital a partir de la importan 
cia que asuma la relación asalariada como fuente de ingresos 
monetarios, y b) la dinámica demográfica que interactúa can 
aquélla.

Para la familia campesina los recursos demográficos, son 
tan importantes ccmo la tierra y el capital. Tamaño y compo­
sición demográfica implican fuerza de trabajo cuyo uso puede 
ser orientado de múltiples formas. Los movimientos de disolu 
ción, reconstitución o surgimiento que observa la economía 
campesina -ccmo modo de producción simple de mercancías- se 
asocian a las posibilidades de orientar dicha fuerza de tra­
bajo a fin de satisfacer las necesidades familiares. De allí 
que sea posible observar variadas formas de reproducción so­
cial de las familias como producto de un cruce entre el mo­
mento sociodemográfico que atraviesan y las posibilidades ex 
temas que encuentren para la satisfacción de sus necesida­
des.

5. FORMAS DE REPRODUCCION DE LA FUERZA DE TRABAJO
Y ESTRATEGIAS FAMILIARES DE SUPERVIVENCIA

La reproducción de la fuerza de trabajo asume variadas for­
mas según las diversas actividades que involucre, las cuales 
pueden, a su vez, abarcar distintos niveles: individual, fa­
miliar, comunal o de clase implicando los unos componentes y 
efectos de los otros. La reproducción social, por otra par

51. Los componentes o actividades son numerosos, por lo que 
se hace necesario clasificarlos de acuerdo a algunos crite-
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te, es un fenómeno analizable inequívocamente sólo a nivel 
societal, en tanto que implica conjuntamente las formas de 
producción de los bienes materiales y las formas de reproduc 
ción de la fuerza de trabajo.52 Mientras la reproducción de 
la fuerza de trabajo, particularmente a nivel individual y 
familiar, puede ser analizada al nivel en que se presenta, va 
le decir ccmo formas que se insertan dentro de un movimiento 
de reproducción social mayor que las envuelve, esta última 
no es reducible al nivel de las anteriores. De aquí que den­
tro de la investigación empírica se haga necesario para apro­
ximarse al estudio de la reproducción social, un nivel de 
análisis societal, o cuasi-societal, ccmo cuando se tema un 
sector de la sociedad ccmo universo de observación. Así se­
ría posible hablar de la reproducción social del campesinado 
por cuanto es posible captar en este caso formas de produc­
ción (ccmo la mercantil simple, tal ccmo antes fue discuti­
do) y formas de reproducción de la fuerza de trabajo, que 
pueden involucrar en menor o mayor medida a las primeras.

La reproducción de la fuerza de trabajo es un fenómeno 
muí tifacó tico, que va más allá de la simple reposición de 
las energías físicas gastadas por el trabajador y de su subs 
titución biológica a través de su descendencia. Para el caso 
de la sociedad capitalista, la fuerza de trabajo es reprodu­
cible en la medida que se ofrezca como mercancía y pueda ven 

ríos, que deben tomar en cuenta la situación particular del 
grupo social en cuestión. De otra forma, sólo sería posible 
listar un conjunto muy abstracto de actividades, ya que una 
enumeración a priori más precisa sería muy extensa y poco 
operativa para la investigación empírica.
52. La reproducción social es un fenómeno sistémico, ya que 
depende de la existencia de interrelaciones entre los diver­
sos componentes de la sociedad y entre éstos y su medio am­
biente. Su modalidad estructural, por otra parte, viene dada 
por la naturaleza de esas relaciones; así, la reproducción 
social dentro del capitalismo supone una jerarquización so­
cial en la que el trabajo se subordina al capital, reflejo 
de la relación entre capitalista y proletario. Una distin­
ción entre sistema y estructura la brindan P.M. Boulanger y 
H. Gerard, "Le structure sociale dans 1'etude de la popula­
tion: Bilan et perspectives". Communication présente dans le 
cadre de la Chaire Queteler 1981, Louvain-La-Neuve, mai 1981.
53. El análisis de las formas de reproducción social debie­
ra subsumir el análisis de los estilos de desarrollo, y la 
vasta tarea metodológica que significa la selección de sus 
indicadores, por cuanto este tipo de análisis es una forma 
de aproximarse al de aquélla.
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derse. La reproducción del capital no se orienta, por otra 
parte, a reproducir esa fuerza del trabajo cano tal, es de­
cir, en la multiplicidad de sus dimensiones. Si se entiende 
por fuerza de trabajo "... el conjunto de las condiciones fí 
sicas y espirituales que se dan en la corporeidad, en la per 
sonalidad viviente de un hambre y que éste pone en acción al 
producir valores de uso de cualquier clase",54 para la pro­
ducción capitalista sólo es relevante la reproducción de la 
fuerza de trabajo en tanto ésta pueda aportar determinadas 
cualidades o capacidades. 5 Esto está implícito en la divi­
sión social del trabajo y en la cooperación, forma social 
que sería la base para el surgimiento del llamado "obrero 
parcial".

Sin embargo, la tendencia anotada (de la reproducción 
"parcial") chocaría con la necesidad de reproducir la fuerza 
de trabajo cano forma de expandir todo aquel mundo interior, 
el cual no es parciabilizable sin la destrucción del indivi­
duo mismo y, en consecuencia, de la misma sociedad.Y es 
en este problema donde se afincaría irreductiblemente una 
contradicción fundamental, paradójicamente alimentada por la 
necesidad del consumo diversificado y creciente de mercan­
cías, consumo que busca responder a algo más que la simple 
reposición del obrero y de sus energías.

Las formas de reproducción de la fuerza de trabajo llegan 
por ello a encerrar un complejo de actividades y de propósi­
tos diversos, en la medida que responden a multiplicidad de 
necesidades. Actividades y propósitos en cuya definición y 
contenido juega un rol la forma de inserción del individuo y 
de su núcleo inmediato, la familia, en el aparato productivo 
y en la estructura social. Formas de inserción que por otra 
parto, pueden ser cambiantes a lo largo del ciclo vital de

54. Karl Marx, El Capital, edición citada, tomo I, p. 121.
55. Esta tendencia explica la aparición del salario indirec_ 
to "... o sea la parte del salario total destinada a sufra­
gar el costo de mantenimiento en inactividad y de reemplazo 
generacional, de los trabajadores" (cernió prestaciones socia­
les y servicios colectivos) que surge en el cuadro de la re­
distribución que hace el Estado". Susana Torrado, "Sobre los 
conceptos de ’Estrategias familiares de vida* y ’Proceso de 
reproducción de la fuerza de trabajo*: notas teórico-metodo- 
lógicas” en Demografía y Economía, vol. XV, núm. 2(46), 
1981:201-233, p. 219.
56. Obviamente se trata de un mundo interior históricamente 
formado como intrasubjetividad del mundo social y cultural 
que es la sociedad. De allí que el menoscabo del uno sea tam 
bien el de la otra.
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ambos y de la historia social que los envuelve. Dentro de es 
te complejo resaltan aquellas actividades cuyo propósito es­
pecífico es la obtención de bienes materiales, lo cual es ne 
cesarlo si bien no suficiente, para reproducir la fuerza de 
trabajo cano potencialidad muitifacética.

Dentro de una sociedad donde el capital adquiere predomi­
nio, y por tanto donde la mercantilización de las relaciones 
de producción es generalizada, dicha actividad tiene que ver 
con la producción de mercancías o con la venta de la fuerza 
de trabajo (como mercancía) a fin de obtener un ingreso.5'7 
Las formas de obtener ingresos constituyen pues una dimen­
sión crucial, por cuanto, si bien no son determinantes para 
la reproducción de la fuerza de trabajo, son indispensables 
y base a su vez para el desenvolvimiento del resto de las ac 
tividades, también socialmente necesarias para tal reproduc­
ción.

Las formas de reproducción de la fuerza de trabajo desde 
el ángulo antes señalado, conciernen a todos los miembros de 
la sociedad, aunque pueden distinguirse dos lógicas distin­
tas de operación. Por un lado están aquellas formas que se 
basan en el principio de "vender para ccnprar", y que tienen 
una expresión neta dentro de la población que vive de la ven 
ta de su fuerza de trabajo (p. ej. el obrero asalariado) o 
de la venta de lo que produce bajo formas de producción mer­
cantil simple (p. ej. los pequeños agricultores campesinos). 
De otro lado están aquellas formas que se basan en la lógica 
opuesta "ccnprar para vender" y que claramente se cristali­
zan en quienes son dueños del capital, ya que básicamente re 
quieren de la compra de la fuerza de trabajo o de su produc­
to para poder ellos mismos reproducirse como tales. En este 
caso, la forma de reproducción de la fuerza de trabajo se ha 
ría consubstancial a la del capital. Transiciones entre am­
bas lógicas, así como eventuales combinaciones, son posibles 
a nivel individual.

Para el.caso de este estudio, importa centrar la atención

57. Aunque no todos los miembros de la sociedad tienen que 
ver directamente en ello, ni de la misma forma, se trata de 
un mecanismo fundamental dominante y no totalizante en la me 
dida que subsistan formas de producción no capitalistas. 
Acerca de las interrelaciones entre formas de producción no 
capitalistas y la reproducción véanse Maurice Godelier "Mo­
dos de producción, relaciones de parentesco y estructuras d£ 
Biográficas" en Maurice Godelier Economía* fetichismo y reli­
gión en las sociedades primitivas. México: Editorial Siglo 
XXI: 223-255; Jack Goody, Production and Reproduction, Cam­
bridge Studies in Social Anthropology, Cambridge University 
Press.
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en las formas que responden a la primera lógica, y posible­
mente a algunos tipos de combinación. Pequeños agricultores, 
asalariados agrícolas, trabajadores independientes en el cam 
po, son casos típicos de la primera; agricultores que com­
pran fuerza de trabajo lo serían de las segundas. A nivel em 
pírico, estos tipos se combinan tanto dentro del mismo indi­
viduo como dentro de las familias, pudiendo mezclarse con 
otras actividades, como el trabajo doméstico por ejemplo, 
que no responden a ninguna de dichas lógicas, sino más bien 
a las normas de reciprocidad e intercambio entre los miem­
bros de la familia o de la comunidad (como otras formas no- 
valor de la reproducción de la fuerza de trabajo).5#

La conceptualización de estrategias de supervivencia de 
la familia ha sido propuesta como forma metodológica-teórica 
para abordar el análisis de la reproducción familiar y por 
ello requiere ser aquí discutido. El concepto ha sido amplia 
mente debatido, surgiendo varias posturas frente al mismo. 
Así, provisoriamente, Argüello propone definir las estrate­
gias de supervivencia "... cano el conjunto de acciones eco­
nómicas, sociales, culturales y demográficas que realizan 
los estratos poblacionales que no poseen medios de produc­
ción suficientes ni se incorporan plenamente al mercado de 
trabajo, por lo que no obtienen de las mismas sus ingresos 
regulares para mantener su existencia en el nivel socialmen­
te determinado, dadas las insuficiencias estructurales del 
estilo de desarrollo predominante",59

Por otra parte, la extensión del concepto ha sido propues 
ta por Torrado, quien oonceptualiza estrategias familiares

58. La reproducción de la fuerza de trabajo bajo la forma 
valor (como mercancía) no excluye su reproducción como forma 
no-valor (como valor de uso exclusivamente). Para la pobla­
ción campesina lo típico sería la combinación de ambas for­
mas. Este tipo de argumento es desarrollado por Win Dierckx- 
sens en Capitalismo y Población. La reproducción de la fuer­
za de trabajo bajo el capital, pp. 45-48. La forma valor de 
la reproducción de la fuerza de trabajo corresponde a la ló­
gica "vender para comprar"; la forma no-valor de ella sólo 
corresponde parcialmente a dicha lógica (en tanto signifique 
la producción de mercancías) ya que abarca también otros ti­
pos de lógica (como el intercambio ceremonial o la ayuda en­
tre familiares por lazos efectivos de orden moral). Dierckx- 
sens no considera la lógica inversa "comprar para vender"; 
su análisis se centra en las formas "mercancía" y "no mer­
cancía" .
59. Ornar Argüello, "Estrategias de supervivencia: un conce£ 
to en busca de contenido" en Demografía y Economía, vol. XV, 
núm. 2(46), 1981:190-203, p. 197.
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de vida (EFVj cano aquellas que "... constituyen el conjunto 
de oarportamientos -socialmente determinados- a través de 
los cuales los agentes sociales aseguran su reproducción bio 
lógica y optimizan sus condiciones materiales y no materia­
les de existencia".^ Para que este enunciado resulte opera­
tivo, se señala la necesidad de especificar los canportamien 
tos según la situación de clase social .del grupo a analizar, 
y se señalan varias etapas conceptuales: la caracterización 
de la sociedad, la definición de la clase social, la caracte 
rización de la institución familiar y la delimitación de las 
unidades de análisis, la caracterización del determinante 
principal de los comportamientos de los agentes, y la concejo 
tualización relativa a las EFV. Esta ampliación, sobre todo 
en la definición misma, abre el problema de cuál pueda ser 
el rango de este concepto frente al de (formas de) reproduc­
ción de la fuerza de trabajo.

El mismo concepto de estrategia hace alusión a un grado 
de conciencia, deliberación o racionalidad por parte de los 
agentes. Frente a este problema las posiciones han sido dife 
rentes. Para unos el concepto de estrategia implica un punto 
de vista que no es neutro y que levanta un conjunto de pro­
blemas teóricos o metodológicos, ya que supone la fijación 
de objetivos entre alternativas y la elección (y control) de 
medios para alcanzarlos.61 Para otros este tipo de contenido 
no debiera ser considerado cano indispensable para poder ha­
blar de estrategias. Finalmente hay quienes consideran que 
el concepto es sobre todo una herramienta heurística, que 
ayuda a describir canportamientos, interrelacionarlos e in­
terpretarlos, dejando al nivel de la investigación empírica 
la comprobación de hasta qué punto ellos implican la concien 
cia de fines y medios.62

Las posiciones teóricas señaladas abren dos cuestiones: 
por un lado la ampliación del referente empírico del concep­
to para abarcar estrategias de vida; por otro lado el posi-

60. Susana Torrado, op. cit. , p. 212.
61. "II suppose la détermination d’objectif(s) et d'alterna^ 
tives, la possibilité de choisir entre divers moyers, la 
mise en oeuvre d’un 'calcul1 dont la nature doit elle-meme 
etre précissée", Jean Kellerhals, "Structures sociales et 
strategies de procreation. Quelques remarques methodologi- 
ques". Communication présente dans le cadre de la Chaire 
Quetelet, Louvain-La-Neuve, mai 1981, p. 1.
62. Carlos Borsotti, "La organización social de la reproduc 
ción de los agentes sociales, las unidades familiares y sus 
estrategias", en Demografía y Economía, vol. XV, núm. 2(46), 
1981, 164-189, pp. 183-184.
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ble recorte del contenido de racionalidad consciente por par 
te del actor o actores sociales. Por una parte, la amplia­
ción del concepto corre el riesgo de desdibujar un fentlneno 
social muy específico, perdiéndose la capacidad de discrimi­
nar entre grupos sociales que enfrentan condiciones de vida 
muy distintas, tal como lo permitiría el concepto más res­
tringido de estrategia de supervivencia. En efecto, este úl­
timo focaliza la atención en individuos, familias y sectores 
sociales para quienes está en cuestión su supervivencia cotí, 
diana, cano sería el caso de los sectores campesinos pauperi 
zados°5 o de los grupos urbanos marginales, sectores para 
los cuales los niveles de desnutrición en grado crítico, la 
mortalidad infantil, la morbilidad, el desempleo, los dese­
quilibrios psicosociales, etc., pueden llegar de manera inme 
diata a impedirles aun una reproducción parcial de su fuer- 
za de trabajo. Por otra parte, señalar el carácter innecesa­
rio del corponente racional, para sólo quedarse en la capta­
ción de una lógica aparente, hace muy difuso el contenido 
mismo del concepto por cuanto habría que preguntarse si exis 
te algún ccnportamiento individual, familiar o colectivo que 
no obedezca a una lógica, en el sentido de un orden inteligi 
ble, y frente al cual el concepto pueda discriminar. "Toda 
conducta, cualquiera sea su grado de regularidad, es una ma­
nifestación más o menos directa, de ciertos principios a par 
tir de los cuales se organiza, e implica que quienes la rea­
lizan le dan significado o sentido, la valoran, desde el án­
gulo particular de su propia inserción en un proceso so­
cial ".64 Estas ampliaciones del concepto le harían perder su 
utilidad al diluirse su doble connotación: la de "estrate­
gia" y la de "supervivencia". Además, podría crearse una con 
fusión nada desdeñable frente a la conceptualización de las 
formas de reproducción de la fuerza de trabajo (en sentido 
amplio).

El concepto de reproducción de la fuerza de trabajo fren­
te al concepto redefinido de estrategia de supervivencia pue 
de ser un punto de partida bastante más fructífero, ya que 
sin excluir las connotaciones antes señaladas, abarca otras 
más, pudiendo además insertarse dentro de un marco teórico 
más definido.65 El concepto se refiere al conjunto de activi
63. Tomás Palau V., "Notas preliminares para el estudio de 
las estrategias de supervivencia y el mercado de trabajo en 
el sector rural". PISPAL, Taller sobre Estrategias de Super­
vivencia, Buenos Aires, marzo de 1980, p. 5.
64. Carlos Borsotti, op. cit., p. 184.
65. De manera específica se subsume dentro del marco teóri­
co del marxismo, aunque como problema no quede limitado a ejs 
te enfoque.
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dades orientadas por propósitos que apuntan a satisfacer ne­
cesidades, tanto para la reproducción de las capacidades in­
mediatas demandadas (y cuyo uso es mercantilizado) cano de aque 
lias que aunque no lo san, pero que requieren ser ejercita­
das en alguna medida para la existencia global del individuo 
o la familia (las que teman expresión en las actividades re­
creativas, religiosas, artísticas, educativas o reproducti­
vas, culturalmente condicionadas y socialmente diferencia­
das) ,66 Estas formas encierran sienpre una lógica, en el sen 
tido anotado de un orden inteligible, ya que sólo así son po 
sibles dentro de una sociedad caracterizada por la división 
social. Ahora bien, tales formas de reproducción de la fuer­
za de trabajo pueden involucrar dos tipos de ccmportamien- 
tos: los proyectivos y los adaptativos.

Dentro del conjunto de actividades realizadas están aque­
llas que se orientan a fines (implicando alternativas) y pa­
ra las cuales el individuo o la familia cuenta con un conjun 
to de medios. Este tipo de actividades sen las que pueden 
conceptualizarse cano estrategias. Los fines y medios no son 
arbitrarios, responden a condicionamientos sociales. Por 
ello los tipos de estrategias y, sobre todo su alcance, po­
drían ser diferenciables en la medida que exista una diferen 
ciación social tanto en términos de estrato ccxno de clase. 
El tipo de fines que son susceptibles de ser visualizados 
así ccxno el horizonte temporal en el que se inscriban, pue­
den conceptualizarse coró) ligados a la particular posición 
social de los sectores sociales. Hay que señalar que una es­
trategia implica necesariamente un horizonte temporal que se 
relaciona con la disponibilidad de medios y con la concien­
cia que de ello se tenga (o no se tenga). De allí que pueda 
darse éxito o fracaso, aunque esto es independiente del he­
cho de que se trace una estrategia. Y, finalmente, habría 
que remarcar, que este trazado implica una situación muy di­
námica en tanto que nuevos medios pueden surgir dentro de 
los procesos de cambio social, emergiendo así nuevas estrato 
gias en la medida que se fijen nuevos fines.67 Por ello, las

66. En la medida que estas últimas actividades se hacen ex- 
cluyentes con las primeras, la reproducción de la fuerza de 
trabajo refleja la contradicción fundamental entre trabajo y 
capital.
67. Para el análisis de los procesos políticos en los me­
dios campesinos resulta importante considerar cómo los cam­
bios en la economía agraria vienen a redefinir situaciones y 
con ello los fines que puedan proponerse las familias y gru­
pos que los componen. Lo argumentado anteriormente con res­
pecto al desbalance entre trabajo y consumo, puede ser exten
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estrategias pueden incluir componentes altamente conflicti­
vos tanto a nivel del individuo mismo, como de su familia, 
la comunidad y la sociedad.

Pero no todo comportamiento es estrategia. Parte de las 
actividades están muy marcadas por el acomodo o la adapta­
ción (pasiva o conflictiva) a las circunstancias inmediatas. 
En ello influye la misma ausencia de ciertos fines, la impo­
sibilidad de obtener los medios para alcanzarlos (y por lo 
tanto su latencia social hasta tanto las circunstancias cam­
bien) o la no percepción de ello a pesar de ser posible. Una 
extensión del concepto de "estrategia de supervivencia" pue­
de hacer perder de vista esta distinción fundamental entre 
comportamiento proyectivo y adaptativo. Son ambos tipos de 
comportamientos los que están involucrados en las formas de 
reproducción de la fuerza de trabajo, y son ambos tipos los 
que ponen en ejecución los grupos marginales.

La distinción entre ambos tipos de comportamiento permite 
introducir en el análisis el sentido que para los actores so 
ciales tienen las actividades que emprenden, lo que abre un 
campo para considerar el rol de los procesos de socializa­
ción (tempranos corno tardíos), el impacto de la diferencia­
ción social, las contradicciones que emergen frente a la dis 
ponibilidad de medios, las formas de legitimación ideológica 
para sobrepasar tales contradicciones, etc. Las formas de re 
producción de la fuerza de trabajo engloban estos aspectos, 
llegando su análisis por lo tanto a involucrar niveles en 
donde se hace necesario pasar a considerar las dimensiones 
políticas, organizativas, administrativas y técnicas de los 
circuitos de satisfacción de las necesidades, en función 
de los cuales tales formas se constituyen y redefinen.68

Por lo tanto, al lado de la conceptualización de estrate­
gias de supervivencia se requeriría la conceptualización de 
otras formas, más que una ampliación excesiva del concepto. 
Sin lugar a dudas se trata de una tarea vasta teórica y meto 
dológica, cuyos problemas son variados. No obstante a nivel 
de la investigación empírica el recorte del campo será indis 
pensable por cuanto los recursos teóricos y metodológicos
dido para señalar que ello conduce a la posibilidad de que 
puedan tratarse comportamientos proyectivos nuevos (estrate­
gias) , en la medida que puedan surgir nuevos medios.
68. Carlos Borsotti, op. cit., p. 170, elabora sobre la con 
formación de circuitos de satisfacción de las necesidades 
"... que incluyen una diversidad de unidades, agentes, proce 
sos, prácticas, flujos e intercambios, que configuran proble 
mas más o menos lábiles y que no implican, necesariamente mo 
dificaciones internas a las unidades que participan en ellas. 
Uno de tales circuitos es por ejemplo el educativo.
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son aún escasos. Lo que inporta relevar es el hecho de no, 
por ello, redefinir el fenómeno de tal forma de poder "ajus­
tar" su conceptualización a tales recursos.

El que parte de los comportamientos que comprenden las 
formas de reproducción de la fuerza de trabajo sean adapta ti 
vos y que estén ausentes estrategias, alude a un grado de 
conciencia individual que debe ser relevada como problema, y 
que desde el ángulo de las acciones políticas es sumamente 
inportante. No habría que perder de vista que dentro de la 
sociedad capitalista, la pérdida del horizonte de vida, su 
segmentación, la alienación en los fines (y hasta en los me­
dios) , la pérdida de identidad, y en muchos casos, la des­
trucción misna de las capacidades y cualidades humanas, con­
lleva justamente a la pérdida de esa capacidad fundamental 
que es la proyección de la acción humana hacia fines que 
justamente potencien ese mundo interno al que aludió Marx. 
Por ello, al reclamar la necesidad de no perder de vista esa 
dimensión, aun cuando a nivel empírico la tarea de la inves­
tigación pueda ccmplejizarse, lo que se busca no es sólo res 
petar la complejidad del fenómeno, sino además abrir un cam­
po de crítica fundamental frente al sistana en el que se da. 
La demostración empírica del "obrero parcial" sería también 
la demostración de una forma de "vida parcial" ccmo hecho so 
cial.

6. COMENTARIO FINAL

Las elaboraciones teóricas realizadas en este capítulo tuvie 
ron como fin presentar un planteamiento sobre la reproduc­
ción social, a partir del caso de la población campesina. En 
este esfuerzo, se tuvo como objetivo el incluir ccmo un ele­
mento sustancial a la dinámica demográfica. A partir de la 
crítica de las tesis de Chayanov y de un examen de las que 
elaborara Marx, se concluyó con un conjunto de proposicio­
nes. Para resumir, a nivel de la población campesina, el es­
tudio de sus formas de reproducción social requiere conside­
rar, por un lado, la forma de producción que realiza (agrioso 
la, ganadera o artesanal ccmo producción simple de mercan­
cías) y por otro lado, las formas de reproducción de su fuer 
za de trabajo. Estas últimas pueden combinar actividades tan 
to dentro de tales formas de producción, como fuera de ellas, 
como cuando se vende temporalmente la fuerza de trabajo. De 
allí que no quepa identificar siempre esta población con 
aquellas formas de producción. Las formas de reproducción de 
la fuerza de trabajo de esta población obedecen a la lógica 
"vender para comprar" y de manera muy reducida a "comprar pa
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ra vender" (caso del pequeño o mediano agricultor que contra 
ta fuerza de trabajo) o a otras formas como el intercambio 
ceremonial. Al menos dos tipos de comportamiento quedarían 
comprendidos al interior de tales formas: prcyectivos y adap 
tativos. Al nivel de la investigación empírica la relevancia 
de hacer esta distinción está en el tipo de problema que se 
aborde. En el presente trabajo ella no se hace empíricamen­
te, por lo que el análisis de las formas de reproducción de 
la fuerza de trabajo se hará de manera global. No obstante 
la distinción es inportante para establecer los criterios de 
interpretación de los resultados. La discusión realizada bus 
caba mostrar el concepto de forma de reproducción de la fuer 
za de trabajo, señalando su carácter inclusivo frente al de 
estrategia de supervivencia, así como señalar la importancia 
de mantener las connotaciones de este último por las impor­
tantes implicancias teóricas que ello tiene.

Dado el marco teórico anterior proporcionado por las ela­
boraciones señaladas, es posible pasar a la presentación del 
contexto histórico y local del estudio realizado. Para ello 
se analizan las características del proceso de desarrollo 
del país seleccionado y la ubicación dentro de él de la po­
blación campesina.



CAPITULO II





Sociedad y campesinado en Honduras

Las formas de reproducción social, incluyendo la dinámica de 
mográfica que implican, están condicionadas por las caracte­
rísticas que históricamente asume el proceso de desarrollo 
económico y social de la sociedad. Por ello, en este capítu­
lo, se van a sintetizar las principales de tales característi 
cas para Honduras, caso de estudio del presente trabajo. En 
particular, se examinará la trayectoria histórica que tuvo 
el marco institucional que actualmente envuelve a su pobla­
ción campesina y las principales características del contex­
to socio-económico.

Para Honduras la tarea no es sencilla por cuanto los estu 
dios disponibles no llegan a cubrir, con suficiente detalle 
los diversos aspectos de su desarrollo histórico. Por ello, 
para elaborar una interpretación sobre el estilo de desarro­
llo hondureno habrá que asumir algunas hipótesis de trabajo, 
en particular sobre la interrelación entre las formas de re­
producción social del sector canpesino y el estilo de desa­
rrollo capitalista del país. Esto es necesario, ya que al 
ubicarse la investigación a nivel micro, el significado de 
los resultados no es fácil de vislumbrar sin el marco de una 
interpretación global sobre este sector y su forma de inser­
ción en el patrón de desarrollo de la sociedad.

La interpretación tañará en cuenta las dimensiones nacio­
nal y regional. La segunda cubrirá el contexto inmediato de 
los casos seleccionados por cuanto la investigación se reali.

67



68 CAMPESINOS EN HONDURAS

zó en dos zonas específicas y no a nivel nacional. En térmi­
nos sucintos se propone que el sector campesino en Honduras 
se encuentra enmarcado por una sociedad en proceso de forma­
ción de sus instituciones económicas y políticas a nivel na^ 
cional, lo que quiere decir que existen un conjunto de proce 
sos orientados a la conformación de un estado nacional, de 
una sociedad civil vertebrada por organizaciones sociales y 
políticas y de un régimen económico capitalista que articule 
sus diversos sistemas de producción. Para el campesinado es­
to lleva a la alteración de sus tradicionales bases de repro 
ducción social, provocada por políticas estatales, por la ex 
pansión y articulación de los mercados y por la conformación 
de marcos institucionales nuevos. Estos fenómenos incidirán 
particularmente sobre las formas de producción agrícola, las 
modalidades de venta de la fuerza de trabajo, el acomodo a 
las circunstancias demográficas de la familia y los niveles 
de los ingresos familiares.

Puede adelantarse que las bases económicas y políticas 
creadas durante el período colonial y el republicano hasta 
inicios del presente siglo, no se integraron plenamente, dan 
do la imagen de una economía cuyos componentes quedaron yux­
tapuestos. Es decir, no se dio una acumulación concertada 
por diversas formas productivas. Esto no permitió integrar 
orgánicamente la fuerza de trabajo campesina al desarrollo 
nacional de las fuerzas productivas bajo el control de éli­
tes nativas. La población rural permaneció dispersa y a ni­
vel de una economía de subsistencia.

1. HONDURAS: UNA SOCIEDAD EN FORMACION

Al momento de iniciarse el período colonial, el territorio 
hondureño se encontraba ocupado por una población concentra­
da en pequeños centros de 1,000 a 2,000 habitantes, especial 
mente en las regiones norte y oriente del país. Poblados de 
tamaño considerable existían en los valles de Ccmayagua, Na­
co y del Río Ulua.^ En 1524 se estimó que había unos 400,000 
indígenas, cifra que probablemente subestima la cantidad 
real.5 Para ese entonces el último gran horizonte cultural

1. Véase Robert S. Chamberlain, The Conquest and Coloniza- 
tion of Honduras^ 1502-1550, New York. Octagon Books Inc. 
1966.
2. CSUCA, Programa Centroamericano de Ciencias Sociales, Es_ 
tructura Agrariat Dinámica de Población y Desarrollo Capita­
lista en Centroamérica, San José: Editorial Universitaria 
Centro Americana. 1978, p. 15.
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maya había desaparecido, subsistiendo tan sólo grupos cultu­
rales más o menos extensos, que no exhibían un desarrollo 
considerable de las fuerzas productivas agrarias, a diferen­
cia de lo que se halló en las áreas mesoamericana y andina. 
Esta ausencia relativa planteó la necesidad de explotar a 
los territorios conquistados mediante la organización de nue 
vas formas de producción, más desarrolladas y estables. El 
desarrollo del sistema de encomiendas encontró grandes difi­
cultades para desarrollarse debido a la escasez y dispersión 
de la población.Por ello, las actividades iniciales más im 
portantes de los españoles fueron las mineras. Entre 1530 y 
1560, el descubrimiento de lavaderos de oro en los ríos que 
corrían hacia el Caribe, llevó a la fundación de varios cen­
tros urbanos ccmo Gracias a Dios, Truxillo, San Pedro Sula y 
Ccmayagua en las zonas norte y centro-oriental, inoorporándo 
se posteriormente la zona de Olancho, región centro-occiden­
tal del país.^ Para el desarrollo de estas actividades fue 
necesario redistribuir a la población nativa, lo que junto 
al impacto de las guerras, las pestes y las matanzas provocó 
una catástrofe demográfica que disolvió el precario equili­
brio que existía entre las formas productivas y la población. 
Hacia el tercer cuarto del siglo XVI había 375 a 525 españo­
les de los cuales eran encomenderos de 125 a 175, 225 pue­
blos de indios y unos 17,000 cabezas de familia ccmo tributa 
rios.5 En 1600 se estima que la población había descendido 
hasta unos 36,000 habitantes.

Al agotamiento del primer ciclo minero siguió desde fines 
del siglo XVI y hasta el XVIII, el desarrollo de uno nuevo 
en base a la explotación de los yacimientos mineros descu­
biertos en el altiplano, lo que dio origen al surgimiento de 
Tegucigalpa ccmo el centro minero más importante. A pesar de 
que no se trataba de grandes hallazgos, los españoles enfren 
taron siempre el problema de la escasez de mano de obra y 
los problemas técnicos de realizar las explotaciones en el 
subsuelo, lo cual hizo relativamente inestable el desarrollo 
de la minería en la zona. No obstante, la actividad minera

3. Robert S. Chamberlain, op. cit., p. 235.
4. Ibidem, pp. 22, 23, 111; Guillermo Molina Chocano, "La 
formación del Estado y el origen minero mercantil de la bur­
guesía hodureña" en Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 
25, 1980:55-90, p. 58.
5. Cari L. Johannessen, Savannas of Interior Honduras, Ber- 
keley and Los Angeles: University of California Press. 1963, 
p. 32. Según este autor la declinación de la población fue 
entre el 80 y 90 por ciento durante los siglos XVI y XVII.
6. Robert S. Chamberlain, op. cit., p. 245.
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impulsó el desarrollo de la ganadería y la agricultura en la 
zona sur, particularmente en las regiones de Olancho, Comaya 
gua y Choluteca, a fin de dar el necesario soporte a la po­
blación dedicada a la minería.7 Las zonas central, centro- 
oriental y sur se constituyeron en las principales áreas de 
ocupación para la organización social colonial, dando origen 
a un tipo de desarrollo muy centrado en el interior del país.

La explotación minera, aunque generó una gran riqueza pa­
ra la Corona española, no significó un inportante incentivo 
para el desarrollo de las fuerzas productivas en el agro, po 
siblemente debido a la naturaleza y magnitud misma de las ex 
plotaciones. La agricultura y la ganadería se desarrollaron 
modestamente, lo que también es explicable por el descenso 
del tamaño de la población. El primer censo de 1778 mostró 
88,143 habitantes; en 1801 el recuento del gobernador-inten­
dente Ramón Anguiano dio 130,000 habitantes en todo el terri. 
torio.8 La principal exportación durante el período colonial 
fue la plata; el añil, la grana y la zarzaparrilla se expor­
taron pero en pequeñas cantidades. La explotación de la made 
ra cayó en manos de los ingleses quienes, a pesar de los es­
fuerzos de los españoles, no pudieron ser desalojados de la 
costa norte, deminada por el contrabando.^ El informe que An 
guiano eleva a Carlos IV en 1804, mostraba una provincia po­
bre, cerrada sobre sí misma y decadente en muchas de sus ac­
tividades económicas. Camay agua, el centro administrativo 
más importante, y Tegucigalpa, sólo llegaron a ocupar un lu­
gar marginal dentro de la Capitanía del Reino de Guatemala.

Honduras no logró pues incorporarse a importantes corrien 
tes de comercio con la metrópoli; éstas fueron sobre todo in 
teriores y segmentadas con las provincias de Guatemala, El 
Salvador y Nicaragua, en base a algunos productos agrícolas 
y a la ganadería. En la zona no llegó a surgir una economía 
agro-exportadora, la agricultura fue débil y oscilante, posi 
blemente debido a que gravitó alrededor de la explotación mi 
ñera En parte esto sería también explicable por la situa-

7. Guillermo Molina Chocano, op. cit., p. 60. Benjamín Vi- 
llanueva, Institutionál Innovations and Economic Development. 
Honduras: A case study. Ph.D. Dissertation. The University 
of Wisconsin. 1968, p. 15; E.G. Squier, Honduras, Descripti- 
ve, Histórica! and Statistica!, London: Trulver and Co. 1870.
8. CSUCA, op. cit., p. 31.
9. Véase Héctor Pérez Brignoli, "Economía y sociedad en Hon 
duras durante el siglo XIX" en Estudios Sociales Centroameri­
canos, núm. 16, 1973:51-82, pp. 52 y 53.
10. "La ausencia de una típica y extendida economía colo­
nial -minera o agrícola- no permitió la construcción de una
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ción de la población campesina que no pudo servir de base pa 
ra el desarrollo de inportantes fuerzas productivas debido a 
su dispersión en un territorio bastante accidentado, su esca 
so tamaño y el tipo de economía de subsistencia que practica 
ba.

El conjunto de circunstancias anotadas inhibieron el sur­
gimiento de una oligarquía agraria vigorosa que articulase 
un proyecto de dominación económico y político alternativo 
al colonial y que sirviese de base para llevar adelante un 
proceso independen ti sta. Predominó una aristocracia minera, 
bajo la cual surgió otra, de ganaderos, basada en la apropia 
ción privada de la tierra, ya que el sistema de encomienda 
tempranamente en la colonia no resultó rentable. Sería este 
grupo el que promovió y apoyó el proyecto independentista.^ 
No obstante, cabe hipotetizar por las dificultades surgidas 
después para organizar al país como estado independiente 
que, para Honduras como para el resto de Centroamérica, la 
independencia no fue el fruto de un proceso que articulara 
los intereses de las élites locales dentro de un sólido pro­
yecto económico y social. Las guerras de independencia no se 
dieron ccmo en otras áreas del continente y podría sostener­
se que en 1821 la independencia sobrevino un tanto abrupta­
mente sobre un área laxamente integrada y socio-políticamen­
te organizada en base a localismos de grupo. Casi inmediata­
mente después de la independencia, Centroamérica, y Honduras 
con ella, es integrada por algunos grupos conservadores demi 
nantes al imperio mexicano de Iturbide. Rechazada la anexión 
se buscó entonces la reorganización del área por la vía fede 
rativa. En 1824 quedó establecida la federación, pero el pro 
yecto nunca se consolidó. La inestabilidad que crearon las 
guerras civiles fue un obstáculo para que en Honduras se es­
tableciese una economía agrícola de exportación, a lo sumo 
surgieron transitorias explotaciones de materias primas y de 
minerales, tales ccmo maderas y resinas, oro y plata.2 Esto

estructura económica sólida ni favoreció el surgimiento de 
grupos sociales ligados a alguna actividad productiva impor­
tante", Edelberto Torres Rivas, Interpretación del Desarro­
llo Social Centroamericano, San José: Editorial Universita­
ria Centro Americana. 1975, pp. 38-39.
11. Benjamín Villanueva, op. cit. , p. 15. Sobre el período 
véase Rómulo E. Durón y G. Historia de Honduras, Tegucigalpa 
D.C.: Ministerio de Educación Pública, 1956; Antonio R. Va­
lle jo, Compendio de la Historia Social y Política de Hondu­
ras, Tegucigalpa: Tipografía Nacional. 1926.
12. "Fracazados los intentos liberales tan bien intenciona­
dos como imprecisos para constituir una nación sobre bases
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puede explicarse cano una secuela de la época colonial, la 
cual no pudo legar la integración económica y política del 
país, con un mercado local significativo como para servir de 
base a posteriores desarrollos, y formas de producción que 
generasen un excedente económico orientado al intercambio 
con los nuevos centros económicos mundiales.

Abandonado definitivamente el proyecto federativo en 1824, 
la sociedad hondurena entró en un lento proceso de consolida 
ción de su economía.Algunos datos indican que, pasado el 
período anárquico de la Federación, se entró a la consolida­
ción de la propiedad privada de la tierra, configurándose 
así una organización agraria caracterizada por el complejo 
latifundio-minifundio. La preponderancia de los grupos de te 
rratenientes locales y posiblemente su visión fragmentada y 
localista de la sociedad nacional, llevó cano reacción más 
adelante en la segunda mitad del siglo XIX, al surgimiento 
del movimiento liberal. En el entretanto, los esfuerzos inte 
gracionistas fueron limitados. Destaca el proyecto del ferro 
carril transoceánico que se activó en los años 50, y que re­
flejó no sólo el evidente interés de las potencias que demi­
naban el Caribe, Estados Unidos e Inglaterra, sino también 
el de algunos sectores nacionales que buscaron integrar el 
territorio, impulsar el desarrollo agrario del país e incor­
porarlo de manera efectiva al mercado mundial. Desafortunada

federativas al estilo de la constitución norteamericana, el 
vacío de poder dejado por el dominio español dio paso a una 
incesante lucha entre grupos terratenientes y comerciantes, 
caudillos militares y religiosos, e incluso aventureros ex­
tranjeros", Edelberto Torres Rivas, op. eit., p. 41; p. 50. 
Por su parte Benjamín Villanueva opina que al independizarse 
Honduras se percibió al Estado como poder económico, lo que 
dio origen al turbulento período de las guerras civiles. No 
había Estado sino tan sólo economía. Véase Benjamín Villanue 
va, op. cit., p. 20. El localismo que debió caracterizar a 
la organización social y económica se impuso una vez derrum­
bada la organización colonial, que por otra parte, no fue 
muy fuerte.
13. A partir de un estudio jurídico, H. Pérez B. rastrea el 
proceso de apropiación de la tierra y de poblamiento de di­
versas regiones de Honduras. Sus resultados muestran que la 
apropiación como propiedad privada es dominante, aunque se 
dan también formas comunales y ejidales, que la segunda mi­
tad del siglo XIX es el período de mayores registros de tie­
rras, lo que coincide con la recuperación y crecimiento de la 
población, y que gran parte se concentra en la costa norte. 
Véase Héctor Pérez Brignoli, op. cit. , p. 55.
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mente estas perspectivas no lograron sobreponerse al localis 
mo dominante. El proyecto nunca se realizó y sólo creó el en 
deudamiento del Estado hasta bien entrado el siglo XX. 4 El 
fracaso del proyecto de manera decisiva conservó una econo­
mía desintegrada.

La reforma liberal se inicia a partir de 1876, cubriendo 
un período hasta 1903.15 A diferencia de lo sucedido en 
otros países centroamericanos, donde la reforma se asentó en 
el vigoroso desarrollo de una burguesía cafetalera, en Hondu 
ras no alcanzó el mismo significado. Más bien dio origen a 
una burguesía minera y ocmercial ligada al capital extranje­
ro inglés y norteamericano y a una mayor apropiación de las 
tierras baldías del Estado y de la Iglesia, proceso que con­
solidó a la oligarquía terrateniente. Durante el período no 
se logró sentar las bases de un estado nacional ni se llegó 
a reformar el cuadro de dominación social que lo había prece 
dido. No surgió una economía agroexportadora que vinculase 
el país al mercado internacional. La explotación latifundis­
ta continuó con su carácter extensivo dentro de un territo­
rio mal comunicado y con una población dispersa. Por su par­
te el desarrollo de la minería se dio en las zonas central y 
sud-oriental, particularmente entre 1882 y 1915, período en 
que se otorgaron 276 concesiones en todo el país, concentrán 
dose más del 75 por ciento de ellas en los departamentos de 
Tegucigalpa, Olancho, Choluteca, El Paraíso y Valle. El 
"boom" minero en estas zonas creó una red ocmercial en la zo 
na del Pacífico que tuvo Amapala como puerto de entrada y sa 
lida de mercancías.16 Aunque el ciclo minero atrajo migran-

14. Para un recuento histórico del desarrollo del ferroca­
rril en Honduras véase Jorge Morales, "El ferrocarril nacio­
nal de Honduras: su historia e incidencia sobre el desarro­
llo económico" en Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 2, 
1972:7-20.
15. Guillermo Molina Chocano, op. cit., p. 51; Félix Salga­
do, Elementos de Historia de Honduras, Tegucigalpa, D.C.: B_i 
blioteca de la Sociedad de Geografía e Historia. 1945.
16. Guillermo Molina Chocano, op. cit., pp. 67 y 86. Para el 
período 1888-1889, la estructura porcentual de exportaciones 
de Honduras era la siguiente: Indigo (2.2), Bananas (23.8), 
Café (2.9), Cocos (3.8), Ganado (6.0), Maderas (0.4), Plata 
(54.2), Otros (7.7), véase Antonio R. Vallejo, Primer Anua­
rio Estadístico. Tegucigalpa, D.C. 1889, p. 27. De 1887 a 
1888 más del 68 por ciento de las exportaciones eran minera­
les, controlando la Rosario Mining Company el 87 por ciento 
del total de minerales exportados, véase Víctor Meza, "La 
trayectoria de la dependencia en Honduras (1973-1979) en Hon
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tes y dio base para una incipiente industrialización de bie­
nes de consumo, no alcanzó un significativo desarrollo que 
pudiera haber contrabalanceado el que por la misma época co­
menzaba a darse en la costa norte y que daría origen al en­
clave bananero.

Es posible asumir que la economía campesina se integra de 
finitivamente en este período al marco económico caracterís­
tico de la relación latifundio-minifundio. Al consolidarse 
la hacienda tradicional, ésta funcionó como una prolongación 
de la economía de subsistencia canpesina. I? De esta manera, 
más que desarrollarse, se inhibió en el campo el desarrollo 
de un mercado de fuerza de trabajo. Los datos muestran para 
fines del siglo la existencia de un extenso estrato de peque 
ños artesanos, indicativo de diversificación mas no de espe- 
cialización en la división social del trabajo.18 'Ecanatíias 
mercantiles locales mantuvieron económicamente desintegrado 
el territorio, no habiendo el desarrollo minero alterado es­
ta situación. La ausencia de una integración económica pre­
via en base a actividades exportadoras bastante desarrolla­
das dejaron al Estado y a los grupos deminantes en una situa 
ción muy débil cuando comenzó la rápida y vigorosa penetra­
ción del capital extranjero en la costà norte para la explo­
tación de los cultivos de banano.

El desarrollo del enclave bananero vincula definitivamen­
te a Honduras al mercado mundial. Los indicios se dan ya en 
la década del 70 del siglo pasado, cuando algunos comercian­
tes norteamericanos inician la explotación de la comerciali­
zación del banano en los Estados Unidos, período que se ex­
tiende hasta 1900. Desde entonces la rápida inversión extran 
jera desplazó a los productores locales, hasta consolidar un 
monopolio en 1930, cuando la Standard Fruit Company logró ca 
si el total control de la producción.Para entonces, las 

duras Dossier, Tegucigalpa: Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo: 46-63.
17. Edelberto Torres Rivas, op. cit., p. 52.
18. Héctor Pérez Brignoli, op. cit., p. 75.
19. Los hermanos Vaccaro iniciaron sus inversiones a fines 
del siglo pasado, en 1899, integrándose luego en 1926 a la 
Standard Fruit and Steamship Co. Por otra parte, Samuel Zemu 
rray, creó su propia compañía en base a anteriores concesio­
nes, la Cupetei Fruit Co., la que llega a tener un rol en el 
desarrollo de los ferrocarriles en Honduras. Por otra parte 
la United Fruit Co. inició directas operaciones de explota­
ción en 1913, a través de la Tela Railroad Co. y posterior­
mente a través de la Truxillo Railroad Co. A partir de 1913 
la UF Co. pasó a controlar parte del sistema ferroviario hon
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exportaciones bananeras llegaron a ser el renglón más impor­
tante de las exportaciones del país, largamente sobrepasando 
a las exportaciones de minerales.^

El enclave agudizó aún más la segmentación de la economía 
del país. Por un lado el control extranjero desplazó por ccrn 
pleto a los grupos locales que quedaron confinados a un mer­
cado nacional reducido. Por otro lado, las características 
que asumió el desarrollo del enclave, impidió la expansión 
de un mercado interno, acaparó las mejores tierras de fácil 
explotación, y no enriqueció al Estado. Este perdió la posi­
bilidad de capitalizarse y la misma economía del país no pu­
do beneficiarse del incentivo que podría haber significado 
la participación en las ganancias generadas a través de la 
aplicación de políticas fiscales y salariales.01 El enclave

dureño. Esta empresa llegó a cultivar hasta 83,800 acres de 
un total de 400,000. Cuando en 1929 llegó a absorber a la Cu 
yamel Fruit Co., prácticamente alcanzó el monopolio ya que 
la otra gran empresa, la Standard Fruit Co., no se constitu­
yó en un competidor. Véase, Vilma Lainez y Víctor Meza, "El 
enclave bananero en la historia de Honduras" en Estudios So­
ciales Centroamericanos, num. 5, 1973:115-156; también Edel- 
berto Torres Rivas, op.' cit. , pp.' 96-97. véase también sobre 
el desarrollo del enclave bananero: Frederick Upham Adams, 
Conquest of the Tropics. The Story of the Creative Enterpri­
ses Conducted by the United Fruit Company, New York: Double­
day Page & Co. 1914; Ernest H. Baker, A Map of the Foreign 
Empire of the United Fruit Company of Boston and New Orleans, 
Fortune Magazine, March. 1933; Charles D. Kepner Jr. y Joy 
H. Soothill, The Banana Empire: A Case Study of Economic Im­
perialism, New York: The Vanguard Press. 1963.
20. Entre 1891 y 1930, el valor en millones de las exporta­
ciones de minerales y bananos era la siguiente:

Minerales Bananos Racimos
1891-92 0.8 0.2 0.4
1903-04 1.2 2.3 4.4
1914-15 3.7 3.9 5.9
1930-31 2.5 34.6 29.0
Véase, Vilma Lainez y Víctor Meza, op. cit., p. 145.
21. "Las cifras... demuestran claramente el verdadero conte 
nido de la política de exenciones que el Estado promovía con 
respecto a las compañías bananeras. Resulta interesante com­
parar cifras con las que reflejan las operaciones del Estado 
y comprobar cómo el Estado en varios años operó con déficit 
o, en el mejor de los casos, las exenciones concedidas a las 
compañías fruteras llegaron a representar el cincuenta por 
ciento en comparación con las rentas estatales.
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se expandió hacia el interior de la economía, abarcando sec­
tores industriales, financieros y agropecuarios y conformó 
un importante proletariado rural, ya que las enpresas reclu­
taron su mano de obra en base al mecanismo económico del sa­
lario. En este sentido fue un importante factor de la mercan 
tilización de la fuerza de trabajo, aunque al mantenerse los 
salarios a niveles bajos, ello no llevó al aumento de los ni 
veles de consumo, no incentivándose así la expansión del mer 
cado interno.23

No es abundante la información empírica acerca de los ca­
minos que siguió la acumulación a raíz del auge bananero, el 
cual cierra su ciclo en la década del 30 cano la producción 
absolutamente deminante. Aunque la crisis mundial de 1930 no 
llegó a afectar muy profundamente al país, ya que la caída 
de los precios del banano fue compensada por el aumento en 
los rendimientos entre 1931 y 1936, la balanza comercial só­
lo arrojó un ligero superávit. En los 15 años siguientes el 
producto territorial neto creció a una tasa promedio de 0.7 
por ciento anual, recuperándose recién en 1946 el nivel del 
ingreso per cápita de 1930.23 Mientras de 1925 a 1939 las ex 
portaciones bananeras representaron en promedio el 88 por 
ciento del total, entre 1945 y 1960 llegaron al 62 por cien­
to.2^ A partir de la década del 40 la economía hondurena pre

Año Rentas del Estado Exenciones %
1913-1914 5.9 2.9 49.1
1914-1915 5.1 2.6 51.0
1917-1918 4.3 4.9 102.1
Véase, Vilma Lainez y Víctor Meza, op. cit., p. 147.
Las compañías dentro del enclave acapararon asimismo el co­
mercio minorista a través de los Comisariatos, factorías co­
merciales pertenecientes a las mismas empresas que abaste­
cían a los empleados y trabajadores de la plantación. De es­
ta forma la posibilidad de incrementar el mercado interno que 
do muy disminuida. Las importaciones y exportaciones no se 
hacían a través de las aduanas. Por otra parte las compañías 
bananeras sólo pagaron impuestos importantes 30 o 40 años 
después de su radicación; la United Fruit Co. pagó hasta 
1940 un centavo por racimo de banano. Los montos de capita­
les expatriados es desconocido para ese período. Edelberto 
Torres Rivas, op. cit. , pp. 102-105; Rafael Leiva Vivas, ffon 
duras. Fuerzas armadas, dependencia o desarrollo. 1973, p. 23.
22. Vilma Lainez y Víctor Meza, op. cit., pp. 154-155.
23. Edelberto Torres Rivas, op. cit., pp. 156-157.
24. La producción bananera dio cuenta del 43 por ciento del 
producto nacional bruto en 1931, 22 por ciento en 1945-48 y 
13 por ciento en 1954-59: véase Naciones Unidas, El Desarro­
llo Económico de Honduras, E/CN. 12/549, diciembre, 1960, p.3.
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sencia la aparición de nuevas actividades que vienen a dife­
renciar su aparato productivo. Aparentemente la coyuntura de 
la crisis fue aprovechada por algunos grupos que impulsaron 
estas nuevas actividades luego de alcanzar un cierto nivel 
de acumulación. Un importante componente debió haber sido el 
gobierno autocràtico y patrimonialista que impuso la dictadu 
ra de Tiburcio Carias Andino entre 1933 y 1948, luego de un 
período de guerra civil continua entre 1903 y 1933.25 Así a 
partir de 1945 la ganadería y la producción de café, algodón 
y madera creció de manera vertiginosa.26 es posible que esta 
diversificación haya contribuido al desarrollo industrial 
que se observa más tarde, en la década de los 50, al favore­
cer la acumulación interna, lo que no excluye la importancia 
que tuvo también para ello la presencia de capitales extran­
jeros, incluyendo los provenientes del enclave bananero. Lo 
observable es que a partir de 1950 se dan un conjunto de cam 
bios bastante profundos en la sociedad hondurena, que tienen 
sin duda sus antecedentes en los cambios económicos anota­
dos. El más importante de esos cambios debió ser el surgi­
miento de las capas medias y de sus movimientos políticos, 
los cuales redefinieron el cuadro de dominación política, lo 
que comenzó con la caída del gobierno de Carias.

25. Véase Guillermo Molina Chocano, "Las etapas del desarro 
lio político hondureño (1925-1972)" en Honduras Dossier, Te- 
gucigalpa: Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo, 
1980:2-45. Thompson encuentra que el índice del producto na­
cional bruto per capita subió de 90 en 1925 a 106 en 1930, 
cayendo luego durante los años 30 hasta resurgir a 118 en 
1963. El producto nacional bruto real per capita y el gasto 
público total mostraron un importante despegue a partir de 
1943. Aunque la política económica durante el cariísmo fue 
muy conservadora, impuso un ordenamiento al gasto público 
que el país hasta ese entonces no había conocido. Joseph R. 
Thompson, An Economie Analysis of Public Expenditures in Hon 
duras: 1925-1963, Ph.D. Dissertation, The University of Flo­
rida, pp. 132-141.
26. En el período de 1945 a 1960 la producción cafetalera 
pasó de 9,700 a 23,000 toneladas, con un crecimiento anual 
de 8.6 por ciento. Entre 1950 a 1965 la producción algodone­
ra pasó de 950 toneladas a 11,000. Las exportaciones ganade­
ras entre 1945 y 1960 experimentaron un crecimiento anual 
del 4.7 por ciento. En cuanto a la exportación maderera, en­
tre 1945 y 1960 mantuvo un crecimiento anual de 20.8 por 
ciento. Véase Mario Posas "Política estatal y estructura agra 
ria en Honduras (1950-1978)" en Estudios Sociales Centroame­
ricanos, núm. 24, 1979:37-116, pp. 49-51.
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Al iniciarse la década de 1950, la econanía hondurena con 
tinuaba caracterizándose por su debilidad y desarticulación 
en un territorio donde eran casi inexistentes las vías de qo 
municación.27 Por otra parte la población había mantenido un 
importante ritmo de crecimiento, mostrando procesos migrato­
rios que se habían orientado principalmente hacia la costa 
norte, área del enclave bananero. Dentro de este marco, el 
proceso de urbanización adquirió un ritmo creciente; si en 
1950 la póblación en centros poblados de más de 10,000 habi­
tantes era de 168,507, en 1961 la cifra llegó a 299,073,25 
cambios atribuibles a la migración interna causada más por 
factores de expulsión que de atracción. El efecto de la in­
dustrialización ccmo factor de atracción aún habría de tar­
dar hasta la década de los 60 para hacerse sentir,29por lo que

27. "Por cada 100 kilómetros cuadrados había, hasta 1950, 
solamente 3.2 kilómetros de carreteras: la región nor-occi- 
dental del país, la más grande y rica, está aislada geográfi. 
ca y económicamente". Edelberto Torres Rivas, Op. cít. , p.179.
28. Guillermo Molina Chocano, "Dependencia y cambio social 
en la sociedad hondureña" en Estudios Sociales Centroamerica 
nos, núm. 1, 1972:11-16, p. 20. La evolución global de la po 
blación a partir de 1925 en base a estimaciones al 30 de ju­
nio había sido la siguiente:

Año Población Indice
1925 862,599 100.0
1933 1'007,263 116.8
1941 1'170,968 135.7
1948 1'353,353 159.9
1950 1’445,200 167.5
1960 1'939,857 224.9
1967 2'445,440 283.5

Fuente: Honduras, Ministerio de Gobernación, Anuario Estadís_ 
tico 1953, Tegucigalpa, D.C., Dirección General de Censos y 
Estadísticas. 1955; Honduras, Secretaría de Economía y Ha­
cienda, Anuario Estadístico 1964, Tegucigalpa, D.C., Direc­
ción General de Estadística y Censos, 1965.
Citado de Joseph R. Thompson, op. cit.
29. El valor de las importaciones CIF se distribuyó porcen­
tualmente de la siguiente, manera en 1958 y 1966:

1958 1966
Bienes de consumo 47.7 39.6
Bienes intermedios 29.7 36.7
Bienes de capital 22.2 23.6
Varios 0.4 0.1
Total: 100.0 100.0
La composición del producto nacional bruto en 1969 para Hon-
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habría que temar mucho más en cuenta ccmo factores explica ti. 
vos de estos movimientos el efecto del desarrollo de nuevas 
actividades en el agro que expulsaron población y la persis­
tencia de una muy desigual distribución de las tierras cuan­
to ya la población rural mostraba un alto ritmo de crecimien 
to. Para 1952 el 65.1 por ciento de las explotaciones dispo­
nía del 15.7 por ciento de la superficie agrícola total del 
país, en tanto que el 4.2 por ciento de las propiedades te­
nía el 56.3 por ciento de dicha superficie.5*5 A pesar de es­
ta situación, el proceso de privatización de las tierras no 
había llegado a ser total, ya que para el mismo año sólo el 
48 por ciento del territorio estaba bajo el régimen de pro­
piedad privada. El Estado tenía importantes extensiones sean 
como tierras nacionales o ejidales, o cano áreas "no coloni­
zadas" o "no exploradas",5Í situación que podría explicarse 
a partir del relativo bajo desarrollo del capitalismo en el 
agro hondureño. La mayoría de las grandes explotaciones man­
tenía patrones de tecnología tradicional, mientras que el mi 
nifundio continuaba con una agricultura de subsistencia, con 
sistemas de quema y roza, en tierras marginales, produciendo 
cultivos de subsistencia ccmo maíz, frijol y maicillo, y ba­
jo formas precarias de tenencia tales ccmo el arrendamiento, 
la aparcería y el colonato.52 Más que un país agrícola, Hon­

duras fue la siguiente: industria, 21.9 por ciento (manufac­
tura 16.0, minería 2.0 y construcción 3.9), agricultura,
40.8 por ciento y otros, 37.3 por ciento. Véase Guillermo Mo 
lina Chocano, op. ei-t. , pp. 15 y 17.
30. Mario Posas, op. cit., p. 28.
31. "... a pesar del proceso de privatización de la tierra, 
una característica definitoria de la estructura agraria hon­
durena... es la existencia de un importante porcentaje de 
tierras que permanecen en poder del Estado, ya como tierras 
nacionales o bien como ejidal es." Según datos de 1950, "en 
Honduras sólo el 48% de su territorio es propiedad privada. 
Las demás tierras son nacionales, ejidales y comunales, re­
presentando aproximadamente el 31%, el 17% y el 4% de la su­
perficie del país... Es justamente en las tierras ejidales y 
privadas donde se encuentran localizadas la mayor parte de 
las explotaciones agrícolas. Las tierras comunales, como se 
ve, tienen poca importancia en el país, y están generalmente 
destinadas al pastoreo." Ib-tdem, p. 41.
32. "Un nivel de fuerzas productivas igualmente bajo es tam 
bien predominante en la producción minifundista del país, en 
que aún se emplean sistemas coloniales de roza y quema. Se 
trata de un conjunto de explotaciones agrícolas de tamaño in 
suficiente (promedio de cuatro hectáreas), generalmente de
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duras era en los 50 un país rural y campesino, en donde las 
presiones sociales sobre la tierra comenzaban a ser crecien­
tes.

A nivel institucional, el aparato estatal comenzó a moder 
nizarse con la creación en 1950 del Banco Central de Hondu­
ras, con ayuda del Fondo Monetario Internacional, y del Ban­
co Nacional de Fomento. Más tarde se crearon agencias como 
la Dirección General de Desarrollo Rural, la Dirección Gene­
ral de Desarrollo Agropecuario y la Dirección de Operaciones 
Agrícolas, dependencias del Ministerio de Recursos Naturales. 
Este marco institucional comenzó a facilitar un mayor creci­
miento de la agricultura capitalista en el campo. Pero el 
memento crítico de la década en el campo fue sin duda la 
gran huelga en 1954 de los obreros del banano, la cual para­
lizó a todas las empresas bananeras. La llamada "Comuna del 
Norte" tuvo una duración de 69 días. El movimiento dio ori­
gen a posteriores desarrollos institucionales tales como la 
creación del Ministerio del Trabajo, Asistencia Social y Cía 
se Media en el mismo año, a la emisión de la Carta Constitu­
tiva de Garantías de Trabajo y a la promulgación de la Ley 
de Organizaciones Sindicales en 1955, desarrollos que facili­
taron en la década siguiente la expansión de las organizacio 
nes sindicales campesinas.22 Entre 1957 y 1963 bajo el régi­
men liberal de Ramón Villeda Morales el marco institucional 
y organizacional en el campo se expandió significativamente. 
Por un lado, al nivel institucional, se aprobó la Ley de Fo­
mento Industrial en 1958 y el Código de Trabajo en 1959, se 
creó el Instituto Nacional Agrario en 1961, el cual asumió 
varios proyectos agrícolas de redistribución de tierras crea 
dos entre 1951 y 1960 y se emitió la hey de Reforma Agraria 
en 1962. Por otro lado, y a nivel organizacional, se creó la 
Asociación Nacional de Campesinos Hondurenos (ANACH) bajo el 
patrocinio del Estado y la Federación Nacional de Campesinos

subsistencia, cuya producción, según datos del IESS..., se 
dedica en un 91.4% al consumo familiar y un 8.6% a la venta. 
Se asientan en tierras generalmente marginales por su ferti­
lidad, topografía y localización, que debido al sistema iti­
nerante que caracteriza su explotación, resultan pronto ero­
sionadas. A pesar del uso intensivo de la tierra que caracte 
riza estas explotaciones, la productividad del trabajo es 
muy baja." Tb-tdem, p. 43.
33. Otro desarrollo institucional importante es la creación 
en el mismo año del Consejo Nacional de Economía que se fun­
da con asistencia del Banco Internacional para la Reconstruc 
ción y el Desarrollo. Véase Joseph R. Thompson, op. ei,t. , 
p. 184.
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Hondurenos (FENACH) , ambas entre 1960 y 1962.34 pn 1960 Hondu 
ras entró al Mercado Común Centroamericano. Así, entre 1960 y 
1962 la sociedad hondureña se halló en un período de eferves­
cencia y transición ya que coincidieron la organización de la 
clase obrera y de algunos sectores del campesinado, la in­
fluencia de la Iglesia, el flujo de la ayuda internacional, 
las inversiones extranjeras, la expansión industrial, los 
efectos acumulados de la expansión demográfica y las migracio 
nes internas, y la creación del Mercado Común.35 Este cúmulo 
de procesos llevó a tensiones sociales que crearon las condi­
ciones políticas para el golpe de estado del coronel Oswaldo 
López Arelláno, cuyo gobierno se extendió desde 1963 hasta 
1971.

No obstante que en sus inicios el nuevo gobierno reprime a 
los movimientos obreros -la FENACH desapareció y los principa 
les líderes sindicales fueron perseguidos- más adelante llegó 
a implementar varios proyectos agrarios ante la creciente pre 
sión social causada por los problemas campesinos. En 1964 se 
formó la Federación de Cooperativas de Reforma Agraria de Hon 
duras (FECORAH) . En 1969 se creó el Complejo Guanchías que 
agrupó a varias cooperativas de producción agraria, experimen 
to que tuvo sus orígenes en 1965 con la creación de la coope­
rativa del mismo nombre, y se inició el proyecto del Bajo 
Aguán con el apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo. Pa 
ra ese entonces y bajo el patrocinio de la ANACH surgía en el 
sur del país la Unión Nacional de Campesinos, organización 
que se cristalizó en 1970 y que canalizó las demandas campesi­
nas para la recuperación de tierras, llegando a crearse así 
en la región de Choluteca el proyecto San Bernardo que englo­
bó hasta 42 grupos campesinos. Para mediados de 1971 se ha­
bían organizado en el país 16 cooperativas (9 en el norte y 7 
en el sur) contando con 83 socios, hallándose en proceso de 
legalización 43 más con un total de 1,623 socios.

Durante la década de los 60 el Estado premovió entre las

34. Mario Posas, op. cit. , pp. 46 y 47, 59 y 60; Mario Posas, 
"El movimiento obrero hondureño: la huelga de 1954 y sus con­
secuencias" en Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 15, 
1976:93-130; Marta Sánchez Soler y James A. Morris, "Factores 
de poder en la evolución política del campesinado hondureño" 
en Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 16, 1977:85-106; 
Guillermo Molina Chocano, "Las etapas del desarrollo político 
hondureño (1925-1972)" en Honduras Dossier, Tegucigalpa, Cen­
tro de Estudios y Promoción del Desarrollo: 2-45, p. 33.
35. Marta Sánchez Soler y James A. Morris, op. cit., p. 90.
36. Mario Posas, op. cit., pp. 68, 69 y 73.
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organizaciones campesinas la producción de los cultivos de 
exportación y actuó cano agente de crédito y cano intermedia 
rio para la conercialización, concentrando su acción sólo en 
los proyectos mencionados y en las áreas que tenían el mayor 
potencial de desarrollo agrícola. Por lo tanto, las acciones 
realizadas no lograron disminuir la presión de las demandas 
campesinas y la década de los 70 se abrió con la persistencia 
del problema agrario, posiblemente más agudizado que antes. 
En 1971, al terminar López Arellano su gobierno, se realizó 
un pacto político entre las principales fuerzas sociales, 
gracias al cual asumió el poder tras elecciones, Ramón Emes 
to Cruz, quien abrió desafortunadamente un período de fran­
cos retrocesos en materia de política agraria. La reacción 
de los sectores campesinos organizados no se hizo esperar y 
llegó a desembocar en la organización de una marcha masiva 
sobre la capital en diciembre de 1972, coyuntura que preci­
pitó el golpe de estado que lleva ese mismo mes nuevamente 
al poder a López Arellano, esta vez para iniciar un gobierno 
militar de tipo institucional que se extendió, cubriendo 
tres períodos, hasta 1981.

El 26 de diciembre de 1972 se dio el Decreto Ley No. 8 
que permitió la creación de empresas agrícolas y asentamien­
tos campesinos. Bajo este instrumento legal se establecieron 
623 asentamientos que beneficiaron a 23,627 familias con un 
total de 108,946 manzanas.No obstante las medidas tonadas, 
éstas en poco afectaron a la estructura agraria del país, ya 
que el 72.6 por ciento de las tierras expropiadas eran nació 
nales, 8.5 por ciento ejidales y sólo 18.9 por ciento priva­
das; por lo general se trató de tierras de mala calidad, mar 
ginales y otorgadas en ausencia de políticas de asistencia 
crediticia, técnica y de conercialización. Aunque política­
mente permitieron superar una difícil coyuntura nacional, en 
poco contribuyeron para aliviar la situación del campesinado. 
Por ello en diciembre de 1974 se promulga una nueva ley de 
Reforma Agraria, la cual es puesta en vigencia en enero del 
siguiente año. Pero los mecanismos de su aplicación se hacen 
sumamente lentos, provocando el descontento en el campo, el 
surgimiento de una nueva masiva movilización campesina y la 
amenaza de una nueva marcha sobre la capital para julio de 
1975. Este conjunto de acontecimientos coloca al gobierno 
nuevamente ante una coyuntura difícil que sólo es superada 
mediante la implementación meses después de masivas recupera 
ciones y adjudicaciones de tierras. Entre 1973 y 1976, cano 
resultado de todo el conjunto de acciones realizadas se ha­
bían afectado 141,867 hectáreas de tierra, dotándose a

37. Ibtdem, p. 83.

manzanas.No
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44,700 familias agrupadas en 900 empresas campesinas, la ma­
yor parte de ellas de tipo asociativo y en más de un 50 por 
ciento localizadas en la costa norte del país. Para finales 
de 1977 se habían organizado 1,088 empresas campesinas que 
nucleaban a 31,168 familias.^5

Los cambios señalados no se orientaron a transformar la 
estructura agraria. Más bien se trató de un proceso de colo­
nización y modernización agraria que buscó un desarrollo agrí 
cola centralizando para ello los esfuerzos en el llamado sec 
tor de 'proyectos de desarrollo rural concentrado'. Así para 
1978, los 7 proyectos de este tipo existentes en el país ab­
sorbían el 73 por ciento del presupuesto del Instituto Nació 
nal Agrario (INA). Los otros dos sectores que distinguía el 
INA, el sector de consolidación y el sector reformado, reci­
bieron mucho menor atención, en particular este último que 
comprendía los asentamientos campesinos localizados en áreas 
marginales y que abarcaban grupos de ex-minifundistas.59 En 
términos globales, los beneficiarios de la reforma agraria 
en sus varias fases representan el- 9.3 por ciento de la po­
blación rural del país estimada en 346,000 familias en 1974. 
La estructura agraria sigue mostrando una gran concentración, 
siendo la situación del pequeño agricultor la más desventajo 
sa. Mientras el 63.9 por ciento de las fincas son menores de 
5 hectáreas y ocupan sólo el 3.9 por ciento de la superficie 
agrícola, el 1.7 por ciento de las fincas son mayores de 100 
hectáreas y ocupan el 44.6 por ciento de la misma (véase ta­
bla 1) . Por otro lado, el mismo proceso de organización cam­
pesina no ha logrado agrupar un porcentaje significativo de 
la población en términos numéricos. Hacia 1976 menos del 6 
por ciento de la población rural se encontraba organizada.40

Puede decirse que el problema agrario es el problema cen­
tral de la sociedad hondureña. Los procesos sociales que se 
dieron en el campo han sido decisivos para la trayectoria 
histórica del país. La gravitación del sector campesino es 
fundamental y sus problemas graves y complejos. Por un lado, 
el marco de sus organizaciones aunque de gran importancia po 
lítica, no han llegado a abarcar significativamente a la po­
blación y puede decirse que aún son poco eficientes para ar­
ticular sus diversos intereses; por otro lado, el aparato es­
tatal no puede llegar a servir las necesidades, a pesar de 
haberse dado un importante desarrollo institucional y haber­
se nucleado una tecnocracia para ello. La estructura agraria 
no ha sido alterada, manteniéndose con ello la gravitación 

38; Ibidem, jp. 96 y 102.
39. Ibidem, jp. 103 a 105.
40. Marta Sánchez Soler y James A. Morris, op. cit., p. 101.
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TAELA 1 
DISTRIBUCION DE LAS EXPLOTACIONES

Y DE LA SUPERFICIE AGRICOLA SEGUN TAMAÑO. HONDURAS 1970
(PORCENTAJES)

Fuente: Censo Nacional Agropecuario. 1974. Cuadro 8.

Tamaño de 
hectáreas Fincas Superficie

Menos de 1 17.3 0.8

1 a menos de 2 19.9 2.0

2 a menos de 3 14.7 2.6

3 a menos de 4 6.0 1.5

4 a menos de 5 6.0 2.0

5 a menos de 10 14.5 7.6

10 a menos de 20 9.8 10.1

20 a menos de 50 7.8 17.4

50 a menos de 100 2.3 11.4

100 a menos de 200 1.0 10.1

200 a menos de 500 0.5 11.8

500 a menos de 1000 0.1 7.0

1000 a menos de 2500 0.1 7.0

2500 y más 0.0 8.7

TOTAL: - 100.0 
(195299)

100.0 
(2651865)

Indice Gini de 
concentración

1965 = 0.757
1974 = 0.782
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preponderante de los intereses de las agroindustrias y de la 
oligarquía terrateniente. Lo más inportante es que el contex 
to económico global no es nada favorable para encontrar solu 
cianes a los problemas de la población campesina fuera del 
sector rural y agrario. Así lo mostraría el perfil actual 
que ha asumido el patrón global de desarrollo del país a par 
tir de las diversas tendencias históricas anotadas, y que se 
manifiesta en la forma en que se ha organizado económicamen­
te el territorio, la configuración que ha asumido la estruc­
tura de la fuerza laboral y las características de la indus­
trialización .

En cuanto a la organización del territorio, en Honduras 
se han constituido dos polos de desarrollo: uno, histórica­
mente más antiguo, en el área central del interior que tiene 
cano centro a Tegucigalpa, la ciudad capital, otro en la zo­
na norte y norte-oriental, con las ciudades de San Pedro Su- 
la, La Ceiba y Puerto Cortés. Entre este polo, caracteriza­
do por el desarrollo del enclave agro-exportador y más re­
cientemente por el desarrollo industrial, y el área de Tegu­
cigalpa, que es el centro político, financiero y de servi­
cios, se ha creado un "corredor de desarrollo" que divide al 
país en dos secciones.Una al oriente subdesarrollada y 
otra al occidente más atrasada y muy despoblada. De esta for­
ma, la columna vertebral de la organización económica del te 
rritorio la constituye la vía que partiendo del sur, en Cho- 
luteca y Puerto San Lorenzo sobre el océano Pacífico, pasa 
por Tegucigalpa y termina en San Pedro Sula y Puerto Cortés, 
sobre el océano Atlántico. La expansión vial secundaria que 
ha integrado parte de las áreas en el occidente y el oriente 
es muy significativa aunque relativamente reciente ya que da 
ta en gran parte del período posterior a la guerra con El Sal 
vador en 1969.
41. Sobre esta diferenciación regional, algunos indicadores 
serían los siguientes (en por cientos):

Región Norte Cortés Región Central 
(San Pedro Sula, La Ceiba, Francisco Morazán

Puerto Cortés) (Tegucigalpa)
Numero de

establecimientos 41.5 30.5
Personal ocupado 50.7 23.8
Materias primas 68.1 14.7
Ventas 65.0 14.4
Depósitos

bancarios 29.0 53.9
Población 14.1 17.0
Fuente: "Notas para la estrategia de Desarrollo Espacial de
Honduras" Misión UN-•OTC/UNDP, 1976.
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El análisis de los datos censales para 1974 permitió esta 
blecer algunas características de la diferenciación regional. 
Se temó para ello ccmo unidades de análisis los departamen­
tos en que se divide el país -fueron excluidos Gracias a Dios 
y las Islas de la Bahía por su situación muy marginal dentro 
de la economía nacional- y se buscó establecer empíricamente 
las dimensiones subyacentes a un conjunto de indicadores se­
leccionados (véase el apéndice 1). Los resultados mostraron 
la existencia de dos: una, relacionada al urbanismo (urbani­
zación y alfabetismo), y a la presencia del mercado (de la 
tierra y de la fuerza de trabajo agrícola); y otra, princi­
palmente conectada a la presencia de la economía campesina 
(incidencia del minifundismo). Los índices que miden la posi 
ción en ambas dimensiones se presentan en la tabla 2, pudién 
dose apreciar que aunque en términos de los indicadores de 
urbanismo y mercado los departamentos son dif erenciables, 
ello no se corresponde necesariamente con una menor inciden­
cia del minifundismo. Los departamentos que obtienen el ma­
yor valor en la primera dimensión (Cortés, Morazán, Atlánti­
da) y que se ubican dentro del "corredor de desarrollo", no 
excluyen la presencia del sector campesino. Resulta notorio 
que el nivel de presencia del minifundismo, en términos del 
número de fincas y del área en fincas menores de 5 hectáreas, 
sea relativamente similar entre todos los departamentos.

Las características del proceso de urbanización del país 
reflejan la persistencia del relativo aislamiento territo­
rial regional que implica el patrón descrito. El 32.1 por 
ciento de la población total es considerada población urba­
na, de este porcentaje el 49.1 por ciento se concentra en 
las ciudades mayores (San Pedro Sula y Tegucigalpa) las que 
a su vez conforman el 15 por ciento de la población total 
del país, el 24.6 por ciento en centros de 10,000 a 40,000 
habitantes y un 26.3 por ciento en centros de 2,000 a 10,000 
habitantes.42 El ritmo de crecimiento de la población urbana 
en el período 1961-1974 fue de 4.9 por ciento anual, supe­
rior al ritmo de crecimiento de la población total que fue 
de 3.6 por ciento anual para el mismo período. La migración 
neta representa el 60 por ciento de este crecimiento urbano, 
pero los flujos migratorios, que son importantes y lo serán 
más aún en el futuro dado el alto porcentaje de población ru 
ral, han movilizado mayormente contingentes de la población 
aledaña o cercana a los centros urbanos. Las corrientes mi­
gratorias hacia la región Centro-Sur (Tegucigalpa), Norte-

42. Consejo Superior de Planificación Económica (CONSUPLANE). 
Plan Nocional de Desarrollo 1979-1983, Tegucigalpa. 1980, p.7.



TABLA 2
DIMENSIONES DE REGIONALIZACION CON BASE EN UN CONJUNTO DE CARACTERISTICAS SOCIO-DEMOGRAFICAS Y ECONOMICAS

SELECCIONADAS PARA LOS DEPARTAMENTOS DE HONDURAS. 1974 a)

§
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Urbanismo
Población en cabeceras
municipales 
Población alfabeta

56 67

mayor de 10 años 
Presencia de mercados

74 74

de tierras: 
Fincas en
arrendamiento 35 14
Superficie en 
arrendamiento
Presencia de mercados

12 3

de trabajo:
Trabajadores agrícolas 
asalariados
Presencia de la 
economía campesina:

62 26

Fincas con menos de
5 hectáreas 

Superficie en fincas
65 71

con menos de 5 Has. 
Valor de los índices

7 13

para dimensiones de
diferenciación 
regional b) 
1. c) 2.8 2.5
2. d) 11.0 -1.1

43 26 29 36 23 23 21

71 63 52 58 52 46 64

22 26 39 21 32 28 17

11 5 10 5 5 4 9

41 62 15 32 31 46 53

54 62 69 64 68 62 59

6 6 16 10 9 7 6

1.3 .3 .1 .0 -.2 -.2 -.5
2.1 10.4 -4.8 -0.4 -1.6 4.4 -1.8

30 22 28 24 24 16 11

41 51 50 50 50 45 39

42 17 19 11 9 11 13

6 3 2 3 2 3 2

28 35 28 22 16 14 14

69 61 54 55 66 62 67

9 7 6 8 15 14 17

-.5 -.6 -.7 -.8 -.9 -1.0 -1.0
5.9 -0.5 -1.9 -4.8 -5.0 -6.3 -5.2

a) Excluidos Islas de la Bahía y Gracias a Dios cifras en porcentajes, excepto el valor de los índices.
b) Obtenidos a través de un análisis factorial ortogonal.
c) Esta dimensión se correlacionó fuertemente con los indicadores de urbanismo y mercados de tierras y trabajo.
d) Esta dimensión se correlacionó fuertemente con los indicadores de economía campesina.

Para una mejor explicación véase,el texto y el apéndice 1.
Fuente: Censo de Población, Honduras, 1974 y Censo Económico, Honduras, 1974.
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Central (San Pedro Sula) y Nor-Oriental, se han nutrido so­
bre todo con la población de los departamentos vecinos.43 Es 
tos fenómenos reflejan el carácter aún poco integrado del pa 
trón de ocupación territorial y la persistencia de un aisla­
miento relativo entre sus regiones y subregiones. Las tasas 
de crecimiento más importantes correspondieron a los centros 
urbanos más grandes y a aquellos entre 5,000 y 10,000 habi­
tantes. A nivel de la población urbana misma hay una relati­
va dispersión en centros medianos y chicos. El "corredor de 
desarrollo" conecta pues a los principales centros urbanos, 
quedando laxamente integrado al resto de la estructura urba­
na del país.^

La distribución sectorial de la fuerza laboral muestra el 
gran peso que tiene el sector agrario dentro del patrón de 
desarrollo hondureno. En la tabla 3 se aprecia que para 1974 
el sector agrícola absorbía el 60.4 por ciento de la fuerza 
laboral. Con respecto a 1964 esto representa un descenso del 
6.4 por ciento, proporción de la población trabajadora que 
se desplazó principalmente hacia la industria, la construc­
ción y el comercio. No obstante este desplazamiento, el sec­
tor agricultura incrementó en términos absolutos su fuerza 
laboral en 21.5 por ciento, lo cual implica una presión cre­
ciente sobre el recurso tierra. La importancia del sector se 
refleja también en que genera el 34.5 por ciento del valor 
agregado de la economía. Al interior de éste, los sub-secto- 
res de cultivos, ganadería, silvicultura y caza y pesca con­
tribuyen al producto agropecuario respectivamente con el 
68.7, 13.3, 13.0 y 5.0 por ciento,^5 concentrándose el 62.0 
por ciento de la fuerza laboral agrícola en las áreas de Su­
la y Tegucigalpa en la zona del "corredor de desarrollo" y

43. Consejo Superior de Planificación Económica (CONSUPLANE), 
op. cit. , p. 10; Jorge Arévalo, Migraciones3 Encuesta Demo­
gráfica Nacional de Honduras. Fascículo V, Santiago de Chi­
le: Centro Latinoamericano de Demografía, p. 30.
44. Las tasas de crecimiento anual para el período 1961- 
1974 fueron las siguientes:

Véase, Consejo Superior de Planificación Económica 
(CONSUPLANE), op. cit., pp. 13 y 14.
45. Ibidem, p. 15.

Tamaño del Centro Tasa Anual No. de Centros
De 100,000 y más 6.2 2
De 20,000 a 40,000 4.4 4
De 10,000 a 20,000 3.5 7
De 5,000 a 10,000 5.3 12
De 2,000 a 5,000 3.1 48
Menos de 2,000 1.8 22,798



TABLA 3 
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

HONDURAS 1961, 1974
(PORCENTAJES)

1961 1974

Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 66.8 60.4

Explotación de minas 
y canteras 0.3 0.3
Industrias manufactureras 7.8 11.0
Construcción 2.0 3.2
Electricidad, agua
y servicios sanitarios 0.1 0.3

Comercio 4.8 7.8
Transporte, almacenaje 
y comunicaciones 1.4 2.7
Servicios 12.2 12.2
Actividades
no bien especificadas 4.6 2.1

TOTAL: 100.0 100.0
(576988) (762795)
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Fuente: Censo Nacional de Honduras. Características Económicas de la Población. 1961. Cuadro 7. <o 
Censo Nacional de Población. Tomo I. 1974. Cuadro 15.
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enCopán, en el área oriental subdesarrollada. La importan­
cia del sector cultivos se debe sin embargo a un número redu 
cido de cultivos: el banano, el café y los cereales genera­
ron el 34.0, 23.7 y 16.5 por ciento respectivamente del va­
lor agregado del subsector, el 51.0 por ciento del valor 
agregado del sector y el 14.6 por ciento del PIB nacional. 
La economía continúa bastante dependiente del cultivo del 
banano, que se encuentra bajo el control de empresas transna 
cionales, y del café, mientras que el cultivo de cereales, 
fundamental para la alimentación de la población a pesar de 
contribuir en poco al valor agregado total, concentra mayori 
tariamente al campesinado.^En el caso del café, su cultivo 
está en manos tanto de pequeños como de medianos agriculto­
res. La población campesina no sólo tiene por lo tanto un re 
ducido acceso a la tierra, sino además al PIB nacional gene­
rado. De aquí resultan muy bajos niveles de ingreso que afee 
tan dramáticamente su nivel de vida.

Las características que presenta en la actualidad el pro­
ceso de industrialización permite completar la visión sobre 
las implicancias del patrón de desarrollo hondureno. Hay que 
señalar que el proceso de industrialización se localiza en 
gran medida en la zona norte. En 1975 el 14.8 por ciento del 
PIB fue generado por el sector industrial, correspondiendo 
87 por ciento al sector fabril y 13 por ciento al artesanal. 
De la inversión fija total correspondieron a la industria 
tradicional, intermedia y metal mecánica el 67, 27 y 6 por 
ciento respectivamente. Esta situación refleja una industria 
lización muy reciente. A diferencia de otros países latinoa­
mericanos en que una oligarquía nacional propició un proceso 
de substitución de importaciones, en Honduras su relativa de 
bilidad posiblemente lo inhibió. Puede decirse que la indus­
trialización actual obedece principalmente a la presencia de 
capitales extranjeros, a un contingente empresarial foráneo 
-que en algunos casos tiene raíces en los principios de siglo 
a raíz del "bocm" minero- y a la diversificación de los inte 
reses de las multinacionales agro-exportadoras. Ciertamente 
en el grado de desarrollo industrial también ha influido el 
hecho de que gran parte de la población está dispersa y dedi

46. Ibidem, p. 16.
47. Para 1976 la estructura porcentual del valor de las ex­
portaciones de Honduras era la siguiente: banano (26.4), ca­
fé (26.2), madera (10.0), plata, plomo, zinc (5.0), carne 
(6.6), camarones y langosta (3.2), otros (22.6). véase Da­
niel Slutsky, "La agricultura de la carne en Honduras" en Es_ 
tudios Sociales Centroamericanos, núm. 22, 1979:101-206, p. 
117.
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cada a una agricultura muy poco rentable y por lo tanto con 
bajos niveles de ingresos. La producción industrial está 
orientada a un mercado urbano que es reducido. Aunque el sec 
tor ha logrado incrementar su participación relativa en la 
absorción de fuerza laboral, no habría que esperar incremen­
tos significativos en el futuro por las características que 
asume el proceso de ser poco intensivo en mano de obra.

Las características anotadas sobre la organización econó­
mica del territorio, la distribución sectorial de la fuerza 
laboral y la incipiente industrialización, configuran un mar 
oo socioeconómico en que el sector campesino enfrenta difíci 
les circunstancias para desarrollarse y reproducirse; esta 
situación se ve agudizada por su rápido crecimiento demográ­
fico. La tasa de crecimiento poblacional es alta a nivel na 
cional, 3.6 por ciento al año entre 1961 y 1974 y mayor a la 
observada para el período 1950-1961, que fue del 3 por cien­
to anual; en las áreas rurales posiblemente estas tasas sean 
mayores. En términos generales Honduras presenta una estruc­
tura de población joven, con el 48 por ciento bajo los 15 
años de edad, lo cual configura altas tasas de dependencia 
demográfica, producto de una alta tasa de nacimientos (48 
por mil) y una baja tasa de mortalidad (12 por mil), datos válidos para 1974. 8 Esta situación ha creado una gran ofer­
ta de fuerza laboral, que en alguna medida debiera ser absor 
bida sobre todo por el sector agricultura dado el peso que 
tiene dentro de la economía. Sin embargo, los niveles de sub 
empleo son elevados en el campo por la baja capacidad de ab­
sorción tanto de la agricultura tradicional como de la moder 
na.

La reproducción social del sector campesino confronta pues 
un complejo marco de circunstancias tanto a nivel político,

48. US. Bureau of the Census, World Population: 1977-Recent 
Demographic Estimates for the Countries and Regions of the 
World, Washington, D.C. 1978, p. 278.
Para el periodo 1971-1972 los indicadores estimados sobre be 
cundidad eran los siguientes:

Total Urbana Rural
Tasa anual de natalidad 49.2 38.3 54.2
Tasa anual de fecundidad 230.9 162.2 267.4
Tasa global de fecundidad 7.5 5.3 8.7
La fecundidad rural era 64 por ciento mas elevada que la fe­
cundidad urbana; controlando por el estado civil de la pobla 
ción resultó ser 41 por ciento mayor, véase, Zulma C. Camisa, 
Fecundidad y Nupcialidad. Encuesta Demográfica Nacional de 
Honduras. Santiago de Chile: Centro Latinoamericano de Demo­
grafía. 1976.
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institucional y organizacional, como a nivel del contexto 
socio-econáaico que lo envuelve. La econctnía hondurena ha se 
guido un patrón de desarrollo que ha yuxtapuesto varias for­
mas de producción: la agricultura capitalista de exportación, 
la explotación latifundista tradicional, la industria orien­
tada al mercado interno, subyaciendo a todas ellas un amplio 
sector campesino, orientado a una economía de subsistencia y 
a la producción de cultivos alimenticios para el mercado.^5 
Las reformas en el campo no han llegado a canalizar importan 
tes flujos de capital hacia él; a pesar de que se han dado 
esfuerzos por parte del Estado, éstos se han concentrado en 
algunos proyectos. Las posibilidades de mayores reformas en 
el campo han sido muy combatidas por los intereses de los 
grandes terratenientes. La dispersión de la población ha 
permanecido muy marcada, sus marcos organizativos son toda­
vía escasos y las condiciones de mercado poco favorables tan 
to a nivel rural como urbano.

2. EL CONTEXTO SOCIO-EOONOMIOO DEL ESTUDIO

Para abordar el estudio del campesinado hondureño a partir 
de una investigación de campo, se hizo necesario previamente 
elaborar una tipología que permitiese captar las principales 
diferencias regionales del país. La existencia de un "corre­
dor de desarrollo" y de un área marginal a éste, inclinaron 
por hacer una selección que abarcase zonas en ambos. De esta 
forma sería posible tener una visión más general de la sitúa 
ción.

Cano se menciona en el apéndice 1, la elaboración del mar 
co muestral se basó en la hipótesis de la expansión de las 
relaciones mercantiles en el campo.La ausencia de una pre 
sencia significativa de formas sociales tipo ejido o comuni­
dad campesina que pudiesen ser refugio ecológico y económico 
alternativo a las determinaciones de la reproducción social 
vía participación en la economía de mercado, llevó a plan­
tear el grado de desarrollo de las relaciones mercantiles en

49. No obstante que la producción campesina es a pequeña e£ 
cala su importancia sería grande. Según señala Mundigo, la 
tierra de los campesinos produce 71 por ciento de los alimen 
tos, autoconsumiendo un 90 por ciento. Véase Axel Mundigo, 
EHúes., economía development and popu.lati.on in Honduras, Ph. 
D. Dissertation, Cornell University. 1972, p. 109.
50. En el apéndice 1 se desarrolla de manera detallada la 
forma en que se construyó el marco muestral y la forma en 
que se seleccionó la muestra.
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el campo ccmo el criterio central para la definición de 
áreas socio-económicas. Las unidades de análisis fueron los 
departamentos, los que se caracterizaron según el predominio 
de relaciones mercantiles, el grado de urbanización y la pro 
porción de fuerza laboral no agrícola. Ccmo producto del aná 
lisis se seleccionaron ccmo áreas de estudio los departamen­
tos de Choluteca y El Paraíso, el primero ubicado en el sur, 
dentro del llamado "corredor de desarrollo", y el segundo en 
la zona occidental, caracterizada ccmo zona atrasada. Ccmo 
criterio adicional se consideró la magnitud de las acciones 
de Reforma Agraria. Aunque las muestras fueron obtenidas pa­
ra un conjunto selecto de municipios dentro de estos departa 
mentos, el presente análisis contextual se hace a nivel de 
estos últimos a fin de establecer tendencias más globales a 
nivel regional.

Las regiones de Choluteca y El Paraíso tienen anteceden­
tes históricos distintos. La primera fue de antigua ocupa­
ción española y un centro ganadero y agrícola importante du­
rante la colonia, habiendo tenido durante principios de si­
glo un importante desarrollo comercial a raíz del "bocm" mi­
nero. El Paraíso por su parte es un área de ocupación y desa 
rrollo más reciente, aunque tuvo algunos desarrollos locales 
muy importantes ccmo en Yuscarán, que fue un centro minero. 
Puede decirse que ambos representan respectivamente áreas de 
antigua y más reciente ocupación. A continuación se analiza­
rán sus características demográficas, la distribución de la 
fuerza laboral y las características de la estructura agra­
ria y de la producción agrícola, a fin de establecer con más 
detalle el grado de diferenciación entre ambas y los paráme­
tros socio-económicos más importantes para la reproducción 
social del sector campesino.

En cuanto a lo demográfico las estructuras de edad y las 
tasas de dependencia y de actividad muestran diferencias li­
geras (véase tabla 4). En Choluteca son un poco mayores las 
tasas de dependencia y menores las tasas de actividad, lo 
que manifiesta una mayor tasa de desocupación. En 1974, el 
porcentaje de desocupados era de 2.3 por ciento en Choluteca 
contra 0.7 por ciento en El Paraíso.51 En cuanto a los proce 
sos de urbanización y migración, en Choluteca se ha acelera­
do el proceso de urbanización en tiempos recientes, llegando

51. El porcentaje de población económicamente activa desocu 
pada para 1961 y 1974 fue en Choluteca de 4.5 y 2.3 y en El 
Paraíso de 2.5 y 0.7. véase, Censo Nacional de Honduras, Ca­
racterísticas Económicas de la Población. 1961, cuadro 1; 
Censo Nacional de Población, tomo I, cuadro 12.



TABLA 4
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION SEGUN GRUPOS DE EDAD Y TASAS DE DEPENDENCIA 

Y DE ACTIVIDAD EN LOS DEPARTAMENTOS DE CHOLUTECA Y EL PARAISO, 1961-1974

co -u

Cuadro 1.
Censo Nacional de Población. Tomo I. 1974. Cuadros 3 y 14.

Grupos 
de edad

Choluteca El Paraíso
1961 1974 1961 1974

0-4 19.2 18.7 18.8 18.9
5-14 30.2 31.6 29.2 30.1

15- 64 48.2 46.8 49.6 48.2
65 y más 2.4 2.9 2.4 2.8
TOTAL: 100.0 100.0 100.0 100.0

(149175) (193336) (106823) (140793)
TASAS DE:
Dependencia (1) 1.079 1.137 1.018 1.073
Actividad (2) 0.418 0.339 0.440 0.415
Porcentaje
de incremento
poblacional 29.6 31.8

1. Población (0-14) + (65 y más)/Población (15-64).
2. Población Económicamente Activa/Población no Económicamente Activa.
Fuente: Censo Nacional de Honduras. Características Generales y Educativas de la Población.

1961. Cuadro 3.
Censo Nacional de Honduras. Características Económicas de la Población . 1961.
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la población urbana al 17.3 por ciento en 1974 contra 12.4 
por ciento en El Paraíso. No obstante, Choluteca se ha mante 
nido cano un área de expulsión de migrantes mucho más impor­
tante que El Paraíso.52 De acuerdo a la información disponi­
ble, Choluteca tenía en 1974 un saldo negativo mayor, habien 
do contribuido con el 6.6 por ciento de los emigrantes tota­
les en el país contra 4.5 de El Paraíso.55 A pesar de que aro 
bos departamentos expulsaron población, la inmigración hacia 
El Paraíso es bastante mayor, lo cual puede explicar el ma­
yor porcentaje de población que hay aquí entre los 15 y 64 
años.5

Al analizar la distribución de la fuerza laboral por gran 
des sectores económicos, se observa que el sector primario 
ha disminuido su capacidad para absorber fuerza laboral, ha­
biéndose producido entre 1961 y 1974 un traslado hacia el 
sector terciario en Choluteca y hacia el sector secundario 
en El Paraíso (véase tabla 5). No obstante ello, las activi­
dades agropecuarias incrementaron en el mismo período en nú­
mero absoluto su absorción de fuerza de trabajo: 5.3 por 
ciento en Choluteca y 20.7 por ciento en El Paraíso. Esto 

. muestra un comportamiento acorde con el grado de presencia 
de una cierta frontera agrícola en El Paraíso. La expansión 
del sector terciario en Choluteca sería por otro lado consis 
tente con un mayor grado de urbanización, y posiblemente una 
mayor ccnplejización de la división- social del trabajo pro­
ducto de una diversificación económica más antigua.

El análisis de las características de la estructura agra­
ria confirma la expansión de la frontera agrícola en El Para-

52. El porcentaje de población urbana en 1961 y 1974 fue en 
Choluteca de 12.0 y 17.3, y en El Paraíso de 12.9 y 12.4. 
Véase, Censo Nacional de Honduras, Características Generales 
y Educativas de la Población, 1961, cuadro 3; Censo Nacional 
de Población, tomo I, cuadro 2.
53. Consejo Superior de Planificación Económica (CONSUPLANE), 
op. cit., p. 8.
54. Las tasas de migración entre 1950 y 1974 según el lugar
de nacimiento fueron las siguientes:

Inmigracion
1950 1961 1974

Choluteca 2.93 4.62 6.31
El Paraíso 3.01 6.48 9.45

Emigración 
1950 1961 1974
6.14 11.19 19.77 
7.81 12.78 17.31

Tasa de 
Migración Neta 
1950 1961 1974
-4.15 -6.57-13.46
-4.80 -6.30 -7.86

Véase, CSUCA, Programa Centroamericano de Ciencias Sociales, 
Estructura Demográfica y Migraciones Internas en Centroaméri- 
ca, San José: Editorial Universitaria Centro Americana. 1978, 
p. 138.



TABLA 5
DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA SEGUN RAMA ECONOMICA DE ACTIVIDAD

EN LOS DEPARTAMENTOS DE CHOLUTECA Y EL PARAISO. 1961-1974
(PORCENTAJES)
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Choluteca El Paraíso
1961 1974 1961 1974

Agricultura, silvicultura,
caza y pesca 75.5 71.4 80.7 77.0

Explotación de minas y canteras 0.4 0.3 0.0 0.0
75.9 71.7 80.7 77.0

Industrias manufactureras 5.5 8.1 4.5 10.2
Construcción 2.0 2.9 1.2 2.2
Electricidad, agua
y servicios sanitarios 0.0 0.1 0.0

7.5 11.1 5.7 12.4
Comercio 3.0 4.9 1.9 3.5
Transporte, almacenaje
y comunicaciones 0.7 1.4 0.7 1.4

Servicios 10.3 8.2 9.2 4.9
Actividades
no bien especificadas 2.6 2.7 1.8 0.7

16.6 17.2 13.6 10.5
TOTAL: 100.0 100.0 100.0 100.0

(43952) (48935) (32655) (41295)

Fuente: Censo Nacional de Honduras. Características Económicas de la Población. 1961. Cuadro 7. 
Censo Nacional de Población. Tomo I. 1974. Cuadro 15.
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íso, donde el porcentaje de incremento promedio del área de 
las explotaciones fue de 23.6 contra 1.46 por ciento en Cho- 
luteca. No obstante, la situación de la pecrueña propiedad 
muestra deterioro. Al mayor grado de concentración de la tie 
rra experimentado en ambas regiones, correspondió una dismi­
nución en el tamaño promedio de la superficie de las fincas 
menores de 2 hectáreas. ¿ Ambos departamentos muestran al 
sector minifundista insertado dentro de una estructura en 
que se han incrementado las desigualdades en el acceso a la 
tierra, y que por lo restrictiva lleva a una disminución del 
tamaño de las fincas más pequeñas. La situación es un poco 
más marcada en Choluteca que ejemplifica así de manera más 
clara el inpacto del crecimiento demográfico cuando ocurre 
dentro de una estructura agraria rígida y sin frontera agrí­
cola accesible.

El análisis de la distribución de las explotaciones según 
la forma de tenencia lleva a concluir que en Choluteca se 
han extendido más las relaciones mercantiles en el campo, au 
mentando la dependencia del campesinado con respecto al mer­
cado de la tierra. Porcentualmente se observa en Choluteca 
que tanto en términos del número de explotaciones como de su 
perficie se ha extendido el régimen de propiedad de la tie­
rra mientras que ha disminuido relativamente en El Paraíso 
(véase tabla 6). Con respecto al régimen de arrendamiento su 
cede una situación casi inversa: aunque en Choluteca el área 
total decrece y en El Paraíso aumenta, los porcentajes de 
fincas y superficie bajo arrendamiento son mayores en Cholu­
teca. Aquí para 1974 había un 40.9 por ciento de las fincas 
y un 12.4 por ciento de la superficie bajo formas puras y

55. Para Choluteca y El Paraíso en 1961 y 1974 las caracte-
rísticas de la distribución de las tierras agrícolas fueron
las siguientes:

Choluteca El Paraíso
1961 1974 1961 1974

Indice de concentración Gini 0.78 0.82 0.76 0.79
Porcentaje de crecimiento del 
área de las explotaciones 1..5 23 .6

Tamaño promedio de las 
explotaciones menores de 2 
hectáreas 1.32 0.99 1.34 1.06
Tasas de crecimiento de las 
explotaciones menores de 2 
hectáreas .25 .20
Fuente: Censo 'NacdonaZ Agropecuario. 1974. Volúmenes de Cho­
luteca y El Paraíso, cuadro 8; Segundo Censo Nacional Agrope_ 
Guarió. 1965-1966. cuadro 7.



TABLA 6
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS EXPLOTACIONES Y DE LA SUPERFICIE AGRICOLA 

SEGUN FORMA DE TENENCIA EN LOS DEPARTATELOS DE CHOLUTECA Y EL PARAISO
TAMAÑO PROMEDIO DE LAS EXPLOTACIONES, 1965 - 1974 (porcentajes)

CHOLUTECA EL PARAISO
Forma de 1 9i 6 5 1 9 7 4 1 91 15 5 1 9i :7 4
tenencia Número Superficie Número Superficie Número Superficie Número Superficie
Propia 37.4 59.4 41.1 68.6 34.9 45.4 28.0 42.2
Nacional
o ejidal 17.9 11.1 16.0 11.3 38.8 27.9 40.1 39.1

Arrendada 31.5 6.2 31.7 5.1 14.4 2.9 16.8 3.3
7.8** 4.5**

Otras formas 1.5 0.3 0.5 0.2 1.7 0.4 4.8 1.0
Formas mixtas* 11.7 23.0 10.7 14.8 15.2 23.4 10.3 14.4

(9.2)*** (7.3)*** (6.7)*** (3.7)***
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

(14886) (234785) (16883) (238096) (11668) (196450) (14239) (248648)
TAMAÑOS ]PROMEDIO (Ha)

Propia 25. 1 23.5 22. 0 24. 6
Nacional o ejidal 6. 6 10.0 13. 8 15. 9
Arrendada 4. 4 2.3 3. 3 3. 2
Otras formas 3. 1 5.7 4. 0 3. 3
Formas mixtas 26. 3 19.4 21. 0 22. 9
* Propia y nacional; propia y arrendada; nacional y arrendada; propia, nacional y arrendada. 
** Toda forma de arrendamiento, incluyendo mixtas.
*** Formas mixtas con arrendamiento incluido.
Fuente: Segundo Censo Nacional Agropecuario, 1965-1966, cuadros 2, 4 y 6.

Censo Nacional Agropecuario, 1974. Volúmenes de Choluteca y El Paraíso, cuadro 7.
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mixtas de arrendamiento, siendo las cifras respectivas para 
El Paraíso de 23.5 y 7.0 por ciento respectivamente. La gene 
ralización de la forma de arrendamiento, sin embargo, signi­
fica en Choluteca un tamaño promedio de las fincas arrenda­
das cada vez menor. En El Paraíso esta situación no se pre­
senta, lo que sería explicable por el aumento de su área 
agrícola. En Choluteca, donde el área agrícola prácticamente 
no se ha incrementado se aprecia que la presión poblacional 
sobre la tierra ha llevado, por un lado, a la privatización 
del recurso para quienes disponen del capital para comprarlo 
o explotarlo, o a su arrendamiento aun cuando el tamaño pro­
medio de las fincas arrendadas disminuya.

Además de las tendencias anotadas se han dado cambios en 
la estructura productiva agropecuaria. Esto es deducible de 
la información disponible sobre el uso de la tierra (véase 
tabla 7). En Choluteca entre 1966 y 1974 se aprecia que ha 
disminuido la extensión de las tierras dedicadas a cultivos 
anuales y permanentes (de 20.7 a 18.0 por ciento), mientras 
se mantuvo constante en El Paraíso (19.2 a 19.3 por ciento) . 
La situación inversa sucede con las tierras dedicadas a pas­
tos. En ambos departamentos las tierras en descanso disminu­
yen, y en Choluteca particularmente las áreas dedicadas a mon 
tes y bosques, indicador de la deforestación creciente obser 
vable en el área. La ganadería ha cobrado gran importancia, 
lo que se manifiesta en la expansión del área de pastos y en 
el crecimiento de las existencias de ganado vacuno, el cual 
se ha incrementado mucho más en El Paraíso.5^ En relación al 
perfil de los cultivos predomina la producción de granos bá­
sicos en ambos departamentos, lo que involucra tanto a la me 
diana como sobre todo a la pequeña propiedad (véase tabla 8). 
Destaca el hecho de la extensión del cultivo de la caña de 
azúcar en Choluteca y del café en El Paraíso. El cómputo de 
las áreas sembradas excede al del área cultivable por cuanto 
contabiliza el área cultivada en cada cosecha, lo que permi­
te una apreciación del grado de uso intensivo de la tierra. 
Las áreas sembradas en Choluteca, se han incrementado en un 
16.2 por ciento a pesar de haberse reducido las tierras des­
tinadas a cultivos en un 11.8 por ciento, lo que resulta en

56. Las existencias de ganado bovino fueron las siguientes:
Choluteca El Paraíso

1961 1974
168,873 196,891Cabezas de ganado

1961 1974
101,871 140,883

Incremento porcentual 16.6 37.8
Fuente: Segundo Censo Nacional Agropecuario. 1965-1966. Cua­
dro 20. Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes de Cho­
luteca y El Paraíso. Cuadro 18.



TABLA 7
DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE DE LAS EXPLOTACIONES SEGUN EL USO DE LA TIERRA 

EN LOS DEPARTAMENTOS DE CHOLUTECA Y EL PARAISO. 1955-1974

1965
Choluteca

1974 1965
El Paraíso

1974

Cultivos anuales 17.8 14.6 13.4 12.9

Cultivos permanentes 2.9 3.4 5.8 6.4
En descanso 5.6 4.5 4.4 3.3

Montes y bosques 12.0 10.2 19.3 22.2

Pastos 58.9 65.7 55.1 54.2

Otros usos 2.8 1.6 2.0 1.0

TOTAL: 100.0 
(234785)

100.0 
(238096)

100.0 
(196450)

100.0 
(248648)

Porcentaje de incremento 
total 1.46 23.6

Porcentaje de incremento 
de área cultivada 11.8 27.2

Fuente: Segundo Censo Nacional Agropecuario. 1965-1966. Cuadro 11.
Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes Choluteca y El Paraíso. Cuadro 8.
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TABLA 8
DISTRIBUCION DE LAS AREAS SEMBRADAS* SEGUN CULTIVOS 

EN LOS DEPARTATETTOS DE CHOLUTECA Y EL PARAISO. 1965-1974

CHOLUTECA EL PARAISO
1965 1974 1965 1974

Maíz 41.6 47.5 42.8 45.7
Frijol 6.7 5.1 22.3 18.3
Maicillo 23.8 25.8 13.2 11.3
Arroz 0.5 1.5 0.5 0.3
Ajonjolí 0.3 1.5 0.0 0.3
Algodón 18.9 3.4 0.8 0.3
Tabaco 0.0 0.6 0.2 0.7
Café 7.0 4.3 18.7 20.4
Caña de azúcar 9.1 1.7

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0
(52232) (60692) (43772) (58598)

Porcentaje de 
incremento de áreas 
sembradas 16.2 33.9
Uso intensivo** 1.1 1.4 1.2 1.2

* Para el maíz y el frijol abarca las áreas de las dos siembras 
anuales.

** Areas sembradas/áreas de cultivo.
Fuente: Segundo Censo Nacional Agropecuario. 1965-1966. Cuadros 

13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 19A y 19B.
Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes de Choluteca 
y El Paraíso. Cuadros 9, 10, 11, 12, 13 y 14.
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un uso más intensivo de la tierra cultivable, el índice es 
de 1.4. En El Paraíso donde el área cultivada y la sembrada 
han aumentado este valor es de 1.2. Se aprecia por lo tanto 
que en el primer departamento ante la escasez del recurso 
tierra se da un uso más intensivo de ésta. Poniendo de lado 
estas diferencias, que por otro lado no son grandes, es cla­
ro que la población rural ha buscado balancear una situación 
deficitaria a través del arrendamiento, una explotación más 
intensiva y, allí donde es posible, mediante la incorpora­
ción de más tierras a la producción agropecuaria.

Estos cambios han implicado también otros en los niveles 
de productividad y en el uso de maquinaria, insumos y fuerza 
de trabajo asalariada. En primer lugar, Choluteca presenta 
niveles de productividad más bajos que El Paraíso, aunque en 
arribos se ha dado un aumento para un conjunto selecto de culti 
vos.5? Para este aumento ha sido importante la introducción 
del uso de maquinaria agrícola, la que ha sido más profunda 
en Choluteca. ^En este aspecto ha sido sobre todo la mediana 
y la gran propiedad las que han hecho mayor empleo de la ma­
quinaria agrícola, particularmente las fincas mayores de 500 
hectáreas.*9 En segundo lugar, el uso de insumos tales cano

57. Los datos de productividad* para los principales produce 
tores agrícolas fueron los siguientes:

Choluteca El Paraíso
1965 1974 1965 1974

Maíz .45 .65 .61 .93
Frijol .33 .31 .41 .48
Maicillo .53 .72 .57 1.00
Café .23 .23 .25 .38
Caña de Azúcar 6.70 19.09
♦Toneladas métricas por hectáreas cultivadas.
Fuente: Tabla 10.
58. Las relaciones entre el número de hectáreas y tractores 
fueron en 1965 y 1974 en Choluteca de 294 y 186, y para El 
Paraíso de 539 y 299.
Fuente: Segundo Censo Nacional Agropecuario. 1965-1966. Cua­
dro 26; Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes de Cho­
luteca y El Paraíso, cuadro 34.
59. Los coeficientes del uso de maquinaria* según tamaño de 
la explotación fue la siguiente en 1974:
Tamaño por hectáreas Choluteca El Paraíso
De menos de 10 1131 927
De 10 a menos de 50 420 837
De 50 a menos de 500 95 152
De 500 y más 44 72
♦Hectáreas cultivadas por tractor.
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fertilizantes, insecticidas, fungicidas y herbicidas, medica 
mentos veterinarios y semillas compradas, ha sido mayor en 
Choluteca, que presenta tanto mayores valores por hectárea 
ccmo un mayor uso, ya que el 21.8 por ciento de las fincas 
informaron usarlos, contra el 12.5 por ciento en El Paraíso^0 
Pero este uso se concentra en las fincas mayores de 50 hectá 
reas, haciéndose evidente que la pequeña propiedad usa muy 
escasamente estos insumos, lo que afecta sus niveles de pro­
ductividad. Finalmente, en cuanto al empleo de mano de obra 
asalariada, su uso es mucho más intenso en Choluteca, donde 
las explotaciones con más de 50 hectáreas absorben el 75.3 
por ciento de la fuerza de trabajo asalariada rural con un 
promedio de 4 trabajadores por finca, siendo las cifras para 
El Paraíso de 60 y 3.2 por ciento respectivamente. Esas mis­
mas fincas en Choluteca absorben una proporción menor de los 
trabajadores no asalariados (10.7 por ciento) que en El Para 
íso (12.4 por ciento). En promedio la absorción total de ma­
no de obra por este tipo de fincas es mayor en Choluteca que 
en El Paraíso (30.7 vs 28.9 por ciento de la fuerza de traba 
jo agrícola y 5.3 vs 4.5 trabajadores por finca, respectiva­
mente) .Resulta evidente que la mayor parte de la fuerza 
de trabajo se concentra en la pequeña propiedad.

De lo expuesto se puede concluir que la diferenciación en 
tre las regiones seleccionadas se da referida sólo a ciertas 
dimensiones. En el aspecto demográfico presentarían bastante 
homogeneidad en sus estructuras de edad, lo que cabría atri­
buir al gran predominio de su población rural y a que los in

Fuente: Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes de Cho­
luteca y El Paraíso, cuadro 34.
60. Véase, Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes de 
Choluteca y El Paraíso, cuadro 32.
61. Los datos sobre los trabajadores por explotación de 50 
y más hectáreas fueron los siguientes en 1974:

Choluteca El Paraíso

‘Porcentaje del total.
Fuente: Censo Nacional Agropecuario. 1974. Volúmenes de Cho­
luteca y El Paraíso, cuadro 28.

Número Porcentaje* Número Porcentaje
Trabajadores
asalariados por
explotación 4.0 75.3 3.2 60.0

Trabajadores no
asalariados por
explotación 1.3 10.7 1.3 12.4

Traba j adore s por
explotación 5.3 30.7 4.5 28.9



104 CAMPESINOS EN HONDURAS

centivos para un descenso diferenciado de la fecundidad no 
se han presentado aún. Las mayores diferencias estarían en 
los movimientos migratorios, en cuyo caso la emigración ha­
cia otras áreas se da más marcadamente en Choluteca y la in­
migración es más fuerte hacia El Paraíso. Esta diferencia en 
tre las dos zonas está condicionada aparentemente por la po­
sibilidad que existe de incorporar tierras a la explotación 
agrícola en El Paraíso, donde es apreciable el porcentaje de 
tierras bajo control nacional o ejidal. En términos genera­
les, se podría afirmar que el crecimiento demográfico condi­
cionaría la emigración, el incremento de las cargas demográ­
ficas de dependencia y la desocupación; no obstante, en la 
explicación de este tipo de resultados las características 
de la estructura agraria y de la explotación agrícola son 
fundamentales de considerar.

Se puede observar que el grado de concentración de la tie 
rra ha tendido a incrementarse y que el mercado de la tierra 
ha crecido. La pequeña propiedad se ha fragmentado y el re­
curso al arrendamiento se ha hecho generalizado, sobre todo 
allí -como es el caso de Choluteca- donde se puede observar 
una expansión de la agricultura capitalista moderna, con la 
explotación de cultivos industriales, la expansión de la ga­
nadería orientada a la exportación, la modernización de los 
sistemas de cultivo y la mecanización del campo. Este tipo 
de desarrollo regional se ve acompañado del incremento del 
empleo de mano de obra asalariada, la expansión del régimen 
de propiedad de la tierra y del uso más intensivo de la mis­
ma. Las diferencias entre las dos regiones resultan en gran 
medida de una combinación del desarrollo capitalista agrario 
con la permanencia de una rígida estructura agraria en un 
contexto donde es escaso el recurso tierra.

El predominio de la explotación capitalista en Choluteca 
tiene viejos antecedentes en la zona, lo nuevo sería el gran 
dinamismo que ahora presenta basado en el desarrollo de las 
agroindustrias y en la modernización agrícola, frente a las 
formas desarrolladas por el sector campesino sujeto a un rá­
pido crecimiento demográfico. Esto ha llevado al surgimiento 
de situaciones muy conflictivas en el campo. Es explicable 
por ello que en Choluteca las acciones de Reforma Agraria 
fueran muy marcadas, y sólo comparables con las emprendidas 
en la región norte donde se han asentado los proyectos más 
inportantes (véase tabla 9) . En la zona surgió una de las or 
ganizaciones campesinas más fuertes del país, la Unión Nació 
nal de Campesinos, y se implementaron importantes proyectos 
como el de San Bernardo, tal cctno se mencionara anteriormen­
te. La creación de asentamientos campesinos en El Paraíso, 
por otro lado, ha sido muy exiguo y ello puede tener una ex­
plicación en que menor debe haber sido la presión social.
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TABLA 9 
DISTRIBUCION DE GRUPOS CAMPESINOS Y SOCIOS 

CREADOS POR ACCIONES DE REFORMA AGRARIA, SEGUN DEPARTAMENTOS 
HONDURAS 1978
(PORCENTAJES)

Fuente: Ministerio de Recursos Naturales.

Departamento Grupos campesinos Soci OS

Choluteca 15.3 12.8

Cortés 14.4 12.2

Yoro 10.1 12.7

Olancho 9.6 5.5

Atlántida 9.1 5.8

Santa Bárbara 8.3 12.4

Colón 6.7 14.3

Comayagua 5.2 5.7

Copan 4.9 4.4

El Paraíso 4.1 2.6

Lempira 2.9 3.4

Morazán 2.7 2.7

Valle 2.5 1.4

Intibuca 2.4 2.3

Ocotepeque 1.3 1.1

La Paz 0.5 0.7

TOTAL: 100.0 
(120 4)

100.0 
(33203)
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La conformación de mercados de la tierra, de la fuerza de 
trabajo y de la producción agrícola alimenticia pueden seña­
larse cano los rasgos camines más saltantes a ambas regiones, 
aunque sean más marcados en Choluteca. Aquí la expansión del 
sector urbano y de las actividades terciarias han abierto 
una alternativa aunque muy limitada para la absorción de la 
fuerza laboral. A partir de los datos es difícil llegar a 
concluir sobre las posibilidades y condiciones que tendrían 
las actividades urbanas conectadas a los servicios para in­
corporar los excedentes poblacionales que se estarían gene­
rando en el campo. El tamaño pequeño de los mercados urbanos 
y los bajos niveles de ingresos de la población urbana, ha­
cen difícil pensar en que existen alternativas viables -vía 
industrialización o terciarización- para el desarrollo socio 
-económico de las zonas, fuera del área rural donde se en­
cuentra más del 80 por ciento de la población en ambas zo­
nas. A pesar de las diferencias encontradas, las regiones 
examinadas muestran claramente que el problema campesino es 
fundamental y sin mayores alternativas de solución sin que 
medien cambios importantes en la estructura agraria, excepto 
quizás el de la masiva emigración.

3. CONCLUSION

El proceso histórico hondureño ha conformado una situación 
compleja y difícil para la reproducción del sector campesi­
no. La cuestión campesina, aunque siempre fue importante, se 
ha vuelto crítica sobre todo porque los procesos de cambio 
intentados en el campo han sido insuficientes para alterar 
una estructura de oportunidades económicas y sociales muy li 
mitada frente a un explosivo crecimiento poblacional.

En Honduras se llegó a constituir muy tardíamente un Esta 
do que diese organicidad a la nación, lo cual implicó la im­
posibilidad histórica en el pasado de la integración del cam 
pesinado cano un sector nacional. Los grupos que ejercieron 
la dominación social y política no crearon un proyecto nació 
nal, lo cual retroalimentó el localismo económico y el caci­
quismo político. Para explicar estos resultados se ha puesto 
énfasis en el caudillismo, el provincianismo, el tradiciona­
lismo y otros factores referidos al comportamiento político 
de las élites. Sin negar la importancia de esos factores, 
los movimientos sociales del campo observados en Honduras a 
partir de los años 50 y la gravitación que han tenido desde 
entonces en el proceso socio-político del país, hacen pensar 
que anteriormente el campo también debió haber jugado un im-
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portante papel en la historia hondurena sólo que de naturale 
za muy distinta al actual.

El período colonial no legó ni un aparato estatal centra­
lizado ni un campesinado colonial desarrollado. La explica­
ción de estos hechos habría que buscarla tanto en el período 
colonial mismo, durante el cual Honduras fue una provincia 
marginal con un escaso desarrollo económico y demográfico, 
cano en el período anterior a la conquista. Existe aquí una 
importante diferencia con lo que sucedió en otras áreas del 
continente, cono en México o Perú, donde la dominación espa­
ñola encontró bases sociales y económicas muy considerables, 
lo que permitió que la organización colonial se desarrollase 
de manera mucho más extensa y con una profundidad social y 
cultural que no se dio en Honduras. Cabría por ello desarro­
llar una hipótesis, complementaria a la que basa la explica­
ción en el comportamiento político de las élites, para dar 
cuenta del retardo en la organización de la nación-Estado de 
Honduras: el tipo de campesinado que llega a la época repu­
blicana por sus características hace viable sólo un particu­
lar estilo de reproducción social caracterizado por una agri. 
cultura de subsistencia que da sostén y autosuficiencia a la 
mayor parte de la población, lo cual condicionó un mercado 
muy reducido y una urbanización exigua. Este tipo de contex­
to sólo podría facilitar el desarrollo de un capitalismo res 
tringido (localizado en la minería y la exportación de algu­
nos productos agrícolas en escala pequeña) y sostener élites 
muy localistas con orientaciones rentistas o especulativas, 
lo que dio base para el aventurerismo político nativo y fo­
ráneo.

Las respuestas a las múltiples interrogantes que plantea 
el desarrollo histórico hondureno, tendrían pues que buscar­
se también en las formas políticas, sociales y económicas de 
articulación entre las élites y la población campesina. La 
ausencia aparente del campesinado cano actor histórico en el 
pasado podría en mucho dar cuenta del retardo en la cristali. 
zación de un Estado y del desarrollo de una economía integra 
da al nivel nacional, así cano la actual presencia de aquél 
podría explicar el desarrollo socio-político del país obser­
vado después de los años 50. El predominio de una población 
mayoritaria pero dispersa, incomunicada y asentada en una 
economía de subsistencia daría sentido a la idea de que el 
latifundio surgió como una prolongación de la economía de 
subsistencia, así como a la idea de que las élites contaron 
con escasos recursos humanos, organizativos y económicos a 
su alcance que pudieran fácilmente haber movilizado. Se da 
en este punto una importante diferencia con la situación del 
surgimiento del latifundio que se formó en otros países con-
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tando con la posibilidad de explotar formas comunales campe­
sinas prexistentes y heredadas de la colonia.

Por la información disponible, cabe levantar una segunda 
hipótesis relacionada a la anterior y es que el campesinado 
hondureno que se caracterizó hasta principios de siglo por 
estar muy orientado hacia una economía de subsistencia en la 
que la relación mercantil era secundaria si no inexistente, 
contemporáneamente encuentra en la relación mercantil un ele 
mentó que es crucial no tanto para su "extinción" cuanto pa­
ra su "recreación". Los mecanismos que deben haber llevado 
de una a otra situación son varios. Sin agotarlos, cabe men­
cionar por una parte la expansión de la explotación capita­
lista en el campo que ha mercantilizado a la fuerza de traba 
jo y valorizado la tierra, la expansión del mercado de la 
tierra que se ha traducido en su apropiación privada y el 
arrendamiento, la mayor comercialización de los cultivos ala. 
menticios y la misma industrialización de muchos de los pro­
ductos más básicos de consumo; por otro lado, el rápido cre­
cimiento demográfico que ha tornado insuficientes los recur­
sos económicos de la población campesina y los cambios en su 
redistribución espacial. La crisis social que pone en eviden 
cia la existencia de los movimientos sociales en el canpo es la cri­
sis de un modelo de desarrollo que suponía una población bas 
tante estable social, económica y demográficamente hablando.

Lo importante de remarcar es que el cambio de un tipo a 
otro tipo de campesinado no tuvo como un proceso mediador la 
diferenciación dentro del mismo campesinado, proceso que, de 
existir, habría generado importantes fenómenos tales como la 
expansión de las redes de comercialización vía las ferias lo 
cales, tan característico del campo en otras áreas. El desa­
rrollo de un estrato de campesinos ricos, comerciantes y ar­
tesanos, no es un fenómeno marcado en el país. Ciertamente 
hay diferenciación en el campo hondureno, pero no alcanza ex 
presión en una ccmplejización de la división social del tra ­
bajo. La situación puede explicarse por el limitado acceso 
que tuvo la población campesina en el pasado a oportunidades 
alternativas para acumular algún capital. El enclave banane­
ro no contribuyó a ello, y lo mismo puede haber sucedido a 
nivel del desarrollo de la minería, que por otro lado fue 
muy limitado. En un contexto de escaso desarrollo económico, 
la migración temporal debe haber sido un recurso poco usado 
por la ausencia de oportunidades de obtener ingresos por el 
trabajo en fábricas, centros mineros, servicios urbanos, 
etc. Por lo tanto, cabe hipotetizar que el tránsito señalado 
se ha dado de una situación de autosubsistencia relativa a 
otro de subsistencia dependiente del mercado y caracterizada 
por la proletarización y semiproletarización.
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Dentro de la línea de razonamiento hasta aquí seguida, la 
hipótesis central sobre la reproducción social del sector 
campesino en Honduras sería que las formas que actualmente 
asume son resultado de un ajuste a las características que 
recientemente asume el desarrollo del capitalismo agrario e 
industrial, y no al remanente de formas anteriores. El pro­
blema está en que este desarrollo capitalista presentaría 
grandes limitaciones ccmo para hacer viables a la larga ta­
les formas. Por un lado,las necesidades sociales del campesi 
nado se han incrementado en términos relativos y absolutos 
-esto último en vista de su rápido crecimiento demográfico y 
la modernización capitalista de la sociedad- por otro lado, 
el desarrollo agrícola capitalista ha mantenido y acentuado 
su orientación hacia los mercados externos, incrementando su 
modernización y disminuyendo su capacidad de absorber fuerza 
de trabajo. El espacio económico circunscribe las oportunida 
des de reproducción social en el campo, por un lado, a la 
producción reducida de cultivos alimenticios para su ccmer- 
cialización y autoconsumo y, por otro lado, a la eventual 
venta de la fuerza de trabajo. Para que surga esta configura 
ción han contribuido una estructura agraria muy rígida y con 
centrada, un marco institucional estatal poco eficiente para 
responder a las necesidades generadas, y un mercado urbano 
pequeño.

Resumiendo, de lo expuesto cabe concluir que el campesina 
do hondureno contemporáneo emerge por la combinación de una 
economía agrícola orientada restringidamente al mercado, con 
la participación eventual en un mercado de trabajo limitado. 
De una situación en que el campesinado se caracterizaba por 
una economía de subsistencia capaz de reproducirse, se pasa 
a otra en que esta economía se toma marcadamente dependien­
te del mercado, deviniendo cada vez más en una actividad ne­
cesaria por los ingresos monetarios que genere y porque fací 
lita un nivel de autoconsumo. La interpretación de fondo se­
ría entonces que la reproducción social del sector campesino 
se basa en un tipo particular de producción mercantil simple 
cuya recreación se hace necesaria por las limitaciones del 
mercado para absorber la fuerza de trabajo, tomándose así 
para el ciclo reproductivo de ésta en una indispensable acti­
vidad complementaria al trabajo asalariado. No se trataría 
pues que el campesinado actual sea una forma residual del pa 
sado, sino que sería una creación del presente. Sería este 
tipo de perfil de la reproducción social el que estaría en 
la base de los inportantes movimientos políticos y en la 
emergencia del campesinado hondureno ccmo actor histórico y 
-paradójicamente- moderna. Su presencia actual en el escena­
rio socio-político del país no se explica por su "extinción"
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sino por su emergencia en base a una combinación nueva de 
formas económicas y sociales para su reproducción, las que 
implican nuevas y crecientes demandas sociales, económicas y 
políticas.

Retoñando algunos de los argumentos teóricos anteriormen­
te vertidos, las hipótesis señaladas para interpretar la pre 
sencia del campesinado hondureno actual toman en cuenta la 
asunción de que el cuadro de necesidades a ser satisfechas 
ha sufrido un cambio cualitativo y cuantitativo, en lo cual 
han tenido un rol central tanto la modernización de la socie 
dad, generada por el desarrollo capitalista, cano el creci­
miento demográfico. En este sentido, el desbalance entre la 
necesidad y consumo ha provocado una respuesta múltiple que 
va desde la movilización política hasta la recomposición mis 
ma del estilo de producción simple agrícola y su combinación 
con formas de reproducción de la fuerza de trabajo basadas 
en el salario. A diferencia de otros contextos, donde una 
economía campesina mercantil entre en descomposición, aquí 
se trataría de una economía campesina que, como modo de pro­
ducción, se recrea a partir de las mismas limitaciones del 
sector capitalista para absorber la fuerza de trabajo exis­
tente y, aún, de sustituir el producto que el campesinado 
ofrece. Ciertamente se trata de una recreación precaria, pe­
ro resulta fundamental para el conjunto de la sociedad.



CAPITULO III





Familia, trabajo e ingresos: 
el modelo de análisis

El propósito de esta parte es presentar y discutir los prin­
cipales elementos del modelo de análisis que siguió la inves, 
tigación. Con este fin se abordan tres aspectos: el problema 
específico y las preguntas que se buscaron responder, el ca­
mino metodológico seguido, incluidas las hipótesis de trabajo, 
y el esquema del estudio que señala el camino de la exposi­
ción.

1. EL PROBLEMA DEL ESTUDIO

Abordar empíricamente el estudio de la reproducción social, 
requiere la delimitación del carpo empírico en términos so­
ciales, temporales y espaciales, así como de las dimensiones 
y de las unidades de análisis a considerar, lo cual lleva a 
dejar de lado otros aspectos importantes. Se tratará, no obs 
tan te, de seguir un camino que permita captar un aspecto cen 
tral del problema, dando así pie a una interpretación y a 
una elaboración fundamentada. Bajo tales condiciones el tra­
bajo se toma descriptivo en unos aspectos, exploratorio en 
otros y difícilmente verificativo del marco teórico orienta­
dor que se ha presentado. La demostración queda limitada a 
la validez del camino metodológico elegido. Ciertamente la 
verificación no es tampoco fácil para estudios que cuenten
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con un cuerpo teórico relativamente acabado, pero al menos 
es mucho más abordable. En el presente caso, aun cuando se 
cuente con un modelo analítico, esta tarea es más difícil 
por cuanto su carácter será más heurístico. La falsificación 
del mismo tendrá por lo tanto carácter provisional.

En términos sociales el campo del presente estudio es la 
población campesina de pequeños agricultores no ganaderos ni 
recolectores. Para su examen se ha elegido una perspectiva 
de tipo transversal. Espacialmente se ha buscado una dife­
renciación según regiones y localidades con distinto grado 
de desarrollo. Corno dimensiones relevantes se han elegido la 
demográfica y la económica, privilegiando como unidad de aná 
lisis a la familia. Esto pone los límites del trabajo, ce­
rrando un campo empírico cuya relevancia teórica debe ser 
discutida en relación al tipo de problema que se busca cono­
cer y explicar. Este problema consiste en los eventuales 
constreñimientos que para la reproducción social del sector 
campesino presenta su crecimiento demográfico, vis-a-vis las 
alternativas para aplicar la fuerza de trabajo potencial que 
implica tal crecimiento. Al respecto las preguntas más gene­
rales serían: 1) en qué medida la reproducción biológica (so 
cialmente ya dada) se interrelaciona con las formas de pro­
ducción material (mercantil) en esta población, posibilitan­
do la reproducción de la fuerza de trabajo familiar; y 2) en 
qué medida puede decirse que ello configure formas de repro­
ducción social al nivel agregado. Cono ha sido señalado, la 
dimensión demográfica de la realidad social puede tener una 
cierta autonomía por lo que la pertinencia del problema es 
válida.

Enunciado el problema en sus términos generales, se hace 
ahora necesario presentarlo en términos específicos, consis­
tiendo en cómo se da el traslado de las tasas de dependencia 
demográfica (producto de un comportamiento reproductivo ante 
rior) hacia tasas de actividad (producto de una forma de in­
serción de la fuerza de trabajo dentro de las actividades 
económicas) y qué implica ello para los niveles de ingresos 
de las familias. En última instancia el problema queda así 
circunscrito a la explicación de los ingresos de las fami­
lias campesinas cuya importancia ha sido señalada anterior­
mente. El análisis empírico del punto anterior permitirá lo 
siguiente:
a) Un desglose de los ingresos según sus fuentes, para mos­

trar su importancia relativa, así ccmo de las activida­
des que los originan;

b) Conocer el perfil de las actividades a través de las cua 
les se aplica la fuerza de trabajo potencial de la fami­
lia, tanto las relacionadas con las actividades dentro
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de la empresa agrícola familiar (alimentando una forma 
de producción mercantil simple) ocmo aquellas que se dan 
fuera de ella, y

c) Establecer el acomodo demográfico que suponen las activi 
dades realizadas.

El análisis de los tres puntos anteriores, permitiría 
aproximarse al problema de fondo (la reproducción social del 
campesinado) ya que haría posible interrelacionar las formas 
de producción simple de mercancías, la venta de la fuerza de 
trabajo (y su eventual subsunción al capital), y el oondicio 
namiento que implica el estadio demográfico de la familia 
(tamaño y composición familiar y su posición en el ciclo de 
vida). En otras palabras, se brinda una operacionalización 
de las dimensiones económica y demográfica, para establecer 
su interrelación empírica, y así captar formas de reproduc­
ción social. Obviamente la captación sólo se reduce al nú­
cleo más material de la reproducción social, pero ello es 
fundamental. Aunque la tarea no es suficiente, se hace nece­
saria para avanzar en el estudio de las determinaciones y mo 
dalidades de un fenómeno en sí complejo.

Lo anterior representa una forma de analizar la problemá­
tica, ya que la reproducción social abarca muchas más dimen­
siones. Aquéllas referentes a la cultura, la ideología, la 
política, no son tocadas, y el tratamiento no llega a involu 
erar el movimiento mismo del capital. Estas tareas quedan ex 
cluidas, aunque para llegar a una interpretación mayor que 
la que aquí pueda alcanzarse sería necesario considerarlas.

De todas formas, cerrado el campó específico del análisis, 
ello alternativamente permite abrir con más claridad el ám­
bito más vasto de la reflexión y la interpretación. Vale la 
pena reiterar que el ingreso, y dentro de éste, el ingreso 
monetario resulta ser un fenómeno empírico fundamental. Ex­
presa la importancia de la lógica "vender para comprar", y 
puede reflejar, si es producto de la forma salario, la sub­
sunción del trabajo al capital, mostrando ello en qué medida 
las formas de reproducción de la fuerza de trabajo vienen a 
depender de ella. Complementariamente, el análisis de las 
fuentes de ingresos indicaría la importancia de la produc­
ción simple de mercancías para las formas de reproducción 
de la fuerza de trabajo y, por ende, para las formas de la 
reproducción social del campesinado. De manera secundaria se 
pueden establecer algunas consecuencias, particularmente 
aquellas que tienen que ver con el nivel de uso de la fuerza 
de trabajo, el rol de los recursos de tierras y, a un nivel 
agregado, el grado de diferenciación que suponen tales for­
mas. Estos aspectos reflejan el impacto de los condiciona­
mientos externos, en particular de los mercados de trabajo y 
de productos agrícolas.
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Cabría ahora responder a la pregunta si el problema forrnu 
lado tanto en términos generales como específicos permite 
profundizar en la lógica misma, nuclear, que sigue la repro­
ducción social. Vale decir, en qué medida puede llevar a dis 
cutir con elementos empíricos la tesis del desbalance traba­
jo-consumo. Al respecto puede decirse que el análisis a rea­
lizar brindará algunos elementos, pero que en sí no está 
orientado a su directa verificación. La tesis del desbalance 
se hace presente cano una asunción, según la cual la lógica 
fundamental para la población campesina es el "vender para 
comprar", lógica sometida a una permanente tensión dentro 
del ámbito del capitalismo. Para ir más allá se requeriría 
de un tipo de información mucho más detallada cuya metodolo­
gía de recolección y análisis aún espera elaboración. No obs 
tante a lo largo del análisis surgirán varios datos que per­
mitirán una discusión sobre el punto. Cano se podrá apreciar, 
este trabajo examina aspectos más objetivos que subjetivos, 
tratándose por lo tanto de un primer paso.

2. LA METODOLOGIA DEL ESTUDIO

A continuación se presentan las hipótesis centrales del tra­
bajo, el modelo de las variables a utilizar, la unidad de 
análisis y los datos. Dos aspectos adicionales, la selección 
de los casos y el tipo de técnicas estadísticas se presentan 
en los anexos.

2.1. Las hipótesis

Para poder abordar el problema se hizo necesario señalar un 
conjunto de hipótesis bastante precisas. Esto puede cerrar 
de manera excesiva el campo si el objeto queda limitado a la 
verificación o al rechazo. Pero en este caso el objetivo fue 
más amplio ya que se trataba de precisar un núcleo central 
de discusión e interpretación. Tomando en cuenta el problema 
específico las hipótesis planteadas son las siguientes:

i) A más avanzado el ciclo de vida de la familia, mayor es 
el traslado demográfico.

ii) Cuanto mayor es el traslado demográfico, mayor es el nú­
mero de jornales realizados por las familias.
a) Cuanto mayor es el nivel de recursos agrícolas, mayor 

es el número de jornales familiares en la finca fami­
liar.

b) Cuanto menor es el nivel de recursos agrícolas, mayor 
es el número de jornales familiares fuera de la finca 
familiar.
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iii) A mayor número de jornales familiares, mayor es el ni­
vel de ingresos de la familia.

2. 2. El modelo de analis-is

La naturaleza del modelo teórico está relacionada al tipo de 
problema y de datos. El uso de datos transversales se eligió 
en vista de las limitaciones del proyecto así como del grado 
de desarrollo del instrumental teórico y metodológico que hu 
hiera sido necesario para examinar simultáneamente el ccmpor 
tamiento de las familias y de las unidades agrícolas a lo 
largo de un extenso período. El estudio en consecuencia debe 
entenderse cano un esfuerzo para elaborar sobre el problema 
seleccionado y no como un estudio que busque la exclusiva ve 
rificación del modelo propuesto.

Dos son los factores centrales a tornar en cuenta: la mi­
cro-estructura demográfica de la familia-hogar que condicio­
na el potencial de fuerza de trabajo, y las características 
de la empresa agrícola familiar, que establece el marco para 
el desarrollo de formas de producción simple. A corto pla­
zo, estos factores pueden considerarse como relativamente fi 
jos ya que grandes alteraciones son poco probables, particu­
larmente si se tema el lapso de un año que es el tiempo 
usualmente considerado para analizar las actividades agríco­
las. El trabajo familiar, que se expresa en diversos tipos y 
montos de jornales, responde a los factores señalados, así 
como a las posibilidades que ofrecen los mercados para ocu­
par la fuerza de trabajo familiar. Ccmo resultado se obtiene 
un nivel de ingresos monetarios y no monetarios, que vienen 
a representar la posibilidad de reproducir la fuerza de tra­
bajo familiar. Aunque una cierta secuencia temporal puede ar 
gumentarse, no es la pretensión dar a las relaciones un sen­
tido estrictamente causal ya que una perspectiva temporal nía 
yor sería necesaria.

Para establecer el significado de la micro-estructura de­
mográfica el camino analítico debe mostrar cómo las tasas de 
dependencia demográfica se trasladan a tasas de actividad, 
traslado que expresa el paso de un potencial de fuerza de 
trabajo a un uso efectivo, realizado dentro o fuera de la em 
presa agrícola familiar. Este traslado está ligado al nivel 
de recursos disponibles que, para la población campesina, es 
tá dado, por un lado, por el grado de accesibilidad a la tie 
rra y el nivel de desarrollo de las actividades agrícolas, y 
por otro lado, por las posibilidades de trabajo en otras ac­
tividades tanto dentro de la enpresa agrícola familiar cano 
fuera de ella, y en este último caso, tanto dentro como fue-
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ra del medio local. El significado para la reproducción de 
la fuerza de trabajo de este traslado estaría dado en una 
primera instancia por los diversos montos de jornales reali­
zados, y en una segunda instancia, por los niveles de ingre­
sos obtenidos.

La forma de inserción de quienes trabajan en la familia 
(dimensión de la dinámica económica de la reproducción de la 
fuerza de trabajo) dentro del mercado de trabajo, es detecta 
ble a partir del conocimiento sobre a quiénes y en dónde se 
prestaron los jornales trabajados. De manera particular re­
sulta de especial importancia para el caso estudiado, el mon 
to de trabajo prestado dentro de los marcos dados por el la­
tifundio, la plantación, la mediana y pequeña empresa, las 
empresas asociativas surgidas por acciones de reforma agra­
ria y las actividades no-agrícolas. A través de la participa 
ción en los mercados de trabajo locales y, vía la migración, 
en mercados no locales, la participación de la fuerza de tra 
bajo campesina en otros tipos de organizaciones económicas, 
crea interrelaciones indirectas entre la economía campesina 
(como forma de producción) y el sistema económico global, 
aparte de las vinculaciones directas que surgen a partir de 
la participación en los mercados de productos agrícolas. Es­
to se debe a que el monto de la fuerza de trabajo aplicada 
dentro de la empresa agrícola familiar no es independiente 
de su venta en el mercado, por lo que el desarrollo de for­
mas de producción simple puede asumir un rol complementario 
o central (dependiendo de su importancia para generar ingre­
sos monetarios y no-monetarios) para la reproducción de di­
cha fuerza de trabajo, como anteriormente se expusiera. El 
presente estudio no abarca el funcionamiento de los mercados, 
sino más bien su impacto sobre las formas de inserción de la 
fuerza de trabajo y de la economía campesina, un límite que 
debe ser tomado en cuenta no obstante los esfuerzos hechos 
para captar a nivel regional algunas de las características 
de tales mercados.

Las formas de reproducción social (donde confluyen formas 
de reproducción de la fuerza de trabajo y formas de produc­
ción) pueden ser captadas empíricamente al interrelacionar 
la micro-estructura demográfica, la estructura productiva de 
la empresa agrícola familiar, los montos de jornales y los 
ingresos tanto monetarios como no-monetarios. El modelo bus­
ca por lo tanto establecer configuraciones de relaciones en­
tre dichas dimensiones. Gráficamente la representación es la 
siguiente:
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En este modelo, los factores pueden clasificarse de la si­
guiente manera:
i) Antecedentes

- La estructura demográfica de la familia dada por las ta 
sas de dependencia (que representa un potencial varia­
ble de fuerza de trabajo según la etapa en el ciclo de 
vida de la familia).

- Las tasas de actividad producto de un traslado de las 
cargas de dependencia hacia la actividad económica.

- Las características de la empresa agrícola familiar 
(que señalan formas de producción simple de mercancías).

ii) Intervinientes
- Realización del trabajo dentro y fuera de la empresa fa 
miliar (formas de aplicación de la fuerza de trabajo).

- Empleo de la fuerza de trabajo no familiar asalariada 
(ocmpra de fuerza de trabajo cano posible expresión de 
la lógica "comprar para vender", indicador de transfor­
maciones en las formas de producción),

iii) Consecuentes
- Ingresos obtenidos por actividades exteriores a la em­
presa agrícola familiar.

- Ingresos obtenidos por actividades al interior de la em 
presa agrícola familiar.

- Ingresos familiares.
Varios'problemas teóricos y metodológicos plantea el mode­

lo propuesto. En primer lugar el tratamiento de la relación 
entre las tasas de dependencia y actividad requiere tonar en 
cuenta la etapa del ciclo de vida de la familia y el tipo de
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familia. Es de esperar en familias nucleares de única unión 
que, en la medida que transcurren los años de la unión, las 
tasas de dependencia y actividad sigan tendencias curvilinea 
res opuestas, siendo las tasas de dependencia primero cre­
cientes y después decrecientes siguiendo las tasas de activi 
dad un desarrollo inverso. Dados otros factores constantes, 
un corte transversal sólo puede mostrar familias en situado 
nes diversas. Asimismo, en la medida que la familia nuclear 
pasa a ser familia extensa las relaciones pueden cambiar de 
naturaleza. Las razones pueden ser diversas interesando en 
el presente caso establecer si existe relación entre el tipo 
de familia y los recursos de tierra disponibles y cómo ello 
afecta el traslado. La familia extensa sería más propensa a 
surgir cuando los recursos de tierras sean más abundantes. 
No obstante, el tipo de contexto económico puede minimizar 
la importancia de la tierra con respecto a los niveles de em 
pleo e ingresos, si permite a la familia el despliegue de ac 
tividades no agrícolas, problema a ser analizado empíricamen 
te. Por otro lado, independientemente del nivel de recursos 
de tierras, el traslado de las tasas de dependencia hacia 
las tasas de actividad puede estar condicionado por las ca­
racterísticas demográficas de los dependientes, es decir, si 
se trata de niños, jóvenes o viejos. Debido a que las tasas 
de dependencia expresan la estructura demográfica a partir 
de la edad y no la estructura laboral, no determinan necesa­
riamente a las tasas de actividad. El punto es justamente es 
tablecer en qué grado, y bajo qué condiciones económicas, se 
da tal determinación.

En segundo lugar, constituye una problemática bastante 
compleja el estudio de los tipos y niveles de trabajo fami­
liar. En cierta forma sería necesario tener una medida del 
potencial de trabajo de la familia para establecer si, en 
respuesta a su situación demográfica y económica, ésta lo 
realiza en mayor o menor’medida. Sin embargo, ello es difí­
cil de establecer ya que existen patrones culturales y socia 
les a nivel micro y macro que hacen variable la medición de 
este potencial. Sólo en situaciones sociales en que existe 
una normatividad clara sobre las jornadas de trabajo este 
problema podría tener alguna solución. En el presente caso 
es mucho más simple la sola determinación del número absolu­
to de jornales y su relación con los factores considerados 
ocmo antecedentes en el modelo. Esto tiene sentido si lo que 
se busca es establecer una relación entre el monto del es­
fuerzo familiar y los ingresos obtenidos. El mayor o menor 
número de jornales que la familia puede prestar está condi­
cionado por el tipo de estructura demográfica familiar, las 
características de la explotación de la finca familiar y la
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estructura del mercado de trabajo. La pregunta por el mayor 
o menor uso de un potencial de trabajo no tiene mayor senti­
do si existen limitaciones normativas culturales y restric­
ciones estructurales para el uso de dicho potencial. Más 
bien el problema central está en los retornos que puede obte 
ner la familia por el trabajo que realiza. Por otro lado pue 
de argumentarse que en las áreas rurales, donde las activida 
des agrícolas son cíclicas, el problema no es tanto de em­
pleo agrícola cuanto de los niveles de remuneración obteni­
dos. No es casual que los estudiosos del tema hayan centrado 
la atención en los problemas de la explotación del trabajo 
que implican los niveles de ingresos y no en los niveles de 
utilización de la fuerza de trabajo potencial.

Un tercer problema se relaciona con la conceptualización 
misma de los ingresos y sus determinaciones. En el modelo 
los ingresos aparecen determinados por el trabajo y las ca­
racterísticas de la enpresa agrícola y familiar, pero debe 
especificarse su naturaleza monetaria y no monetaria, así co 
mo la mediación que efectúan los precios. El rol que juegan 
el autoconsumo (como forma de ingreso no-monetario) y los 
precios que obtiene el campesinado para su producción y su 
fuerza de trabajo, es fundamental para su reproducción so­
cial. El valor social del autoconsumo puede establecerse 
parcialmente imputándole los precios a que se vende el pro­
ducto agrícola en el mercado. Puede ser una subestimación de 
dicho valor por la forma en que se determinan los precios en 
el mercado, pero por el memento es difícil otra solución. 
Por otra parte, en cuanto a los precios escapa a los marcos 
del presente estudio la forma en que se determinan en el mer 
cado, tanto para los productos ccmo para la fuerza de traba­
jo. * A corto plazo, éstos aparecen como dados. No obstante, 
el recorte del campo no dificultará examinar las implican­
cias para los niveles de ingresos familiares y elaborar so­
bre la valorización social de la fuerza de trabajo campesina.

Finalmente, se tiene el problema de establecer el monto 
de ingresos a nivel familiar. Se ha conceptual izado este in­
greso de manera tanto total cono relativa al número de miem­
bros de la familia. Esto se justifica porque los niveles to­
tales no indican plenamente el nivel de sustento que se al­
canza. Se haría necesario además tonar en cuenta las necesi­
dades de la familia para captar el significado social de los 
ingresos. Pero ello no es fácil por cuanto intervienen, por 
un lado, la oanposición socio-demográfica de la familia, y 
por otro lado, los patrones culturales y sociales de necesi­
dad de gastos y, en relación a ellos, el complejo de fines 
que orienta el perfil de las,necesidades familiares. Estos 
asuntos escapan otra vez a los límites del presente trabajo.
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Aquí sólo se toma una solución preliminar que consiste en 
examinar diferencias relativas de ingresos per cápita por fa 
milia asumiendo que implican niveles diferenciados en la ca­
pacidad de satisfacer necesidades básicas. El uso del ingre­
so familiar per cápita (definido cano: ingresos/número de 
personas) permitirá examinar el impacto de las característi­
cas demográficas que afectan tanto al denominador de la ex­
presión, ccmo al numerador vía el traslado de las tasas de 
dependencia hacia las tasas de actividad y su posterior ex­
presión en jornales e ingresos. A nivel macro el crecimiento 
poblacional rural se ha señalado ccmo un problema crítico, 
pero dentro de los marcos del modelo se trata de mostrar que, 
en todo caso, toda la situación social, económica y demográ­
fica en que se desenvuelve la población campesina es críti­
ca.

Aparte de los elementos señalados para el modelo, exis­
ten otros que se ha hecho necesario temar en cuenta explíci­
tamente: la condición migratoria, el tipo de inserción econó 
mica dentro de la estructura agraria y el efecto del contex­
to local y regional. En cuanto a la condición migratoria pue 
de decirse que afecta la forma de incorporación de la fami­
lia dentro del contexto local. La condición de nativo puede 
implicar un mayor acceso a las tierras y al mercado de traba 
jo, condicionando ello circunstancias distintas para la re­
producción social de este grupo de familias. Por otra parte, 
la forma de inserción económica se refiere en el presente es 
tudio a la distinción entre familias de agricultores indepen 
dientes y familias de socios de asentamientos campesinos 
creados por la reforma agraria. Por las implicancias que tal 
política puede tener se consideró necesario examinar tanto 
al pequeño agricultor ccmo al socio del asentamiento, apare­
ciendo esta diferenciación ccmo factor de control en el aná­
lisis a fin de apreciar si contribuye a la explicación o re­
sulta secundario.

Finalmente cabe referirse al problema metodológico del 
tratamiento de los efectos del contexto socio-económico. Hay 
multiplicidad de aspectos contenidos dentro de lo que se de­
nomina el contexto, tales ccmo: la particular estructura 
agraria de la zona, su perfil de cultivos que condiciona los 
mercados de trabajo y productos, los niveles de urbanización, 
el grado de integración dentro de la economía nacional vía 
el acceso a los mercados urbanos, los niveles de alfabetis­
mo, y el mismo marco ecológico. A fin de manejar estos aspee 
tos se ha introducido en el análisis el tipo de región y de 
localidad, diferenciándolos según el nivel de desarrollo so­
cial y económico mercantil-capitalista. Dado que difícilmen­
te pueden encontrarse casos que permitan una comparación im­
pecable, por ejemplo por la semejanza en todos salvo en un
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aspecto, habría que considerar que las regiones a estudiar 
se aproximan a una tipología de configuraciones contextúa­
les. Este ha sido el camino más factible para llevar adelan­
te el análisis y, en este aspecto, el estudio será explórate» 
rio.

2.3. La familia como unidad de análisis

La consideración de la familia cono unidad de análisis para 
el presente estudio se justifica por el rol que ésta tiene 
como micro-estructura esencial para la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Las trayectorias individuales tienen un 
importante marco en la conformación de la fuerza, reflejando 
los procesos y cambios históricos que se producen en su en­
torno. A su vez, el tipo de dinámica familiar tiene conse­
cuencias para dichos procesos, actuando ccmo una instancia 
mediadora entre el individuo y la sociedad.1 Si bien no se­
ría válido asumir qué fenómenos a nivel macro, tales ccxno la 
estratificación social y la diferenciación de clases socia­
les resultan del comportamiento agregado de las familias, és 
tos resultan ser un importante componente de aquéllos. Asi­
mismo, la reproducción de ciertas formas de producción econó 
mica no sería explicable sin tomar en cuenta lo que éstas re 
presentan para las familias, en particular, si se trata de 
grupos campesinos que despliegan diversidad de comportamien­
tos laborales. Como ha sido argumentado, las formas de repro 
ducción de la fuerza de trabajo incluyen una diversa combina 
ción de éstos, tanto a nivel individual como, sobre todo, 
a nivel familiar. La familia se constituye en una primera 
estructura de apoyo para la realización de aquéllos, siendo 
en gran medida explicable las actividades individuales por 
las que realizan (o dejan de realizar) otros miembros dentro 
del núcleo familiar.

Sin embargo, temar a la familia como unidad de análisis 
no resulta simple. Por una parte está el hecho de que la fa­
milia es un sistema social delimitado por las redes de paren 
tesco, la localización espacial y las actividades domésti­
cas. Esto crea un problema teórico y empírico por cuanto son 
distinguibles la familia y el hogar, este último entendido 
como el espacio en que cohabitan los miembros de la familia

1. Brígida García, Humberto Muñoz y Orlandina de Oliveira 
Hogares y Trabajadores en la Ciudad de México, instituto de 
Investigaciones Sociales (Universidad Nacional Autónoma de 
México). El Colegio de México (mimeo). 1981, pp. 6-13.
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o de las familias. Es una cuestión bastante compleja manejar 
el hecho de que en un contexto determinado, la familia exten 
sa, que abarca a varias familias nucleares ubicadas en más 
de un hogar, puede ser una unidad de análisis mucho más sig­
nificativa que el hogar, ccmo espacio de co-residencia. Las 
nociones de actividades domésticas, funciones domésticas y 
organización doméstica requieren pues especificación a fin 
de establecer qué se está entendiendo por familia, y como en 
relación a ello queda definido el sentido del hogar domésti­
co.2 Además, la misma noción de "demesticidad" requiere defi 
nición, ya que resulta ser un término bastante vago. Por lo 
general las concepciones de lo "doméstico" abarcan dos con­
juntos de actividades: aquellas que pertenecen a la produc­
ción y consumo de alimentos y aquellas que corresponderían a 
actividades sociales tales como el sostenimiento y crianza 
de los hijos.5

Por otro lado, está el hecho de que las configuraciones 
familiares cambian a lo largo del ciclo vital de la familia. 
La estructura socio-demográfica, los patrones de residencia, 
el tipo y tamaño de la familia, y los tipos de actividades 
que realiza se ven afectados por las diversas etapas a tra­
vés de las cuales transcurre la vida familiar desde su con­
formación hasta su disolución. Con esta evolución interac­
túan los ciclos de vida individuales y las transformaciones 
que se van dando a nivel del hogar.La particular ccmpleji.

2. Silvia J. Yanagisako. "Family and household: the analy­
sis of domestic groups" en Annual Review of Anthropology, 
vol. 8, 1979:161-205, p. 166; Susana Torrado, "Estrategias 
familiares de vida en América Latina: la familia como unidad 
de investigación censal (primera parte)" en Notas de Pobla­
ción, Revista Latinoamericana de Demografía, año IX, no. 
26:55-105. Torrado hace un examen pormenorizado de las defi­
niciones operacionales de familia y hogar.
3. Ibidem ¡ Meyer Fórtes, "Introduction" en Jack Goody The 
Development Cycle in Domestic Groups, Cambridge: The Univer­
sity Press(3rd. edition), 1971:1-14, p. 8.
4. Véanse al respecto los análisis de Paul C. Glick, "Updat­
ing the life cycle of the family" en Journal of Marriage and 
the Family, 1979. 39:5-13; Paul C. Glick y Arthur J. Norton, 
"New approaches in studyng the life cycle of the family" en 
Demography, vol. 2, 1965:187-212; Lutz K. Berkner, "The 
steam family and the developmental cycle of the peasant 
household: an eighteenth-century Austrian example" en Ameri­
can Historical Review, vol. 77, no. 2, 1972:398-418; Pierre 
Bourdieu, "Marriage strategies as strategies of social re­
production" en Robert Forster y Orest Ranum (eds.) Family and
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dad que presenta la familia surge porque en su seno se en­
cuentran al menos tres tipos de procesos: el curso de vida 
de los cabezas de familia, la sucesión de cohortes dada por 
la reproducción (que implica la introducción del curso de vi 
da de los hijos) y las particulares características del tiem 
po histórico que le toca vivir a la familia. Se mezclan así 
al menos tres tipos de efectos que provienen de las caracte­
rísticas asociadas a la edad, a la cohorte (de nacimiento, 
de nupcialidad, etc.) a la que se pertenece y al proceso hijs 
tórioo que se vive.5El sólo uso del ciclo de vida de la fa­
milia cono herramienta metodológica ha sido criticado desde 
varias perspectivas, ya que no es suficiente para captar y 
manejar toda esa complejidad.^ Sin embargo, como una herra­
mienta para ordenar los datos y poder captar configuraciones 
familiares tanto en términos económicos como demográficos, 
es muy útil. Como el presente estudio se basa en datos de ca 
rácter transversal, no ha sido posible incorporar la rica 
perspectiva metodológica que fluye de la concepción de cur­
sos de vida familiar, que justamente busca estudiar la sin­
cronización de las transiciones en las carreras individuales 
con las familiares, las interacciones entre las transiciones 
en los cursos de vida y los cambios históricos y, el inpacto 
acumulativo de tempranas transiciones en el curso de la vida, 
sobre las transiciones posteriores.7

En el presente estudio se temará como unidad de análisis 
a la familia-hogar, siendo la unidad de observación el grupo

Society. Selections from the Annates: Economies, Societés, 
Civilizations. 1976. Baltimore: John Hopkins Press; Immanuel 
Wallerstein y William Martin, "Peripheralization of Souther 
Africa II: Changes in household structure and labor-force 
formation" en Review. 1979, vol. Ill, no. 2:193-207.
5. Glen H. Elder Jr., "Age differentiation and the life 
course" en Annual Review of Sociology. 1975, vol. 84 Supple­
ment: 165-190.
6. Glen H. Elder Jr., "Family history and the life course" 
en Tamara K. Hareven (ed.) Transitions: The Family and the 
Life Course in Historical Perspective. 1978. New York: Acad^e 
mic Press: 17-64, pp. 42-53; Tamara K. Hareven, "Introduc­
tion: The historical study of the life course" en Tamara K. 
Hareven (ed.), Transitions: The Family and the Life, Course 
in Historical Perspective, New York: Academic Press, pp. 2-5.
7. Una presentación de la perspectiva que conceptualiza cur 
sos de vida familiar así como su ubicación con respecto a 
otras perspectivas la ofrece Glen H. Eider Jr., "Family histo^ 
ry and the life course" en Tamara K. Hareven (ed.), op. cit.
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que co-reside en viviendas multipersonales. Esto ha llevado 
a un recorte teórico-metodológico, justificable por el hecho 
de que, en el caso estudiado, las familias-hogares que resi­
den en viviendas coinciden en gran medida con la unidad agri 
cola familiar o empresa agrícola familiar. Se estima que con 
este tipo de unidad será posible abordar la doble perspecti­
va analítica para captar, por una parte, formas de reproduc­
ción de la fuerza de trabajo, y por otra parte, formas de 
producción (dentro de un estilo básicamente orientado a la 
producción simple de mercancías), y relacionar ambos para ex 
plicar la obtención de ingresos familiares, problema especí­
fico del presente estudio.

Reconociendo la existencia de los límites y de los proble 
mas teóricos y metodológicos que involucra la decisión he­
cha, la elección de la familia-hogar cano unidad de análi­
sis, presenta varias ventajas. Primero, circunscribe a un ám 
bito específico el examen de cómo las características demo­
gráficas se acomodan a las posibilidades económicas que ten­
ga la familia campesina, iluminando las interrelaciones en­
tre dinámica demográfica y económica y la funcionalidad de 
la primera con respecto a la segunda. Segundo, dado que el 
contexto inmediato de soporte social del individuo es su fa­
milia-hogar, el temar a ésta ccmo unidad de análisis permití 
ría captar en una primera aproximación, de manera bastante 
orgánica, emportamientos individuales que usualmente se ana 
lizan fuera de este contexto, tales ccmo la migración y las 
actividades ocupacionales dentro y fuera de la familia. Ter­
cero, dado que la reproducción social no es un fenómeno indi 
vidual sino colectivo, una unidad de gran relevancia para 
examinar el fenómeno puede ser la familia-hogar, particular­
mente en el caso de poblaciones campesinas; el manejo de da 
tos agregados de hogares puede asimismo facilitar el examen 
de las implicaciones que para las formas de organización eco 
nómica y las estructuras demográficas rurales tiene el com­
portamiento familiar, y concluir sobre algunas de sus mutuas 
interrelaciones. Finalmente, el estudio de los niveles de po 
breza, tendría un sentido más real si se torna a la familia- 
hogar que si se tonase una perspectiva individual, por cuan­
to sería posible establecer cómo la pobreza es reproducida a 
nivel de grupo social y qué implicancias tiene ello para el 
funcionamiento de macro-estructuras.

Ciertamente, la elección no permite examinar el rol de 
las redes sociales que envuelven varios hogares, así ccmo de 
las formas comunales de organización, las que pueden ser bas 
tante significativas. No obstante, los esfuerzos que se hi­
cieron para captarlas no lograron resultados importantes. 
Más que las formas comunales de organización, que parecieron



FAMILIA, TRABAJO E INGRESOS 127

ser poco comunes en el caso estudiado, se buscó establecer 
el inpacto que tenían los ingresos enviados por miembros de 
la familia ubicados fuera de ella, lo cual permitió una apro 
ximación al rol de las redes Ínter-familiares.

2.4. Los datos

Los datos del presente estudio provienen de un "survey" apli. 
cado en Honduras, en 8 municipios seleccionados en los depar 
tamentos de Choluteca y El Paraíso. Las unidades selecciona­
das fueron hogares campesinos de agricultores independientes 
y de socios de asentamientos campesinos creados por la refor 
ma agraria. El total de la muestra comprende 267 casos, de 
los cuales 60 corresponden a socios. Para el caso de los 
agricultores independientes el marco muestral abarcó a fin­
cas pequeñas, no mayores a las 10 hectáreas, a fin de captar 
sobre todo al sector minifundista de la población. Exoepcio- 
nalmente fueron admitidas familias con un mayor número de 
hectáreas, cuando se trataba de tierras incultas o dedicadas 
a pastos, pero que seguían respondiendo a las característi­
cas del pequeño agricultor. El estudio no comprende pues a 
los medianos y grandes agricultores, que se ubican más allá 
del límite de las 20 hectáreas. En cuanto a los socios éstos 
fueron seleccionados dentro de un conjunto de 12 asentamien­
tos campesinos. La metodología del muestreo fue polietápica 
y partió previamente de la elaboración de una tipología de 
regiones y municipios, que tomó en cuenta como criterios el 
nivel relativo de urbanización, la existencia de trabajado­
res agrícolas asalariados, el predominio del arrendamiento 
de tierras y del minifundio. Una presentación detallada de 
los diversos pasos seguidos en la selección de los casos se 
presenta en el apéndice 1.

Para la definición de hogar se tomó como criterio el con­
junto de personas que corresidían en la misma vivienda. La 
información sobre las características sociales, demográficas 
y económicas fue obtenida para todos y cada uno de los fami­
liares. Por otra parte, se aplicó una encuesta para obtener 
información económica sobre la empresa agrícola familiar; en 
el caso de los socios la información respectiva se refirió 
al asentamiento campesino. Los datos originalmente generados 
fueron luego procesados, obteniéndose un conjunto de indica­
dores tanto a nivel individual como de la familia-hogar. En 
cada uno de los capítulos posteriores se hará indicación ex­
presa de cómo fueron obtenidos los diversos tipos de datos.

Aparte de la información dada por el "survey", se conside 
raron fuentes de carácter secundario para la elaboración del
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marco maestral y del análisis nacional y regional que se pre 
sentó en el capítulo anterior. Al respecto, cabe señalar que 
no fue posible obtener información actualizada coincidente 
con el período temporal del estudio, el cual abarca desde me 
diados de 1978 a mediados de 1979, es decir, la siembra pos­
trera de 1978 y la siembra primera de 1979. Es posible que 
surjan por ello algunos desfaces, pero su magnitud es reduci 
da, y difícilmente afectarían el carácter de las conclusio­
nes a que se arriva.

3. EL ESQUEMA DEL ESTUDIO

En tres capítulos separados se pasa a tratar sucesivamente 
cada uno de los tres aspectos básicos del modelo teórico pre 
sentado. En el capítulo IV se trata el tema de la dependen­
cia demográfica y de su traslado hacia tasas de actividad pa 
ra establecer en qué medida es inducible un conjunto de pau­
tas de acomodo a la dinámica demográfica familiar que el mis 
mo ciclo de vida impone. Se trata de un capítulo dedicado a 
realizar un análisis de los componentes de las micro-estruc­
turas demográficas. El capítulo concluye con una discusión 
sobre las implicaciones de la dinámica demográfica para el 
fenómeno de la desigualdad social en la reproducción social.

En el capítulo V se enfoca el trabajo familiar y se exami 
nan las características de las fincas familiares. A continua 
ción se estudian los perfiles de jornales familiares según 
diversos tipos, temando los rasgos centrales de la finca fa­
miliar como elementos explicativos. Luego se examina el rol 
que tendría la división social del trabajo, concluyendo con 
una primera interpretación sobre las implicancias de los re­
sultados para el problema de la reproducción social.

En el capítulo VI se analiza la distribución de los ingre 
sos. Se parte por descomponer los ingresos según sus varias 
fuentes, dando una estimación del valor de los jornales se­
gún cada tipo. Luego se concluye con la caracterización de 
las fincas familiares, iniciada en el capítulo anterior, ana 
lizando sus niveles de ingresos, costos y productividad. Se­
guidamente se someten a prueba un conjunto de modelos expli­
cativos para los ingresos, parte crucial para mostrar la 
plausibilidad del modelo teórico propuesto. El capítulo con­
cluye con una elaboración sobre los principales resultados.

Complementariamente, el capítulo VII analiza los efectos 
del contexto regional y: local, mostrándose que el tipo de 
contexto tiene algunos efectos importantes sobre los recur­
sos económicos de las familias. Los resultados abren varias 
cuestiones sobre el impacto que puedan tener los patrones
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de desarrollo sobre las características de la población ru­
ral en Honduras. Finalmente, en el capítulo VIII se presen­
tan las conclusiones del estudio. Ellas están referidas al 
rol de los factores demográficos, de los recursos económicos 
de las familias y de la integración de la economía campesina 
dentro de los mercados de trabajo y productos agrícolas, pa­
ra perfilar formas de reproducción social.





CAPITULO IV





Dinámica demográfica y trayectoria 
familiar: un enfoque sintético

A diferencia del segundo capítulo, donde el análisis históri. 
co permitió obtener una interpretación a nivel macro, en és 
te y en los siguientes capítulos, el análisis se sitúa a ni 
vel micro, siguiendo un esquema temporal de carácter sintéti 
co a fin de examinar cómo la dinámica demográfica participa 
en la conformación de micro-estructuras familiares. Aunque 
no es posible obtener confirmación inequívoca de las proposi 
ciones sobre los mecanismos de reproducción social del sec­
tor campesino, la base empírica obtenida permite una inter­
pretación bastante detallada de ella. La conceptualización 
de lo que es más precisamente la dinámica demográfica y la 
delimitación de la familia como unidad de análisis amerita 
realizar algunas precisiones adicionales a las realizadas en 
el capítulo anterior.

1. DINAMICA DEMOGRAFICA Y TRAYECTORIA FAMILIAR

La dinámica demográfica se expresa en tres ámbitos: en el 
curso de la vida individual siguiendo al proceso irreversi­
ble de envejecimiento; en el desenvolvimiento del tiempo so 
cial a medida que secuencialmente se van asumiendo los ro­
les sociales, con lo que la edad viene a ser un factor de di

133
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ferenciación social; y en el tiempo histórico, conforme se 
suceden las cohortes poblacionales, diferenciándose entre sí 
y creando de esta manera implicancias para las historias de 
vida y el cambio social? Estas tres dimensiones confluyen 
simultáneamente cuando, como en el presente caso, se sigue 
un análisis temporal sintético. No obstante, aun cuando haya 
una "agregación de temporalidades" es posible mostrar a par­
tir de las unidades domésticas analizadas que se da una tra­
yectoria familiar.

Por trayectoria familiar se entiende el desarrollo secuen 
cial de la familia ccmo sistema social, dado por la ocurren­
cia de eventos demográficos y sociales cuyos efectos se acu­
mulan dando origen a un conjunto de necesidades y recursos 
familiares. La trayectoria familiar refleja el curso de vida 
de cada uno de los miembros de la familia. Estos cursos de 
vida pueden ser definidos ccmo el camino social recorrido 
por éstos hasta la posición social que ocupan, caminos que 
al agregarse perfilan el sistema social que es la familia? 
Operacionalmente, para captar la trayectoria familiar este 
estudio utiliza el ciclo de vida de la familia, asumiendo 
una perspectiva temporal sintética, circunscribiéndose a las 
formas de acomodo demográfico, es decir, a las formas que 
asume el traslado de la dependencia demográfica que se desa­
rrolla a lo largo del ciclo, hacia la actividad económica de 
los familiares.

Ccmo fue señalado en el capítulo anterior, la familia se 
define en este estudio ccmo el grupo cuyos miembros cohabi­
tan en una misma vivienda, ligados por vínculos de cosangui- 
nidad o afinidad, constituyendo grupos domésticos de residen 
cia. Dentro de esta definición quedan involucradas las unida 
des conyugales con o sin parientes consanguíneos o afinales?

1. Glen H. Eider Jr., "Age Differentiation and the Life 
Course" en Annual Review of Sociology, vol. 1:165-190, p. 165; 
"Family History and the Life Course" en Tamara K. Hareven 
(ed.) Transitions: The Family and the Life Course in Histori 
cal Perspective, New York: Academic Press: 17-64.
2. Glen H. Eider, op. cit., pp. 21-27.
3. Esta definición se plantea sólo para los fines operacio- 
nales de este estudio -por cuanto la definición de la fami­
lia llevaría a una discusión muy amplia- y sigue a lo pro­
puesto por Hammel y Laslett: "The domestic group, we propose, 
consist and consisted of those who share the same physical 
space for the purposes of eating, sleeping and taking rest 
and leisure, prowing up, childrearing and procreating", véa­
se E. A. Hammel y Peter Laslett"Comparing Household Structu­
re Over Time and Between Cultures" en Comparative Studies in
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El estudio se limita así a la familia de "residencia" y ex 
cluye a la familia de "orientación".^ La familia así defini­
da, se asume como la unidad de reproducción de la fuerza de 
trabajo a nivel micro social.En este capítulo se conside­
rará además de la etapa en el ciclo familiar, al tipo de fa­
milia a fin de poder mejor analizar las formas del traslado 
demográfico, y así captar cómo las características de la di­
námica demográfica condicionan a la reproducción de la fuer­
za de trabajo. En los capítulos posteriores se temarán en 
cuenta otros aspectos tales como los niveles de empleo y de 
ingresos y el grado de reproducción de una economía campesi­
na. De esta manera se espera completar un panorama a partir 
del cual puedan discutirse las formas de la reproducción so­
cial de la población campesina.

El propósito central del capítulo está pues en la capta­
ción de la dimensión demográfica de las trayectorias familia 
res, a partir de la primera hipótesis de trabajo: a más avan 
zado el ciclo de vida de la familia, mayor es el traslado de 
Biogràfico. Con este fin tres aspectos serán tratados: las ca 
racterísticas familiares, los patrones de variación familiar 
según la etapa del ciclo de vida de la familia, y las carac­
terísticas del traslado demográfico. Preliminarmente de mane 
ra introductoria una sección establece, por comparación en­
tre los parámetros demográficos de la población -obtenidos

Society and Hi, story, voi. 16, núm. 1:73-109, p. 76. Stinner 
en su estudio definió la familia de manera semejante: 
"... whose members are related to thè household head by 
blood, marriage or adoption", véase William F. Stinner "Urba 
nization and Household Structure in thè Philippines" en Jour_ 
nal of Marriage and thè Family, voi. 39, núm. 2:377-385, 
p. 379.
4. Thomas K. Burch "The Size and Structure of Families: A 
Comparative Analysis of Census Data" en American Sociologi­
ca! Revietú, voi. 32, núm. 3:347-363, p. 348. Algunos datos 
indican que es importante considerar a la familia de orienta 
ción, a fin de captar el espacio socio-económico al que acce 
de la familia, véase André Quesnel y Susana Lerner "El espa­
cio familiar en la reproducción social: grupos domésticos re 
sidenciales y grupos de interacción". Ponencia presentada en 
el Seminario sobre Grupos Domésticos, Familia y Sociedad, 
7—9 de julio de 1982, México, El Colegio de México.
5. En términos estrictos los datos a presentar muestran ca­
racterísticas distributivas de las familias. El único aspec­
to sistèmico que se tocó fue la estructura de parentesco.
Por lo tanto, no se intentará un análisis empírico de siste­
mas familiares, no obstante a nivel de la interpretación la 
familia será asumida como un sistema social.
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por agregación de datos individuales- y de los de las fami­
lias, en qué medida la dinámica demográfica entraña un fac­
tor de desigualdad social, problema que abre una cuestión 
demográfica central para la reproducción social.

2. POBLACION Y FAMILIAS: TRASLADO DEMOGRAFICO
Y DESIGUALDAD SOCIAL

La estructura que a nivel agregado presentó la población 
campesina estudiada mostró un porcentaje de dependencia supe 
rior al encontrado a nivel nacional. En 1974 a nivel nacio­
nal había un 48% de la población bajo los 15 años, mien­
tras que en la población estudiada este porcentaje fue en 
1979 de 49.6.Esta discrepancia se explica por los mayores 
niveles de natalidad en el medio rural, que aumentan el tama 
ño del grupo de edad menor de 15 años, y por las tasas de 
emigración rural, que inciden sobre todo en los grupos de 
edad entre los 15 y 44 años. Las tasas de masculinidad en la 
población residente señalaron una proporción mayor de ham­
bres que de mujeres.7 En parte esto se debe a que la emigra­
ción de mujeres es mayor y en parte a la mayor inmigración 
rural de hombres a las regiones estudiadas. Como se verá 
más adelante, un importante porcentaje de jefes de familia 
son inmigrantes. A juzgar por los datos, el porcentaje de 
emigrantes sobre el total de la población de la muestra fue 
de 5.1, inferior al valor promedio de 10.6 por ciento que pa 
ra las zonas estudiadas indicaban los datos censales en 
1974. Esto es consistente con el hecho de que la propensión

6. Entre 15 y 44 años se encontró el 38.3 por ciento de la 
población, entre 45 y 64 años el 10.1 por ciento y por so­
bre los 64 años el 2.0 por ciento. La muestra total fue de 
1,744 casos. Comparativamente el porcentaje de población ba­
jo los 15 años es alto si se compara con otros países donde 
este porcentaje en la población rural fue el siguiente: Chi­
le (1970) 44.6; Ecuador (1962) 45.7; Pakistán (1970) 43.8; 
Filipinas (1970-71) 53.5; véase Simón Kuznets, "Size and Age 
Structure of Family Household: Exploratory Comparisons" en 
Populations and Development Review, vol. 4, núm. 2:187-223, 
p. 203.
7. En cuanto a la población emigrada, se encontró que el 
73.7 en el caso de los hombres y el 67.8 en el de las muje­
res estaban entre los 15 y 29 años, y el 24.7 y 21.4 respec­
tivamente, entre los 30 y 44 años.
8. Entre los emigrantes 40.4 fueron hombres y 59.6 mujeres, 
siendo la muestra de 94 casos.
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a migrar en Honduras es mayor en la población urbana que en 
la rural. Los grupos rurales cuentan con menos recursos para 
movilizarse, por lo que los flujos de emigrantes se alimen­
tan con contingentes urbanos, que son los que tienden a te­
ner mayores recursos económicos y sociales para moverse. Por 
otra parte hay que señalar que es escasa la migración rural- 
rural en Honduras.5

El análisis a nivel de la población del traslado de la de 
pendencia, mostró diferenciación según sexo y edad. Descon­
tando al grupo de 0 a 5 años de edad, para el cual no tiene 
sentido plantear el problema de su incorporación a la fuerza 
laboral, los hombres se incorporan en mayor grado que las mu 
jeres. Excluyendo a los niños, la razón de activos a no acti 
vos fue de 1.8 para los hombres y de 0.3 para las mujeres, 
aumentando las tasas a medida que la edad aumentaba y dismi­
nuyendo sólo en el grupo más viejo. í0 La incorporación en la 
fuerza laboral de jóvenes y viejos da un indicio de un acamo 
do demográfico de la población a la dependencia demográfica 
observada. Pero resaltó el hecho de que de cada 5 hambres en 
tre los 15 y 29 años de edad, habría que esperar que uno no 
tenga trabajo. Evidentemente sin tañar en cuenta las caracte 
rísticas de las familias de pertenencia es difícil llegar al 
significado pleno de estas cifras.

La baja participación de las mujeres no significa necesa­
riamente que éstas no trabajen. En parte puede haber sucedi­
do que no se haya considerado, por parte de los informantes 
al momento de darse la información, el trabajo femenino cono

9. Fue encontrado en otro estudio que la propensión a mi­
grar era mayor en la población urbana que en la rural. Mien­
tras 84 personas de cada mil que hay en la zona urbana mi­
gran en el período de un año, sólo la mitad de aquel número 
lo hace en la zona rural. La migración es mucho más intensa 
cuando ocurre dentro de cada zona que cuando ocurre entre zo 
ñas (urbana a rural o rural a urbana). La población urbana 
era más propensa a migrar, véase Jorge Arévalo, Migraciones. 
Encuesta Demográfica Nacional- de Honduras. Fascículo V. San­
tiago de Chile: Centro Latinoamericano de Demografía 
(CELADE).

El 51.6 por ciento de los hombres eran activos si no se ex­
cluía a los menores de 5 años, siendo la cifra de 19.4 en el 
caso de las mujeres. Las muestras fueron de 905 hombres y 
839 mujeres.

10. Las razones activos/no activos fueron las siguientes:
Edad: 6-14 15-29 30-44 45-64 65 y más Total
Hombres 0.4 4.2 . 29.0 46.0 0.5 1.8
Mujeres 0.03 0.5 0.8 0.7 0.1 0.3
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trabajo, originando ello una subestimación de su participa­
ción real en la fuerza laboral. No obstante esto, la partici 
pación femenina llegó al 25.9 por ciento sobre el total de 
los activos. Existen pues indicios de acomodo a las circuns­
tancias de un rápido crecimiento demográfico el cual ha gene 
rado una estructura de población muy joven. Nada dice elio, 
sin embargo, sobre los niveles ocupacionales y de ingresos a 
que se accede, pero al menos dibuja un cuadro contextual pa­
ra ubicar el análisis de las familias.

Los datos mencionados muestran la situación a nivel de 
la población, pero no permiten develar qué sucede bajo esa 
superficie resultante del agregado de comportamientos de mu­
chas familias. Por la comparación entre los datos señalados 
y los correspondientes a las familias se pudo concluir que 
la dinámica demográfica implicaba un importante factor de de 
sigualdad social. Para examinar esta cuestión se definieron 
primero las cargas de dependencia demográfica según cuatro 
categorías: los niños (de 0 a 5 años), los jóvenes (de 6 a 
14 años), los viejos (de más de 65 años) y el total de depen 
dientes (agregando las categorías anteriores). A partir de 
estas categorías se establecieron entonces las 'proporciones 
de dependientes' en relación al total de miembros en la fami 
lia, y las 'tasas de dependientes' en relación al grupo de 
personas entre los 15 y 64 años. Asimismo, se definieron ca­
tegorías de personas activas para establecer las proporcio­
nes y las tasas de actividad.La distribución de los resul

11. Las proporciones de dependencia para cada familia en la 
población total de la muestra se obtuvieron de la siguiente 
forma:
a) Dependientes niños: personas de 0-5 años/total de miem­

bros residentes en la familia (TMR).
b) Dependientes jóvenes: personas de 6-14 años/TMR.
c) Dependientes viejos: personas de 65 y más años/TMR.
d) Dependientes totales: personas de 0-14 años y personas de

65 y más años/TMR.
Las tasas de dependencia fueron obtenidas así:
a) Niños: personas de 0-5 años/personas residentes de 15 a

64 años.
b) Jóvenes: personas de 6-14 años/personas residentes de 15 

a 64 años.
c) Viejos: personas de 65 y más años/personas residentes de 

15 a 64 años.
d) Total: personas de 0-14 años y personas de 65 y más años/ 

personas residentes de 15 a 64 años.
En cuanto a las proporciones de activos el cálculo fue:
a) Activos jóvenes: personas activas de 6-14 años/TMR.
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tados de estas operaciones indicaron que a nivel de las fami 
lias es mayor el grado de la dependencia, pero que también 
mayor es el traslado demográfico, que en la población (véase 
tabla 10). No obstante, los valores estadísticos para el se¿ 
go de las distribuciones, indicaron una marcada desigualdad 
en la distribución de la dependencia y en el grado de incor­
poración de los miembros de la familia a la fuerza laboral. 
Evidentemente, la dinámica demográfica crea condiciones dis­
tintas entre las familias, particularmente a partir de las 
cargas de dependientes. Lo que aquí se muestra, aunque de ma 
ñera aún superficial, es que una de las fuentes de la desi­
gualdad social está en el proceso de conformación misma de 
la familia cono estructura micro-demográfica. Ciertamente 
existen otras fuentes que crean la desigualdad, pero la cierno 
gráfica es de un tipo intrínseco, y no extrínseco al sistema 
familiar, ya que provoca tanto cambios cuantitativos y cual_i 
tativos en las necesidades familiares, cano cambios en la 
fuerza de trabajo familiar disponibles. Se vuelve así en un 
componente de las trayectorias familiares.

3. CARACTERISTICAS FAMILIARES

Ccmo parte de la unidad familiar se consideraron a todas las 
personas que al momento del estudio tenían residencia habi­
tual en la vivienda, y fueron excluidas todas aquellas que 
habían salido. El perfil de parentesco se obtuvo en relación 
a aquella persona que según declaración de los familiares

b) Activos adultos: personas activas de 15-64 años/TMR.
c) Activos viejos: personas de 65 y más años/TMR.
d) Activos totales: personas activas/TMR.
Las tasas de actividad tomaron las mismas categorías antes 
señaladas para las proporciones de activos, pero la base del 
cálculo fue el número total de inactivos en la familia.
Mientras las proporciones permiten obtener el perfil de la 
estructura demográfica, sólo las tasas expresan la relación 
entre las categorías, dando una idea de la magnitud de las 
cargas de dependencia o de la relación entre personas acti­
vas y no activas. Esto se debe a que un cambio en las propor 
ciones de las categorías representa un cambio más que propojr 
cional en la relación entre categorías. Así, por ejemplo, 
mientras una proporción de .30 dependientes en una familia 
implica una tasa de .43 (.30/.70), una proporción de .60 se­
ñala una tasa de 1.5 (.60/.40). Proporciones y tasas son 
pues necesarias ya que brindan información distinta.



TABLA 10
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE LA POBLACION Y DE LAS FAMILIAS

Características 
demográficas

Población Familias

PROPORCIONES DE: PROMEDIO SESGO
Dependientes

Niños .20 .20 .50
Jóvenes .23 .27 .01
Viejos .02 .03 5.56
Total .44 .50 -.59

Activos
Jóvenes .04 .03 2.69
Adultos .31 .28 1.16
Viejos .01 .02 4.94
Total .36 .33 1.16

TASAS DE:
Dependientes 

Niños .41 .51 .79
Jóvenes .62 .71 1.43
Viejos .04 .06 6.02
Total 1.07 1.28 1.28

Activos
Jóvenes .06 .07 4.74
Adultos .43 .49 3.67
Viejos .02 .03 5.89
Total .57 .59 3.54

Número de casos 1,77 264
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era la cabeza de la familia. Excluyendo a los miembros que 
salieron, el examen de los lazos de parentesco permitió ca­
racterizar a cada familia sea como nuclear o como extensa, 
incluyéndose algunos subtipos. Del conjunto total se separó 
a aquellos grupos constituidos por familiares sueltos o cu­
ya cabeza de familia era soltero, ya que estas circunstan­
cias no permitían establecer la etapa en el ciclo de vida en 
que se encontraba la familia.Aproximadamente dos tercios 
de las familias (61.7 por ciento) resultaron de tipo nuclear 
constituidas por los padres y los hijos comunes y/o no comu­
nes. Familias nucleares constituidas sólo por los padres o 
donde alguno de ellos estuvo ausente, por muerte o separa­
ción, resultó ser una minoría (0.5 y 4.0 por ciento respecti 
vamente) . Por otra parte,- un tercio (33.8 por ciento) de las 
familias fueron extensas, predominando las familias compues­
tas por una familia nuclear completa y otros familiares. s 
La baja incidencia de la familia extensa es congruente con 
varios argumentos y hallazgos que indican que ello está mu­
cho más acorde con las condiciones de vida de los medios ru­
rales de lo que comúnmente se supone.En efecto, y sobre

12. Por estas razones se separaron a 11 familias, lo que re 
presentó el 4 por ciento de la muestra total de familias. La 
muestra quedó así reducida a 264 casos.
13. De este tipo fueron 20.2 por ciento. Lo restante fueron 
familias extensas constituidas por más de una familia nu­
clear y otros familiares (8.7 por ciento) y familias exten­
sas constituidas por una familia nuclear incompleta y otros 
familiares (4.9 por ciento). El primer criterio para definir 
una familia como extensa fue que hubiese una familia nuclear 
o unidad familiar conyugal (padre y/o madre más hijos comu­
nes o no comunes) junto con uno o más parientes; el segundo 
criterio fue el de encontrar más de una familia nuclear. En 
este último caso no se consideraron a las familias separada­
mente por cuanto cumplían con el requisito de la corresiden­
cia. Hammel y Laslett, op. cit. , . p. 93, denomina a este últi. 
mo caso hogar familiar múltiple (múltiple family household). 
Para una exhaustiva diferenciación de diversos tipos de fam_i 
lia según el tipo se insersión dentro de la estructura agra­
ria, véase Susana Lerner y André Quesnel "La estructura fam_i 
liar como expresión de condiciones de reproducción social y 
demográfica", ponencia presentada en la VII Reunión del Gru­
po de Trabajo sobre el Proceso de Reproducción de la Pobla­
ción. Comisión de Población y Desarrollo Económico, CLADSO, 
2-5 de febrero de 1982, Cuernavaca, México.
14. Marión Levy planteó la hipótesis siguiente: "El perfil 
general y la naturaleza de las estructuras familiares ha si-
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todo en el caso analizado, los bajos recursos económicos di­
fícilmente hacen viable la familia extensa a nivel del ho­
gar, lo cual no quiere decir que la red de parentesco entre 
familias no sea vigente para diversas actividades económicas 
o de ayuda mutua.5

do virtualmente idéntica en ciertos aspectos estratégicos en 
todas las sociedades conocidas en la historia mundial para 
más del 50 por ciento de los miembros de esas sociedades". A 
partir de aquí discutió la predominancia de la familia exten. 
sa: "Es suficiente sugerir que el mero incremento en la com­
plejidad administrativa de manejar unidades con cuatro o ciri 
co miembros repartidos entre dos generaciones a diferencia 
de unidades de diez o doce miembros repartidos entre tres ge^ 
neraciones y dos o más unidades conyugales, es en sí mismo 
un estado de cosas que requiere de una socialización espe­
cial. Pero esta socialización no está de hecho presente en 
las viejas estructuras, y ciertamente no es proveída por las 
nuevas estructuras importadas desde los contextos más alta­
mente modernizados. La hipótesis aquí es que mucha de la es­
tabilidad de las estructuras familiares ideales a gran esca­
la estaba en el hecho de que aquellas condiciones ideales no 
fueron de hecho alcanzadas más frecuentemente de lo que fue 
compatible con especiales niveles de virtuosidad administra­
tiva familiar". (Véase Marión J. Levy Jr., "Aspects of the 
Analysis of Family Structure" en Ansley J. Coale, Lloyd A. 
Fallers, Marión J. Levy Jr., David M. Schneider y Siwan S.
Tomkins, Aspects of the Analysis of Family Structure, Princ£ 
ton, New Jersey: Princeton University Press: 1-65, pp. 41-42 
y 58. Ciertamente existe un problema en administrar unidades 
familiares extensas, pero ello deriva en parte de la necesi­
dad de considerables recursos económicos y éstos suelen ser 
más accesibles en el medio urbano. Estudios recientes mues­
tran que es más frecuente en el medio urbano que en el rural 
la adición de miembros no-nucleares a la familia nuclear. 
Véase Marta Tienda "Dependency, Extensión and the Family 
Life Cicle Squeeze" Perú, en Journal of Comparative Family 
Studies, vol. II (fall) : 414-431; William F. Stinner "Urbani^ 
zation and Household Structures in the Philippines" en Jour­
nal of Marriage and the Family, vol. 39, núm. 2:377-385.
15. No se obtuvieron muchas evidencias sobre el funciona­
miento de la red de parentesco, pero por los datos sobre los 
ingresos que remiten los miembros salidos de la casa se pue­
de suponer que para un sector de las familias la red consti­
tuye un recurso económico. Sobre este punto se volverá más 
adelante.
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Otras características, aunque más bien referidas al jefe 
de la familia, permiten completar la caracterización de las 
familias. El 91.5 por ciento de los jefes eran de sexo mascu 
lino; en cuanto al estado civil el 36.7 por ciento eran casa 
dos, 54.8 por ciento convivientes, 6 por ciento viudos y 
2.5 por ciento separados y madres solteras. En cuanto a la 
condición de agricultor, el 82.7 por ciento eran agriculto­
res independientes (con o sin tierras) y el 17.3 por ciento 
eran socios de los asentamientos creados por la reforma agra 
ria.^6 El 25.7 por ciento eran inmigrantes en las zonas.* Es 
tas características interesan por cuanto las posibilidades 
del traslado demográfico pueden estar condicionadas no sólo 
por el tipo de familia sino además por la condición migrato­
ria y el tipo de inserción dentro de la estructura agraria 
dada por la condición de agricultor. Así, las familias exten 
sas con altas tasas de dependencia pueden con más facilidad 
incrementar sus tasas de actividad gracias a una organiza­
ción interna que facilite la incorporación de los miembros 
adultos a la fuerza laboral;7 los inmigrantes pueden tener 
un comportamiento reproductivo distinto a los nativos, con 
mayores tasas de fecundidad al iniciar más tempranamente su 
vida reproductiva; finalmente, los agricultores independien­
tes pueden tener más facilidad que los socios de asentamien­
tos agrarios para hacer el traslado de la dependencia ya que 
pueden tener mayor libertad de acción. Los tres indicadores 
señalan características de la forma en que se desarrolló la 
trayectoria familiar, por lo cual conviene tomarlos en cuen­
ta ccmo factores de control al analizar las características 
del traslado demográfico.

Para dicho examen, el ciclo de vida de la familia es el 
punto central de referencia. Sus etapas se determinaron a 
partir del número de años de matrimonio del jefe de familia 
en la unión actual, ya que usando este criterio se obtienen 
resultados semejantes que cuando se recurre al tipo de es-

16. Para la explicación de las muestras de agricultores y 
socios de asentamientos campesinos, véase el apéndice 1.
17. Por ejemplo, el cuidado de los niños puede pasar a una 
abuela, dejando facilidad a la madre para trabajar. Véase so 
bre este tipo de alternativas el trabajo de Elizabeth Jelin 
y María del Carmen Feijoó, La mujer en la familia y el traba 
jo: cambios a lo largo del ciclo de vida de las mujeres de 
familias trabajadoras en Buenos Aires. Buenos Aires: Centro 
de Estudios de Estado y Sociedad (CEDES). 1981.
* Se definió como inmigrante a toda persona que había nacido 
fuera del municipio de residencia.
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tructura interna y al tamaño de la familia.^5 En el caso de 
los jefes de familia viudos o separados no se tomó en cuenta 
el memento de la muerte del cónyuge, ya que en la medida que 
no se disolvía la unidad familiar de residencia, podría con­
siderarse que la trayectoria familiar continuaba. Las etapas 
del ciclo de vida de la familia se establecieron entonces de 
la siguiente manera:
i) Etapa inicial: corresponden aquí las familias cuyos je­

fes de familia tenían hasta cinco años de matrimonio en 
la unión en curso, comprendiendo por lo tanto a fami­
lias con dependientes niños;

ii) Etapa intermedia: comprende a las familias cuyos jefes 
de familia tenían entre 6 y 16 años de unión, abarcando 
a familias con un alto componente de jóvenes entre los 
6 y 14 años;

iii) Etapa avanzada: comprende a las familias entre 17 y 24 
años de unión, incluyendo así un alto componente de jó­
venes adultos hasta el límite promedio de edad de casar 
se, que para esta población fue de 25 años; y

iv) Etapa tardía: corresponden aquí las familias con más de 
25 años incluyéndose matrimonios con hijos adultos y 
con un componente de personas mayores de 64 años.

El problema que surge con un acercamiento temporal de ti­
po sintético es que se toman distintas cohortes de matrimo­
nio, lo cual puede ser inválido si el curso de los aconteci­
mientos a lo largo del ciclo se altera. Esto no haría compa­
rables de manera más o. menos estricta la experiencia de las 
cohortes y haría difícil establecer la secuencia misma del 
ciclo. La tínica forma accesible para obtener algtín indicio 
sobre este asunto fue examinar la edad promedio de los jefes 
de familia al memento de casarse. Esta fue de 25 años, no ob 
servándose diferencias significantes entre las cohortes co­
rrespondientes a las cuatro etapas. Esto indicaba que, apa­
rentemente, la ocurrencia de los eventos a lo largo del ci­
clo familiar no se había alterado, al menos en cuanto éstos 
están condicionados por la edad de inicio de la vida conyu­
gal. El acercamiento sintético podría pues dar una cierta se 
guridad para inducir un tipo de trayectoria familiar asumien 
do inicialmente constancia de otros factores sociales y eco­
nómicos. La posterior remoción de algunos supuestos al res­
pecto permitirá, a partir de algunos datos, discutir que se 
está en realidad ante experiencias de vida cambiantes para 
las diferentes cohortes de familias y por lo tanto que es la 
agregación de distintas trayectorias familiares la que origi 
na la situación encontrada.
18. Charles P. Loomis en "Study of the Life Cycle of Fami- 
lies" en Rural Sociology 1, 1936:180-199.
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Antes de proseguir conviene hacer referencia a las críti­
cas que ha levantado la perspectiva de análisis que se basa 
en el empleo del ciclo de vida de la familia para captar a 
la trayectoria familiar. Las etapas del ciclo suelen no usar 
toda la información demográfica que implica su definición, 
así, los cambios en el tamaño de la familia quedan impreci­
sos, más aún si se trata de familias extensas; las etapas no 
teman en cuenta las carreras ocupacionales de los padres; el 
status de los hijos dentro de la familia queda indefinido, a 
pesar de que va cambiando a medida que éstos van creciendo; 
más aún, las etapas pierden de vista la temporalidad diferen 
cial de eventos tales ccmo la edad de los cónyuges al casar­
se, el memento del primer nacimiento, el espaciamiento entre 
los nacimientos posteriores, el período de crianza, etc.; en 
suma se pierde la capacitación de los cursos de vida de los 
miembros de la familia y la interrelación que hay entre 
ellos.9 Ciertamente para captar la historia misma de* la fa­
milia, en suma la trayectoria familiar, el empleo del ciclo 
de vida es insuficiente, pero aunque las críticas señalan 
problemas reales ello no significa que el empleo del ciclo 
familiar no pueda proporcionar un acercamiento. Metodológica 
mente la captación plena de las trayectorias familiares exi­
ge un instrumental que está aún por desarrollarse. Por ello, 
en este estudio, el ciclo de vida de la familia se temó como 
un principio heurístico imperfecto pero útil a fin de poder 
captar en alguna medida la temporalidad de la dinámica demo­
gráfica que está presente en la reproducción de la fuerza de 
trabajo, a pesar de usarse datos transversalmente obtenidos.

Volviendo al análisis, el primer paso fue establecer en 
qué medida los factores de control y la etapa en el ciclo de 
vida de la familia configuraban una matriz de relaciones a 
partir de las cuales se pudieran dilucidar algunos paráme­
tros de la constitución de los tipos de familia. Para ello 
se dicotcmizó a las familias en dos tipos: el nuclear y el 
extenso. Se encontró que el tipo de familia no se asociaba 
ni a la condición del agricultor (independiente o socio de 
asentamiento) ni a la condición migratoria del jefe (nativo 
o inmigrante).20 Lo que sí se observó es que los socios de 
los asentamientos tenían un alto componente de inmigrantes, 
hecho que puede obedecer a varias causas, entre ellas que 
los inmigrantes rurales, campesinos sin tierras en los luga-

19. Glen H. Eider Jr. , op. ci-t. , pp. 23-26.
20. El porcentaje de familias nucleares fue de 67.9 para 
los agricultores independientes y de 65.8 para los socios de 
asentamientos; y de 66.5 para los inmigrantes y 65.4 para 
los nativos.
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res de llegada, se han aglutinado dentro de los asentamien­
tos creados por la reforma agraria, o que la misma creación 
de éstos haya atraído inmigrantes de zonas aledañas.2^ por 
otro lado no hubo relación de la condición del agricultor y 
la migratoria con la etapa del ciclo de vida de la familia; 
lo único que se observó fue una relación entre ésta y el ti­
po de familia. En la etapa inicial y, sobre todo, en la tar 
día había una significativa sobrerrepresentación de familias 
extensas.22

A fin de clarificar este hallazgo, un segundo paso fue 
examinar la constitución de las familias según el tipo de pa 
rentesco de sus miembros y el tamaño de las familias. Para 
ello se temó en cuenta la etapa en el ciclo de la vida de la 
familia y se hizo una distinción entre familias nucleares de 
única unión y el conjunto de todas las familias, esto último 
con el objeto de establecer el grado de distorción que impli 
caba mezclar familias nucleares y extensas de primera y se­
gunda, o mayor, unión.2s La distribución de la población se­
gún el tipo de parentesco en el grupo de las familias nuclea 
res de única unión señaló un incremento progresivo del por­
centaje de los hijos comunes hasta la etapa avanzada, que 
luego declinaba en la tardía, tendencia que se repitió para 
el grupo de todas las familias (véase tabla 11). Se dio tam­
bién una discrepancia, en ambos grupos semejante, entre el 
porcentaje de jefes y el porcentaje de cónyuges -que resultó 
ser menor- explicable porque algunos de los jefes son viudos, 
separados o divorciados. En cuanto a la familia extensa, és­
ta se forma en la etapa tardía, sobre todo a partir de cónyu 
ges de los hijos y los nietos, mientras que en la etapa ini­
cial a partir de familiares del jefe de familia o de su cón­
yuge. 24 es importante remarcar que cuanto mayor es el porcen

21. El porcentaje de jefes de familia inmigrantes fue de 
20.1 para los agricultores independientes y de 52.6 para los 
socios de asentamientos.
22. La distribución porcentual de familias nucleares fue: 
en la etapa inicial 63.7, en la intermedia 68.9, en la avan­
zada 81.4 y en la tardía 39.2. A nivel total hubo 66.2 por 
ciento de familias nucleares.
23. Se encontraron varios casos de familias nucleares y ex­
tensas formadas por jefes de familia en segunda y hasta en 
tercera unión.
24. La categoría de cónyuges de la tabla 11 agrupa a todas 
aquellas personas unidas por vínculos de afinidad a los miem 
bros consanguíneos de la familia. Predominantemente, en espe 
cial en la etapa tardía, agrupa a las esposas(os) de los hi­
jos (as) .



TABLA 11
DISTRIBUCIONES PORCENTUALES DE LOS FAMILIARES. SEGUN SU TIPO DE PARENTESCO 

CON EL JEFE DE LA FAMILIA, POR ETAPA EN EL CICLO DE VIDA
DE LA FAMILIA, PARA LAS FAMILIAS NUCLEARES DE UNICA UNION Y EL TOTAL DE LAS FAMILIAS

FAMILIAS NUCLEARES DE UNICA UNION 
Etapa en el ciclo de vida familiar

TOTAL DE FAMILIAS
Etapa en el ciclo de vida familiar

Tipo de parentesco Inicial Intermedia Avanzada Tardía Total Inicial Intermedia Avanzada Tardía Total

Es cabeza de familia 17.7 16.6 15.5 19.3 16.5 14.6 15.6 15.1 15.3 15.2
Cónyuge del jefe 16.7 15.9 14.4 17.5 16.2 13.2 14.1 13.1 11.2 13.0
Hijo(a)s ccmunes 65.6 67.5 70.1 63.2 67.3 54.5 58.9 64.3 37.2 55.5
Hijo(a)s no coruñés - - - - - 12.0 2.8 3.7 4.0 4.7
Cónyuges - - - - - 0.4 0.4 0.5 3.0 1.0
Familiar del jefe - - - - - 3.0 2.8 1.3 1.7 2.1
Familiar del cónyuge
del jefe - - - - - 2.3 2.4 0.7 0.2 1.4
Nietos ccmunes - - - - - 0.0 3.0 1.4 27.4 7.1
TOTAL: 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Número de casos 109 285 371 71 835 260 538 583 356 3738
PORCENTAJE 13.1 34.1

(px2< 05)
44.4 8.1 100.0 15.0 31.0 33.6

(p x2< 05)
20.5 100.0
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taje de hijos se observa que menor es la presencia de fami­
liares que no son parte del núcleo familiar (constituido por 
los padres e hijos ocmunes y/o no ccrnunes) . Estos datos aun­
que se dan a nivel agregado, pueden sustentar la hipótesis 
de que la formación de la familia extensa es menos propensa 
cuanto mayor es el número de hijos dependientes, es decir, 
cuanto mayor es la carga de dependencia a nivel del núcleo 
familiar. Aunque no se analizó la situación de actividades 
de los familiares que se añaden cuando mayor es dicha carga 
(en las etapas intermedia y avanzada), podría tratarse de fa 
miliares activos que contribuyen a aliviar las cargas de de­
pendencia cuando mayor es ésta.25 A nivel más substantivo, 
la formación de la familia extensa aparece relacionada al de 
senvolvimiento del tiempo social marcado por la sucesiva 
asunción de roles de los miembros de la familia nuclear, es­
pecialmente la formación de otras familias por parte de los 
hijos y, posiblemente, el traslado de la cabecera de familia 
hacia el hijo mayor, lo cual explicaría en parte la existen­
cia de la familia extensa en la etapa inicial (un núcleo jo­
ven más los padres o el padre o madre sobreviviente de algu­
no de los dos cónyuges).

Finalmente, el análisis según el tamaño de las familias 
muestra para las familias nucleares de única unión y en la 
etapa inicial un rango entre 3 y 5 hijos, indicativo de la 
temprana elevada fecundidad observable en esta población 
(véase tabla 12).26 Ccmo la información sólo se refiere a

25. Al respecto Burch plantea la hipótesis de que el compo­
nente externo varía inversamente con el número de hijos en 
la casa. Para él, sería necesario para probar la hipótesis 
un análisis que tome en cuenta la edad del cabeza de familia 
y la etapa en el ciclo de vida de la familia, véase Thomas 
K. Burch, op. cit., p. 361. Un análisis como el propuesto es 
realizado por Marta Tienda, op. cit. , quien encontró apoyo 
para la hipótesis de Burch. Los datos de la tabla 11 apuntan 
en la misma dirección, los porcentajes de familiares no-nu­
cleares fueron 5.7 en la etapa inicial, 8.6 en la intermedia, 
3.9 en la avanzada y 32.3 en la tardía. No obstante la evi­
dencia no es concluyente por cuanto se requeriría un análi­
sis que muestre los familiares no nucleares por familia.
26. Para el área rural de la región sur la tasa global de 
fecundidad por mujer fue de 8.8. Véase Zulma C. Camisa Fecun 
didad y Nupcialidad. Encuesta Demográfica Nacional de Hondu­
ras. Santiago de Chile: Centro Latinoamericano de Demografía 
(CELADE). El alto nivel de fecundidad tiene impacto en el ta 
maño de la familia, que resulta elevado si comparamos con 
los casos de otros países. Véase la nota 37.



TABLA 12
DISTRIBUCIONES PORCENTUALES Y PROMEDIOS DEL NUMERO DE MIEMBROS RESIDENTES

SEGUN ETAPA EN EL CICLO DE VIDA FAMILIAR
PARA LAS FAMILIAS NUCLEARES DE UNICA UNION Y EL TOTAL DE LAS FAMILIAS

FAMILIAS NUCLEARES DE UNICA UNION TOTAL DE LAS FAMILIAS
Etapa en el ciclo de vida familiar Etapa en el ciclo de vida familiar

N° de personas 
en la familia Inicial Intermedia Avanzada Tardía Total Inicial Intermedia Avanzada Tardía Total

2-3 35.1 4 5 i 7 16.4 8.6 25 1 2.5 2.5 16.3 8.6
4-5 60.5 33 0 23 0 39.9 33.1 53 9 28.0 23.5 15.3 27.5
6-7 5.4 38 4 34 8 36.4 32.2 9 8 38.8 32.0 39.3 32.5
8-9 22 8 30 5 7 .3 21.5 8 6 21.4 24.9 14.1 19.3

10 - 11 -.- 1 3 9 9 -.- 4.6 - - 4.4 14.5 10.6 8.4
12 - 14 2 6 1.2 2.5 2.4 2.1
15 - 17 -■ 3.8 1.8 1.6
TOTAL 100.0 100 0 100 0 100.0 100.0 100 0 100.0 100.0 100.0 100.0
N° de casos 18 46 57 14 136 38 84 88 54 264

PROMEDIO 3.9 6 2 7. 0 5.3 6.2 4. 7 6.8 7.2 6.6 6.6
pX2< 27 pX2 <001
Eta = .27 Eta = .10

pX2 para las distribuciones porcentuales.
Età2 para el análisis de varianza entre promedios de las categorías del ciclo de vida.
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los hijos sobrevivientes, puede inducirse que el crecimiento 
potencial de la población podría ser bastante más acelerado 
de lo que es actualmente al descender los niveles de mortali. 
dad infantil. Los datos nacionales señalan 103 muertos por 
cada mil nacimientos vivos, lo cual deja bastante espacio pa 
ra que su descenso provoque un rápido incremento de las ta­
sas de dependencia, al menos a corto plazo. En cuanto a los 
datos para todas las familias, éstos permiten concluir que 
la familia extensa, aunque no es ccmún, inplica tanto una 
canplej ización de la estructura familiar cono un significati 
vo aumento del tamaño, sobre todo en la etapa tardía. Consi­
derando los datos hasta aquí vertidos, habría que concluir 
que el principal componente del aumento del tamaño de la fa­
milia en esta población campesina no está dado por la adi­
ción de otros familiares (el factor de agregación) sino por 
el nacimiento de los hijos (el factor de fecundidad)

Resumiendo, la familia se estructura siguiendo al ciclo 
de su evolución demográfica. El impacto que sobre él tiene 
el curso de la vida individual de sus miembros y la diferen­
ciación de roles -que sigue al envejecimiento- es inducible 
de la conformación de la familia extensa y de la evolución 
del tamaño familiar. El acercamiento podría refinarse más a 
fin de ver cuáles mecanismos se entretejen entre el curso de 
la vida de los miembros que se añaden y de las familias que 
se van formando, y la trayectoria de la familia original. 
Aunque el presente análisis no permite aproximarse más al es 
tudio mismo de la evolución y recomposición de las familias 
cono micro-sistemas, es suficiente para mostrar plausiblemen 
te que los cursos de vida y el desarrollo del tiempo social 
son consubstanciales a ella y, por lo tanto, a la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo que se da en su seno. La expan­
sión del tamaño y los cambios de estructura familiar asocia-

27. Como lo indica la tabla 11, el 11.6 por ciento de los 
miembros de la familia no son parte del componente nuclear 
(cónyuges, familiar del jefe o de su cónyuge, nietos). Estos 
resultados son consistentes con los hallados por Kuznets pa­
ra los Estados Unidos y Taiwan, y por Tienda para Perú y en 
el sentido de lo argumentado por Burch "... debido a que los 
hijos comprenden una gran porción de la familia de residen­
cia promedio, la variación en el tamaño promedio de los hoga_ 
res... refleja las variaciones en el número de hijos sobrevi 
vientes". Véase Simón Kuznets "Size and Age Structure of Fa­
mily Households: Exploratory Comparisons" en Population and 
Development Review, vol. 4, núm. 2:187-223, p. 205; Marta 
Tienda, op. cít., p. 417; Thomas K. Burch, op. cit., p. 363.
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dos a las etapas del ciclo familiar, indican que la dinámica 
demográfica es un factor estructurador, aunque no el único, 
de tal reproducción al otorgar una temporalidad acorde al 
proceso de envejecimiento, a la concatenación de eventos de­
mográficos (nacimientos, muertes y migraciones) y a los efec 
tos sociales que éstos acumulativamente van produciendo.

4. EL TRASLATO DEMOGRAFICO

La desigual distribución entre las familias de las cargas de 
dependencia y de las tasas de actividad que se mostró a ni­
vel agregado responde en gran medida a su evolución cíclica. 
Para establecer más precisamente este efecto del ciclo de vi 
da de la familia, en el análisis se hicieron algunos ajustes 
por otros factores que pudieran también tener incidencia so­
bre dicha desigualdad y se usaron las varias categorías de 
dependencia y actividad. Finalmente, y por la importancia 
que tiene el recurso tierra para la población estudiada, se 
examinó su distribución entre las familias a fin de estable­
cer cuáles configuraciones demográfico-económicas emergían, 
ya que ello sería relevante para el análisis de los jornales 
familiares y la distribución de los ingresos.

Primero se buscó establecer el perfil de la distribución 
de los miembros dependientes y activos (véase tabla 13). El 
promedio total de la proporción de dependientes para las fa­
milias nucleares de única unión fue de .51, el cual integra­
ba principalmente a jóvenes y niños (.29 y .19, respectiva­
mente) ; las familias en la etapa intermedia presentaban la 
proporción total de .65, la más elevada. La distribución cur 
vilinear dibuja claramente el efecto estructurador del ciclo 
de vida de la familia, mostrándose como contrapartida la dis 
tribución de las proporciones de activos. Las discrepancias 
entre las familias de única unión y el total de las familias 
resultó ser mínima y no significante. Se observó, aunque re­
ducidamente, un traslado de parte de los jóvenes y viejos ha 
cia la actividad económica.

Es explicable que al aumentar las proporciones de depen­
dientes tiendan a disminuir las de activos, particularmente 
cuando se trata de niños que no son susceptibles de ser in­
corporados a la fuerza laboral de la familia. Sin embargo, 
esta relación no es directamente proporcional. Así, si corpa 
ramos entre una etapa y otra el incremento porcentual en la 
proporción de dependientes con el incremento en la de acti­
vos se observa que entre la etapa inicial y la etapa interne 
dia a un aumento de la dependencia del 38 por ciento no si­
gue un decrecimiento directo de la proporción de activos, ya



TABLA 13 
PROPORCIONES PROMEDIO DE DEPENDIENTES Y ACTIVOS, SEGUN ETAPA EN EL CICLO DE VIDA FAMILIAR 

PARA FAMILIAS DE UNICA UNION Y EL TOTA. DE FAMILIAS 
VALORES AJUSTADOS POR OTRAS VARIABLES*

N NIÑOS JOVENES VIEJOS TOTAL JOVENES ADULTOS VIEJOS TOTAL

Etapa en el
ciclo de vida de 
la familia

Proporciones de dependientes Proporciones de activos

Familias nucleares de única unión

Inicial 18 .45 .01 .00 .47 .00 .30 .00 .29
Intermedia 46 .24 .40 .00 .65 .04 .19 .00 .23
Avanzada 57 .10 .33 .00 .44 .04 .32 .00 .35
Tardía 14 .04 .14 .18 .37 .00 .28 .11 .38

(0.68) (0.66) (0.48) (0.51) (0.37) (0.54) (0.33)
Promedio .19 .29 .02 .51 .03 .27 .01 .30
R2 .52 .44 .23 .30 .07 .14 .30 .12
R .72+++ . 66+++ .48+++ .55+++ .27+++ .38+++ . 54+++ .34+++

Total de las familias
Inicial 38 .38 .12 .03 .47 .00 .29 .01 .30
Intermedia 84 .25 .35 .01 .61 .04 .20 .01 .25
Avanzada 88 .12 .32 .01 .44 .03 .31 .01 .35
Tardía 54 .12 .20 .09 .40 .03 .31 .06 .40

(0.55) (0.51) (0.28) (0.40) (0.17) (0.30) (0.36) (0.32)
Promedio .20 .27 .03 .49 .03 .27 .02 .32
R2 .34 .27 .11 .17 .06 .10 .14 .11
R .53+++ .52+++ .34+++ .42+++ .24+++ .31+++ . 38+++ .33+++

* Promedios ajustados por condición de agricultor (agricultor independiente, socio de asenta­
miento); condición de migrante (nativo, migrante) y tipo de familia (nuclear, extensa). Valo 
res obtenidos por un análisis de clasificación múltiple. ~

Entre paréntesis efectos Beta.
+++ Significante al nivel de .001.
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que éste sólo llega al 21 por ciento, principalmente porque 
una proporción de los jóvenes es incorporado al trabajo. En­
tre las etapas posteriores aunque la relación se invierte, 
la tendencia es la misma.28 En consecuencia, el efecto que 
tiene la composición por edad de la familia para la incorpo­
ración de sus miembros en la fuerza laboral no es directa ni 
proporcional, lo cual indica que el traslado demográfico en 
su magnitud no es ni obvio ni automático. La estructura de 
oportunidades, internas y externas, y los niveles de necesi­
dad y satisfacción está interactuando para dar los resulta­
dos encontrados.

Si se pasa a la consideración de todo el conjunto de las 
familias las tendencias mencionadas se mantienen aun cuando 
cambia la magnitud de las diferencias.^ Aunque las familias 
nucleares de segunda unión y las familias extensas son las 
que dan cuenta de las diferencias entre arribos grupos, el 
efecto del tipo de familia sobre las distribuciones obteni­
das no fue significante. En cuanto al efecto de los factores 
de control sólo se observaron efectos parciales: mayor pro­
porción de niños entre los socios y mayor proporción de jóve 
nes y viejos activos entre los nativos. 28

Hasta aquí el análisis sólo temó en cuenta a los miembros

28. Los incrementos se calcularon para las proporciones de 
dependencia, entre las primeras etapas, como sigue: 
,65-.47/.47=.38, y para las proporciones de actividad:
. 23- . 29/. 29=-.21. Entre las etapas intermedia y avanzada el 
decrecimiento en la dependencia promedio fue de 32 por cien­
to, pero el incremento en la proporción de activos fue de 
.52. Entre las etapas avanzada y tardía la dependencia decre 
ció 16 por ciento y la proporción de activos aumentó en 9 
por ciento.
29. Los incrementos porcentuales entre una etapa y otra pa­
ra las proporciones de dependientes fueron: 30, -27 y 9 por 
ciento; y para las proporciones de activos: -17, 40 y 14 por 
ciento, respectivamente.
30. A nivel de las familias nucleares de única unión los 
agricultores independientes mostraron una proporción menor 
de niños (.17) que los socios (.28) lo cual creó diferencias 
en las proporciones totales de dependientes para ambos gru­
pos (.50 y .58 respectivamente). A nivel del conjunto total 
de las familias lo anterior se repitió pero sólo para las 
proporciones de niños (agricultores .19 y socios .26). Con 
respecto a las proporciones de activos, y sólo para el con­
junto de todas las familias, el único factor que mostró efec^ 
to fue la condición de migrante, y sólo lo hizo para las pro 
porciones de jóvenes (.04 en los nativos y .02 en los inmi­
grantes) y de viejos (.02 y .01 respectivamente).
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presentes en la vivienda, pero cano la salida de miembros de 
la familia, en particular por razones migratorias, implica 
otro elemento importante en el acomodo familiar, se examinó 
la distribución de las proporciones de salidas según la eta­
pa en el ciclo de vida familiar (véase tabla 14). En cuanto 
a la proporción total de los miembros que salieron, el incre 
mentó significante se da en las etapas finales, en especial 
cuando se trata de emigrados y de emigrados por razones de 
trabajo. Estos resultados, explicables en parte por el mayor 
número de miembros disponibles para migrar en las etapas más 
avanzadas, plantean que las familias ubicadas en dichas eta­
pas por la adultez de sus miembros pueden hacer descender 
más fácilmente eventuales cargas de dependencia o de inacti­
vidad potencial de sus miembros. Esto además es indicativo 
de que el curso de la vida individual, inserto en el ciclo 
familiar, puede originar ciertos eventos familiares, en este 
caso la emigración, que puede producir un desigual acceso a 
oportunidades sociales y económicas por parte de las fami­
lias -cano podría ser en este caso la posibilidad de acceder 
a los ingresos enviados por los emigrados. Pero con respec 
to a la migración temporal, su ocurrencia fue generalizada 
en todas las etapas del ciclo.

En cuanto a la razón de la salida y el tipo de pariente 
que salió, los resultados fueron los siguientes: a) tanto en 
la etapa inicial cano en la tardía salieron miembros por ra­
zones de haberse casado; en la etapa inicial esto sería ex­
plicable en el caso de las familias de segunda unión, en cu­
yo caso la salida sería de los hijos mayores de la unión an­
terior; en la etapa tardía la razón es semejante, sólo que 
esta vez se trataría de los hijos de la unión actual;52 
b) es a partir de la etapa intermedia que se dan los porcen­
tajes más importantes de salida por razones de trabajo, apa­
rentemente en la etapa inicial la composición de la familia 
impondría una restricción por ser mucho menor el número de

31. Mas adelante se muestra que las personas que salieron 
de la casa contribuyen con ingresos al presupuesto familiar. 
Acerca de los recursos con que eventualmente contribuyen los 
miembros migrados, véase Jane L. Collins, "Fertility determji 
nants in a high Andes community" en Popúlation and Devetop- 
ment Review, vol. 9, núm. 1 (March): 61-76.
32. Los familiares que salieron en la etapa inicial se dis­
tribuyen según motivo de la siguiente forma: porque se casó 
57.2 por ciento; por trabajo 6.9; por estudio 7.1; por otras 
razones 28.8; para la etapa tardía dichos porcentajes fueron 
56.2, 32.1, 4.2 y 7.5.



TABLA 14
PROPORCIONES PROMEDIO DE FAMILIARES QUE SALIERON 
SEGUN ETAPA EN EL CICLO DE VIDA DE LAS FAMILIAS

Etapa en el ciclo de vida familiar

Proporción de: Inicial Intermedia Avanzada Tardía Total PF 2Eta¿

Familiares que salieron .04 .02 .08 .25 .09 p .001 .30

Familiares que salieron 
y emigraron .01 .01 .04 .09 .04 p .001 .11

Familiares que salieron 
y emigraron por trabajo .00 .01 .02 .05 .02 p .001 .08

Familiares que emigraron 
temporalmente .02 .02 .02 .03 .02 ns -

Número de familias 38 84 88 54 264 - -

Número de familiares 
que salieron 29 18 56 143 245

Distribución porcentual 11.6 7.3 22.7 58.4 100.0 - -
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miembros activos; c) en la etapa intermedia y avanzada se 
dan los mayores porcentajes de salidas por razones de estu­
dio, lo cual se entiende por la mayor proporción de jóvenes 
en las familias que están en edad de estudiar, particularmen 
te la secundaria;22 y d) se observó que los mayores porcenta 
jes de salida de hijos no comunes se daba en las etapas ini­
cial e intermedia, mientras que de hijos comunes en las eta­
pas avanzada y tardía; otros tipos de miembros sólo salieron 
en las etapas intermedia y avanzada, es decir, cuanto mayo­
res son las cargas de dependencia.5^ Los hallazgos muestran 
que las familias en las etapas más avanzadas podrían obtener 
muchos beneficios de la salida de sus miembros.

La consideración de las proporciones de dependientes y ac 
tivos es insuficiente, por cuanto las proporciones no refle­
jan la relación numérica ni entre las diversas categorías de 
edad (niños, jóvenes, adultos y viejos) ni entre las de acti 
vidad (activos, inactivos) por cuanto sólo permiten captar 
la distribución de miembros, pero no el peso de la dependen­
cia ni de la inactividad económica. Por esto, se realizó un 
análisis con base en las tasas, el cual brinda una información 
que no es redundante a la obtenida a partir de las proporcio 
nes.55 El primer paso consistió en un análisis global. Los 
valores de las correlaciones entre las tasas de dependencia 
y de actividad indicaron un traslado, si bien limitado, de 
jóvenes y viejos hacia la condición de activos, lo cual se 
reflejó en el tipo de composición promedio de las familias^

33. En la etapa intermedia salieron porque se casó 34.6 por 
ciento, por trabajo 38.7, por estudio 20.7 y por otras razo­
nes 6.0; en la etapa avanzada estos porcentajes fueron 24.1, 
32.1, 26.4 y 16.8.
34. En la etapa inicial de los que salieron, 85.6 por cien­
to eran hijos no-comunes y 14.4 hijos comunes; en la etapa 
intermedia los hijos no comunes bajaron al 20.7 por ciento, 
los comunes fueron el 66.3 y otro tipo de pariente el 13.0; 
en la etapa avanzada los hijos no-comunes bajan a 5.9, los 
comunes son el 81.3 y los parientes de otro tipo el 12.8; fi 
nalmente en la etapa tardía los hijos no-comunes fueron el 
7.1 por ciento; los hijos comunes el 92.0, no habiendo sali­
das de parientes de otro tipo. Como se pudo observar ante­
riormente, los parientes de "otro tipo" son más numerosos re 
lativamente en las etapas inicial y, sobre todo, tardía. En 
las otras la tendencia sería a su salida y no a su entrada.
35. Las correlaciones entre las proporciones y las tasas de 
dependientes fueron: en la categoría de niños .90; en jóve­
nes .86; en viejos .69; y a nivel total .81.
36. Las correlaciones entre las tasas de dependencia y de
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El tamaño promedio de las familias fue de 6.6 personas, el 
cual se desagregó en 1.3 niños, 2.0 jóvenes, 3.2 adultos y 
0.1 viejos por familia. 37 por otra parte, las familias conta 
ron en promedio con 2.0 personas activas, lo que se descompu 
so en 0.2 jóvenes, 1.7 adultos y 0.1 viejos. Al convertir es 
tos valores en tasas, el mayor peso de la dependencia corres 
ponde a los niños y jóvenes; a nivel de los activos el mayor 
componente corresponde a los adultos, a pesar de que la in­
corporación de los viejos es mucho mayor, hecho explicable 
porque en la estructura porcentual promedio familiar los vie 
jos constituyen una proporción muy baja.

Antes de continuar sería apropiado ahora pasar a conside­
rar los datos a nivel global para la forma en que se distri. 
buyó la tierra, a fin de poder integrar después este aspecto 
al análisis. Se observó que la extensión promedio de las tie 
rras totales por familia fue de 2.69 hectáreas y que la ex­
tensión de las tierras cultivadas fue de 2.40 (véase tabla 
15). 35 Esto mostró que en promedio no toda la tierra era cul

actividad para el caso de los jóvenes fue .15, y para el ca­
so de los viejos de .44.
37. Kuznets reporta que el número de personas bajo los 15
años y de 15 años y más por hogar en áreas rurales, fue el
siguiente en 7 países seleccionados:

Menores de Mayores de
15 años por 15 años por Personas

hogar hogar por hogar
Francia
(1968) 0.79 2.51 3.30
Finlandia
(1970) 0.85 2.53 3.38
Japón
(1970) 1.02 3.07 4.09
Chile
(1970) 2.46 3.06 5.52
Ecuador
(1962) 2.28 2.72 5.00
Pakistán
(1970) 2.53 3.24 5.77
Filipinas
(1970-71) 3.11 2.11 5.83
Véase, Kuznets , op. CÍt. t p. 203. Se aprecia que, comparati-
vamente, en la población estudiada la dependencia de niños y 
jóvenes es alta.
38. La extensión de tierra cultivada se calculó sumando las 
áreas cultivadas en cada cosecha, las cuales resultaron ser 
dos al año: primera y postrera. El estudio cubrió el período



158 CAMPESINOS EN HONDURAS

TABLA 15
DISTRIBUCIONES PORCENTUALES DE LAS FAMILIAS 

SEGUN LA EXTENSION TOTAL DE SUS TIERRAS 
Y DE LAS QUE CULTIVARON EN EL ANO AGRICOLA (HECTAREAS)

Extensión
Extensión 

total
Extensión 

de cultivos

Sin tierras 11.8 14.3

En asentamiento* 8.4 8.4

.01 - .99 18.0 14.2

1.00 - 1.99 22.9 15.1

2.00 - 4.99 22.9 36.3

5.00 y mas 16.1 11.7

TOTAL 100.0 100.0

N (264) (264)

Promedio ha. 2.69 2.40

Desv. est. 3.62 3.18

* Se trata de familias campesinas en asentamientos 
creados por la reforma agraria y que no tienen 
acceso a una parcela familiar.
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tivada, lo cual se debía a que no siempre ésta era cultiva­
ble, dedicándose parte a la ganadería o dejándose cano área 
de bosques. Asimismo, fue observable que aun cuando sólo un 
22.9 por ciento de las familias tenían entre 2 y menos de 5 
hectáreas, el uso intensivo con más de una siembra elevó a 
36.3 por ciento el porcentaje de familias que cultivaban esa 
extensión en un año entero.

El análisis para examinar los diferentes tipos de tasas y 
la distribución de las tierras tomó, como antes, al ciclo de 
vida de la familia cono el criterio discriminante.$9 Los re­
sultados señalaron el efecto estructurador del ciclo de vida 
familiar sobre los perfiles de dependencia y actividad (véa­
se tabla 16). La tasa promedio total de dependientes fue de 
1.28 la cual tenía como principal componente a los jóvenes; 
la tasa promedio de activos fue de .59. En la etapa inicial 
el principal componente de la dependencia fueron los niños, 
pero su peso fue decreciendo paulatinamente. Por otro lado 
los dependientes jóvenes aumentaron en la etapa intermedia 
para luego decrecer. Los dependientes viejos fueron relativa 
mente importantes en las etapas inicial y, en especial, en 
la tardía. Queda pues reflejado en los datos el efecto del 
proceso de envejecimiento y el efecto que tienen sobre las 
cargas de dependencia los cambios en la distribución por gru 
pos de edad. Por otra parte, las tasas de actividad a nivel 
total mostraron el efecto que tiene la asunción de roles eco 
nómioos, en particular, por jóvenes y viejos que hacen subir 
significativamente las tasas por encima del nivel correspon­
diente a sólo los adultos. De manera particular resalta el 
caso de las familias en las etapas finales que presentaron 
las menores tasas de dependencia, y las más altas tasas de 
actividad, lo cual ccmo se verá más adelante, tendrá impor­
tantes consecuencias para los niveles de empleo y de ingre­
sos. La situación más desventajosa la presentan las familias 
en la etapa inicial.

El análisis en términos de tasas evidenció por otra parte, 
de manera más marcada, la magnitud del traslado demográfico 
de una etapa a otra. Los resultados mostraron, en primer lu­
gar, que los cambios en la distribución de los miembros de 

que abarca la postrera de 1978 y la primera de 1979. Para 
los cálculos se consideraron las tierras de todos los miem­
bros residentes en el hogar.
39. A diferencia del análisis de proporciones, no se presen 
ta en este caso una discriminación entre familias nucleares 
de única unión y el total de familias por cuanto las diferen 
cias, como en el caso de las proporciones, no fueron signifj^ 
cantes.



TABLA 16
TASAS PROMEDIO DE DEPENDIENTES Y ACTIVOS Y EXTENSION DE TIERRAS, TOTAL Y CULTIVADAS

SEGUN ETAPA EN EL CICLO DE VIDA FAMILIAR
VALORES AJUSTADOS POR OTRAS VARIABLES*

Etapa en el 
ciclo de vida 
de la familia

Núnero 
de 

casos

Tasas de dependencia Tasas de actividad Tierras**

Niños Jóvenes Viejos Total Jóvenes Adultos Viejos Total Total Cultivadas

Inicial 33 .80 .17 .07 1.24 .01 .44 .01 .46 1.73 1.54
Intermedia 84 .76 1.12 .03 1.91 .09 .35 .00 .44 2.08 2.05
Avanzada 88 .30 .72 .03 1.24 .07 .58 .01 .67 2.83 2.59
Tardía 54 .27 .44 .15 .87 .08 .59 .12 .78 4.07 3.22

(0.48) (0.47) (0.20) (0.45) (0.20) (0.33) (0.21) (0.22) (0.17)
Pranedio .51 .71 .06 1.28 .07 .49 .03 .59 2.69 2.40
R2 .27 .22 .09 .21 .03 .05 .13 .06 0.16 0.10
R .52+++ .47+++ .30444 .46+++ .18 .21+4+ .35+++ .24+++ 0.40+++ 0.31+++

* Pranedios ajustados por condición de agricultor (agricultor independiente, socio de asentamiento); condición de 
migrante (nativo, migrante) y tipo de familia (nuclear, extensa). Valores obtenidos por un análisis de clasifi­
cación rrúltiple.

**En hectáreas. Total para toda la familia; hectáreas cultivadas en todo el año agrícola.
Entre paréntesis efectos Beta.
+44- Significante al nivel de .001.

C
A

M
PESINO

S EN H
O

N
D

U
R

A
S



DINAMICA DEMOGRAFICA Y TRAYECTORIA FAMILIAR 161

la familia según categorías de edad, tienen efectos muy gran 
des para aumentar o disminuir las cargas de dependencia. Pe­
ro, y en segundo lugar, estos cambios no afectan mecánicamen 
te las cargas de inactivos, ya que se producía un traslado 
de la condición de dependiente hacia la de activo. Así, los 
cambios en las tasas promedio de activos de una etapa a otra, 
indicaron que el aumento de la dependencia entre las etapas 
inicial y la intermedia no significaba una reducción muy 
grande en la tasa de activos -ya que se incorporaban jóvenes 
al trabajo- y que su disminución en las restantes etapas fa­
vorecía más que proporcionalmente el crecimiento de las ta­
sas de actividad.40 Mucho más nítidamente se vio que los cam 
bios que acrecientan a los dependientes tienen un efecto me­
nos que proporcional sobre las tasas de actividad y que la 
disminución de aquéllos posibilita un aumento más que propor_ 
cional de éstas. Ninguna de las variables de control tuvo 
efecto significante sobre las tasas totales, sus efectos fue 
ron parciales otra vez.41

En cuanto a la distribución de las tierras, ésta tuvo re­
lación con la etapa del ciclo de vida de la familia. La desi 
gualdad demográfica se vio así acompañada de la desigualdad 
en el acceso al recurso tierra, quedando en la posición más 
desventajosa las familias en las etapas iniciales. En lo re 
ferente al efecto de los factores de control se observó que 
los agricultores y los nativos tenían más tierras, tanto to­
tales como cultivadas, que los socios y los inmigrantes.42

40. La proporción de cambio en las tasas de dependencia to­
tal fueron de la etapa inicial a la intermedia
(1.91 - 1.24)/1.24 = .54; entre la intermedia y la avanzada 
de -.35, y entre la avanzada y la tardía de -.30. Por otra 
parte los cambios en las tasas de activos fueron de -.04, 
.52 y .16, respectivamente.
41. La condición de agricultor sólo tuvo efecto sobre la ta 
sa de dependencia de niños (.47 para agricultores y .69 para 
socios de asentamientos) ; la condición de migrante tuvo efec^ 
to sobre las tasas de actividad de jóvenes (.09 para nativos 
y .02 para migrantes) y de viejos (0.4 para nativos y .00 pa 
ra migrantes); y el tipo de familia tuvo efecto sólo para la 
tasa de dependencia de viejos (.11 para familias extensas y 
.03 para familias nucleares).
42. Los agricultores independientes tuvieron en promedio 
3.02 hectáreas de tierras y 2.65 hectáreas de cultivos mien­
tras que los socios 1.13 y 1.21, respectivamente. Los nati­
vos tuvieron 3.07 de hectáreas de tierras y 2.68 de cultivos, 
mientras que los inmigrantes 1.59 y 1.60, respectivamente. 
Los socios aparecen teniendo tierras porque en varios asenta
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El tipo de familia no presentó ningún efecto sobre la forma 
de distribución de las tierras. Es importante tañar en cuen­
ta que estos resultados agregan evidencias sobre distintas 
trayectorias familiares. Aunque no se obtuvo información so­
bre las historias de vida de los socios y de los inmigrantes, 
los resultados parciales obtenidos hasta aquí mostraran que 
los socios tenían tasas más altas de dependencia de niños, 
que los inmigrantes tenían tasas más bajas de jóvenes acti­
vos y que tanto socios cono inmigrantes tenían menos tie­
rras. La posición de los nativos y de los agricultores apare 
ció cono más ventajosa para temar provecho de las posibilida 
des que se presentan cuanto más avanzada era la etapa en el 
ciclo de vida de la familia.

Establecida en sus aspectos centrales las formas del tras 
lado demográfico, cabe ahora pasar a una descripción más de­
tallada de los perfiles ocupacionales que dicho traslado re­
presenta. Para ello es relevante tomar en cuenta el número, 
el sector y la categoría de las ocupaciones. En cuanto al nú 
mero de ocupaciones, el 69.7 por ciento de los jefes de fami 
lia tenían una ocupación, el 23.5 por ciento dos o más ocupa 
ciones y el 6.8 ninguna, esto último se dio en el caso de 
las familias ubicadas en la etapa tardía o con cabecera fami­
liar femenina. Cuando se tomó a la población de todos los fa 
miliares residentes, no se dio ninguna diferenciación en 
cuanto al número de ocupaciones de éstos según la etapa del 
ciclo de vida de sus familias; el 77.2 por ciento de la po­
blación activa tenía una ocupación y el 22.8 dos o más ocupa 
ciones. La información para el sector y la categoría de la 
ocupación de los jefes de familia mostró una baja diferen­
ciación sectorial ya que el 82 por ciento eran agricultores 
en su ocupación principal; 2.1 por ciento pescadores y gana­
deros, y sólo el 9.1 por ciento se ubicaba fuera de la agri­
cultura. La ocupación secundaria no constituyó por otra par­
te, una vía que diversificase la situación observada, ya que 
86.4 por ciento se ubicaron en el sector agrícola y sólo el 
13.6 por ciento fuera de él. En cuanto a la categoría ocupa- 
cional, los responsables de parcelas y los socios represen­
tan el 65.4 por ciento, quedando 27.8 por ciento en algún tj. 
po de condición asalariada sea ccmo jornalero agrícola, em­
pleado u obrero.43 Pero, a nivel de toda la población, por 
otra parte, se observó que el 81.2 y el 65.8 por ciento eran

mientos se permitía que los socios tuvieran una parcela de 
tierra. No había sobre este asunto una política uniforme.
43. El 18.7 por ciento de los jefes de familia era jornale­
ro en la ocupación principal, y 26.2 por ciento en la ocupa­
ción secundaria..
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agricultores en la ocupación principal y secundaria respecti 
vamente, lo cual indicaba que es a partir de las actividades 
de los familiares de los jefes que se daba una cierta dife­
renciación sectorial, en especial hacia actividades cano la 
artesanía y los servicios calificados, particularmente cano 
técnicos, maestros, operarios, secretarias y mecánicos (véa­
se la tabla 17) . El ciclo de vida discriminaba las distribu­
ciones ocupacionales sólo con respecto a la ocupación secun­
daria. En este caso, en las etapas inicial y tardía los fami­
liares se ubicaban en actividades tales como la pesca, la ga 
nadería, la construcción y los servicios calificados.

Los resultados mostraron que el traslado demográfico era 
acompañado por una diferenciación sectorial. Los porcentajes 
de familiares ocupados fuera del sector agrícola en la ocupa 
ción principal fueron 20.9, 13.7, 22.4 y 12.0 para las eta­
pas inicial, intermedia, avanzada y tardía respectivamente, 
y en la ocupación secundaria de 35.7, 28.1, 3.2 y 31.4. Pue­
de concluirse que las familias iniciales, con las mayores 
cargas de dependencia, tienden a recurrir a la colocación 
fuera de las actividades agrícolas; por otra parte, las fami 
lias en las etapas tardías mantienen una predominante coloca 
ción dentro de la agricultura. No es sencillo dar una expli­
cación al respecto. Es posible que en las familias tardías, 
que cuentan con más tierras, deba dedicarse mayor tiempo al 
cultivo, apareciendo entonces un porcentaje mayor de perso­
nas con ocupación principal en la agricultura, pero que du­
rante los períodos de descanso pueden orientar su trabajo ha 
cia otras actividades. Por otra parte, en el caso de las fa­
milias iniciales habría que considerar que cuentan con menos 
tierras, lo cual obliga a buscar alternativas de trabajo fue 
ra de la parcela y aparentemente hay mayores oportunidades 
en la realización de actividades no agrícolas. Tratándose 
además de núcleos conyugales jóvenes, los niveles educativos 
más altos pueden facilitar esta salida.

Se puede inducir con cierta seguridad que las trayecto­
rias de las familias son bastante distintas, sobre todo si 
se compara a las familias iniciales y las tardías. En esta 
diferenciación el acceso a la tierra ha debido jugar un pa­
pel muy importante, ya que ello condiciona las posibilidades 
de ingresos por el trabajo agrícola independiente y, en con­
secuencia, la presencia o no de la necesidad por actividades 
alternativas o complementarias. En las familias que han avan 
zado mucho en su ciclo vital y que cuentan con más tierras 
existió además la posibilidad de una mayor diversificación 
de actividades; para las familias iniciales formadas en un 
contexto mucho más restringido para acceder a la tierra, una 
alternativa inportante fue el trabajo fuera de la agricultu-



TABLA 17
DISTRIBUCIONES PORCENTUALES DE TODOS LOS MIEMBROS DE LAS FAMILIAS, 

SEGUN TIPO DE OCUPACION PRINCIPAL Y SECUNDARIA,
POR ETAPA EN EL CICLO DE VIDA EN QUE SE UBICA. LA FAMILIA DE PERTENENCIA

C
A

M
PESINO

S EN H
O

N
D

U
R

A
S

OCUPACION PRINCIPAL OCUPACION SECUNDARIA

Tipo de ocupación Inicial
Etapa en el ciclo de 
Intermedia Avanzada

vida 
Tardía Total Inicial

Etapa en el 
Intermedia

ciclo de vida 
Avanzada Tardía Total

Agricultores 79.1 83.7 76.5 86.5 81.2 36.8 67.5 84.2 58.9 65.8

Pescadores
y ganaderos 2.6 1.1 1.5 1.4 27.5 4.4 12.6 9.7 11.0

Artesanos 7.8 3.1 4.6 6.7 5.2 6.9 4.4 6.3 3.9

Comerciantes 1.6 3.3 1.9 1.9 5.5

Trabajadores 
de construcción 3.7 2.2 4.1 2.5 11.0 0.8 6.7 3.8

Servicios 
calificados 5.3 6.2 9.1 1.9 6.1 12.3 7.2 13.0 8.7

Servicios 
no-calificados 2.5 2.2 1.3 1.5 1.8 15.2 3.2 5.4 6.8
TOTAL
N° de casos

100.0
79

100.0
134

100.0
189

100.0
132

100.0
534

100.0
18

100.0
28

100.0
39

100.0
37

100.0
122

X2 
(P >.05)

v2(px < .02)
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ra. Las familias en las etapas intermedia y avanzada recu­
rren menos a una diferenciación ocupacional, lo cual podría 
explicarse a partir de sus mayores tasas de dependencia. En 
este caso los recursos familiares tanto humanos ccmo económi 
eos tienden a sufrir una mayor presión ya que relativamente 
son más escasos, inhibiendo el aventurarlos en otras activi­
dades distintas a las agrícolas. Ccmo se observó, la simple 
adición de otros familiares en estas etapas es menos proba­
ble, restringiéndose el recurso a ellos para diversificar 
las actividades familiares.44

5. CONFIGURACIONES MICRO-DEMOGRAFICAS, 
DESIGUALDAD Y DINAMICA POBLACIONAL

Los diversos hallazgos pueden permitir formular un modelo de 
relaciones para tres aspectos fundamentales: la etapa en el 
ciclo de vida de la familia, las características micro-es­
tructurales (tasas de dependencia y de actividad) y el acce­
so a la tierra. Para ello sólo es necesario dar un paso más 
y establecer en qué medida el acceso a la tierra inpacta so 
bre las características micro-estructurales. Para ello se to 
mó en un primer análisis a la extensión total y cultivada de 
las tierras y a la etapa en el ciclo familiar ccmo variables 
independientes y a las tasas de dependencia ccmo variable de 
pendiente; y en un segundo análisis, ccmo variables indepen­
dientes a todas las mencionadas, pero ccmo variable depen­
diente a las tasas de actividad. En el primer análisis los 
resultados mostraron que sólo tenía efecto significante, la 
etapa en el ciclo de vida familiar y en el segundo análisis

44. Las familias en las etapas intermedia y avanzada esta­
rían experimentando el "family life cicle squeeze": un creoi 
miento de las necesidades por el crecimiento natural de la 
familia, mientras quedan constantes sus recursos. Como se ob_ 
servó, es alto el componente de jóvenes, por lo que la fuer­
za de trabajo familiar no es fácil de incrementar; muchos de 
los hijos son por otra parte sustraídos para poder educarlos. 
Como lo señala Gove et al. la idea del 'squeeze* es impor­
tante ya que tiene que ver con el bienestar individual y fa­
miliar, pero además porque tiene correlatos macro-sociales, 
por ejemplo, un incremento en la demanda de servicios. Véase 
Walter R. Gove, James W. Grimm, Susan C. Motz and James D. 
Thompson "The family life eyele internal dynamics and social 
consequences" en Socioloqii and Social Research, vol. 57, 
núm. 2:182-195.



166 CAMPESINOS EN HONDURAS

apareció que sólo tenían efecto significante las tasas de de 
pendencia (véase tabla 18). Esto indicó que el efecto de la 
etapa en el ciclo de vida de la familia sobre las tasas de 
actividad era indirecto y que se daba a través de la previa 
estructuración de las tasas de dependencia. El acceso a la 
tierra no tenía efecto sobre las características micro-es­
tructurales. Gráficamente esto se puede expresar de la si­
guiente manera:

ACCESO A LA TIERRA

ETAPA EN EL CICLO DE 
VIDA DE LA FAMILIA

TASAS DE DEPENDENCIA

TASAS DE ACTIVIDAD

Los datos mostrados indican que la primera hipótesis en 
términos generales obtenía un apoyo empírico. No obstante se 
hace necesario señalar varias especificaciones de la misma. 
Desde una perspectiva demográfica, las configuraciones micro- 
demográficas muestran dos fenómenos de la evolución familiar. 
Por una parte, que los cambios demográficos secuenciales, 
captados con datos para una cohorte sintética, conllevan a 
una estructuración diferenciada de las cargas de dependencia 
y de las tasas de actividad. Por otra parte, que el traslado 
de dichas cargas de dependencia hacia tasas de actividad 
muestran cómo responde la familia, y a nivel agregado la po 
blación, al aumento y canplejización de sus necesidades. El 
incremento de las cargas de dependencia restringe las tasas 
de actividad, principalmente cuando los dependientes son ni­
ños y jóvenes, afectando la relación activos/inactivos. Sin 
embargo, la dependencia demográfica no implica una restric­
ción absoluta por cuanto se da la disminución de las cargas 
de dependencia por la incorporación de la fuerza laboral de 
jóvenes y viejos y por la incorporación de los familiares en 
la medida que pasan a formar parte del grupo en edad de tra­
bajar. Es decir, el traslado sigue al proceso de envejeci­
miento, pero puede darse también por el adelanto en la asun­
ción de roles económicos o por una mayor permanencia en 
ellos. Obviamente, este acomodo demográfico se da en la medí 
da que se den las oportunidades económicas. A esto puede con 
tribuir tanto la familia misma con el desarrollo de sus acta 
vidades -como cuando recrea una producción mercantil simple 
si se dispone de recursos humanos en las etapas más avanza-



TABLA 18
EFECTOS SOBRE LAS TASAS DE DEPENDENCIA Y DE ACTIVIDAD DE UN CONJUNTO

DE VARIABLES INDEPENDIENTES. PROMEDIOS AJUSTADOS POR ANALISIS DE CLASIFICACION MULTIPLE

Entre paréntesis efectos Beta.
+++ Significante al nivel de .001.
— No aplica.
ns Efecto no significante de la variable.

Variables 
independientes

Número 
de casos

Variables de dependientes
Tasas de 
dependencia

Tasas de 
actividad

Tasas de dependencia 
total
0 - .500 68 — 1.04

.509 - 1.192 75 — .55
1.193 - 2.000 86 — .38
2.001 y más 34 .29

(0.43)+++
Etapa en el ciclo 
de vida de la familia
Inicial 38 1.05 .48
Intermedia 84 1.93 .59
Avanzada 88 1.03 .61
Tardía 54 .83

(0.46)+++
.63

Extensión de las tierras
Totales — ns ns
Cultivadas — ns ns
Promedio 1.28 .59
R2 .22 .23
R .47+++ .48+++
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das de su ciclo- cano también la apertura de oportunidades 
en el mercado de trabajo.

El traslado, no obstante, tiene algunos límites para pro­
ducirse. Puede decirse que aunque representa un alivio con 
respecto a las cargas de dependencia a corto plazo, sus im­
plicancias a largo plazo están sujetas a consideraciones so­
ciales y económicas más amplias. Por un lado, el traslado es 
tá restringido por las posibilidades económicas de la incor­
poración de jóvenes y viejos a la fuerza laboral, quedando 
expresado su significado económico verdadero en los niveles 
de empleo e ingresos que pueda representar. Por lo tanto, 
tal traslado no es necesariamente una solución al problema 
de la satisfacción de las necesidades de la familia, proble­
ma de fondo en la reproducción de la fuerza de trabajo. Por 
otro lado, el traslado puede restringirse en la medida que 
se den exigencias familiares y /o sociales que no lo hagan de 
seable o posible, tales ccmo la incorporación de los jóvenes 
a la población escolar o de la población femenina al trabajo 
doméstico. En estos casos aunque un eventual traslado podría 
solucionar a corto plazo las necesidades de la familia, a 
largo plazo podría representar la imposibilidad de reprodu­
cir su fuerza de trabajo a un nivel social buscado. Aquí el 
problema de los fines de la acción social emerge con bastan­
te claridad ya que en el fondo lo que se tiene es un con­
flicto entre fines a corto plazo y a largo plazo. Pueden 
existir por lo tanto ciertas formas de satisfacer los fines 
que requerirían más bien de la substracción de la mano de 
obra joven o de la femenina del mercado de trabajo. El tras­
lado demográfico encuentra pues límites externos en las opor 
tunidades de trabajo, y límites internos en la composición 
demográfica de la familia y en la forma y fines de su organi 
zación social.

El cambio en los perfiles demográficos a lo largo del ci­
clo de vida de la familia, no sólo representó un aumento del 
número de miembros que nacen y llegan más adelante a su adul 
tez y capacidad de trabajo, sino también a un proceso de can 
plejización social que se expresó en el surgimiento de la fa 
milia extensa y en la diferenciación sectorial. El surgimien 
to de la familia extensa no tuvo una incidencia muy alta. La 
explicación podría estar en el bajo nivel de recursos econó­
micos a que puede acceder la población estudiada ya que la 
familia extensa requiere para su conformación, de un signifi 
cativo nivel de éstos. No obstante, los datos no permiten 
concluir claramente sobre el recurso que hizo esta población 
a la conformación de la familia extensa. Algunas familias 
que ahora son nucleares se podrán tornar en extensas. Más 
que una condición permanente la familia extensa es una carac
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terística contingente de la familia nuclear, por lo que los 
datos transversales no pueden reflejar bien la incidencia de 
la familia extensa en la trayectoria pasada de las familias 
examinadas. En cuanto a la diferenciación sectorial, su inci 
dencia no sólo responde al grado de ccmplejización de la di­
visión social del trabajo del medio circundante, sino tam­
bién el proceso evolutivo de la familia. Fue percibible que 
a la diferenciación sectorial contribuían sobre todo otros 
miembros de la familia, ya que los jefes de familia estaban 
principalmente involucrados en las actividades agrícolas. Es 
to sugiere una división del trabajo en que el jefe de fami­
lia se dedica al trabajo de la tierra, facilitando así el 
que otros familiares se orienten hacia actividades no agríco 
las. No obstante, fue bastante bajo el grado de diferencia­
ción sectorial, lo cual es explicable por las característi­
cas de la distribución sectorial de la fuerza de trabajo en 
las zonas estudiadas que, ccmo se vio, concentraba a la po­
blación en el sector primario.

A la desigualdad demográfica le fue concomitante un desi­
gual acceso a la tierra. Las familias en las etapas más avan 
zadas del ciclo de vida mostraron mayores extensiones de tie 
rras. No es sencillo a partir de datos transversales llegar 
a una explicación concluyente de este fenómeno. No sería muy 
plausible sostener que la mayor posesión y explotación de 
tierras se da en la medida que aumentan las necesidades fami 
liares y su disponibilidad de fuerza de trabajo, argumento 
que está en la base de la tesis chayanoviana.45 Esa explica­
ción sería convincente si el acceso a la tierra fuese posi­
ble de acuerdo a las necesidades familiares. Esto no se da­
ría en el caso estudiado, por cuanto hay un paulatino proce­
so de concentración de las tierras y de los medios técnicos 
para su explotación e indicios inequívocos de fragmentación^ 
Las nuevas cohortes encuentran el acceso a la tierra mucho 
más difícil, lo cual en parte explica los flujos de emigran 
tes, sobre todo de jóvenes. Para las familias en la etapa

45. En la etapa tardía se observa un descenso en el tamaño 
promedio de la familia, así como de las cargas de dependen­
cia, pero la extensión de las tierras fue la mayor para las 
familias en esa etapa. Esta tendencia es reportada también 
por H.K. Manmohan Singh, "Population preasure and labour ab- 
sorbability in agriculture and related activities" en Econo­
mías and Demographic Change. Issues for the 1980’s. Helsinki, 
1978. Liege: International Union for the Scientific Study of 
Population, 1979:165-174.
46. Esto se concluyó en el análisis que se hizo en el capí­
tulo II con datos sobre las regiones.
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inicial la situación es crítica, pero para elaborar más so­
bre esto, se haría necesario temar en cuenta los niveles de 
jornales e ingresos alcanzados. Aparentemente una alternati­
va podría ser la colocación sectorial fuera de la agricultu­
ra de la nueva fuerza laboral, lo cual dependería sobre todo 
de que en el medio urbano surjan posibilidades de trabajo.

En este trabajo el enfoque sintético asumió una cierta 
ccmparabilidad de las experiencias de distintas familias pa­
ra poder extraer, del agregado de las diversas situaciones 
en que se encontraban, el perfil de la evolución familiar. 
Se pudieron mostrar así los cambios en una cohorte sintética, 
pero más allá de ello, sería discutible sostener la estricta 
ccmparabilidad para hacer predicciones sobre las futuras evo 
luciones familiares. Aun cuando puedan haber ciertas simili. 
tudes en la forma del traslado, las familias que se encuen­
tran en la etapa inicial enfrentan una situación muy distin­
ta a la de las familias en etapas más avanzadas. La sociedad 
hondurena pasa por un período histórico cuyos problemas son 
vividos de nenera bastante distinta por las familias, al ser 
distintas la posición en su ciclo evolutivo. En términos de­
mográficos, las circunstancias son bastante diferentes por 
cuanto algunas familias cuentan con más recursos que otras, 
a lo cual cano se vio, se suma para varias, un mayor acceso 
a la tierra. Cano el rápido crecimiento poblacional no es un 
fenómeno uniforme en todas estas familias, tampoco lo es la 
forma en que se experimenta la crisis de acceso a la tierra. 
En alguna medida, detrás de la emergencia de un tipo de cam­
pesinado que se convierte en nuevo actor histórico en la so­
ciedad estudiada -tal cano fue discutido- está, a no dudarlo, 
la experiencia de nuevas cohortes de familias que tienen ne­
cesidades distintas y más escasas posibilidades de satisfa­
cerlas. El mismo tiempo histórico es vivido de manera dife­
rencial y ello ha de perfilar las trayectorias de las nuevas 
familias en el futuro.

El ciclo de vida de la familia se configura a partir de 
una base demográfica, pero su significación se alcanza sólo 
al oonceptualizarlo cano un eje de la trayectoria social de 
la familia. Cano tal, el ciclo familiar podría conceptuali- 
zarse cano una de las causas del cambio social, al represen­
tar un encadenamiento de hechos que afectan no sólo a la 
emergencia y al aprovechamiento de posibilidades internas de 
organización familiar, sino también a la constelación de fi­
nes de la f am.i ] i a. 7 En el presente estudio sólo se tañó en

47. El perfil de la evolución familiar se ve obviamente 
afectado por factores sociales, culturales, económicos o po­
líticos que inciden en la ocurrencia de los eventos demográ­
ficos (nacimientos, migraciones o muertes), pero ello sólo 
afecta el tipo de trayectoria mas no el hecho de que las fa-
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cuenta la magnitud de fenómenos tales cono la dependencia de 
mográfica -que refleja el ccrportamiento reproductivo y, por 
lo tanto, la fecundidad- y la actividad económica. Aunque li­
mitada, esta forma de entrada a un problema tan complejo co­
mo es la reproducción de la fuerza de trabajo, permitió esta 
blecer que ésta es un fenómeno social que va más allá del na 
cimiento para involucrar el envejecimiento, el paso a través 
de roles sociales que representan la asunción de nuevas res­
ponsabilidades, y la incorporación a la división social del 
trabajo. El ciclo de vida de la familia permitió aproximarse 
aunque sea gruesamente a la trayectoria familiar y así a la 
temporalidad intrínseca del fenómeno de la reproducción.

Resumiendo, la estructuración que el ciclo de vida de la 
familia da a las características de la dependencia y activi­
dad económica tiene en la dinámica demográfica un componente 
fundamental. El traslado demográfico se da por el aprovecha­
miento de oportunidades que se presentan a la familia. A me­
dida que evoluciona el ciclo familiar, cada uno de sus miem­
bros se toma para la familia en un recurso interno como 
fuerza de trabajo, mayor cuanto más avanzada está la familia 
en su ciclo. Sin embargo, la utilidad de tal recurso para la 
satisfacción de las necesidades fami 1 jares está condicionada 
al traslado demográfico que pueda realizarse.

milias se encuentren temporalmente en distintos momentos de 
ella. Los conflictos que emergen tienen un marco principal­
mente intergeneracional. Véase la argumentación de John C. 
Caldwell, P.H. Reddy y Pat Caldwell, "The causes of demogra­
phic change in rural South India: a micro approach" en Popu­
lation and Development Review, vol. 8, num. 4 (december) 
1982:198-728. Algunos estudios de casos se presentan en Mel­
ba zúñiga, La familia campesina en Honduras, Tegucigalpa: 
Instituto de Investigaciones Socio-económicas, sin fecha.





CAPITULO V





Diferenciación en el trabajo familiar: 
jornales familiares y recursos agrícolas

Las configuraciones demográficas micro-estructurales permi­
ten obtener un perfil del potencial de trabajo de la familia. 
Para que este potencial se tome en trabajo efectivo se hace 
necesario un traslado demográfico como una forma de acomodo 
familiar a las circunstancias del propio crecimiento de la 
familia, lo cual depende del acceso que ésta tenga a recur­
sos internos y externos. Corresponde ahora en este capítulo 
examinar la segunda hipótesis de trabajo, lo cual abarca 
tres cuestiones: qué implica el traslado en términos de joma 
les para la familia, qué rol juega el acceso a los recursos 
agrícolas y qué representa para la división social del traba 
jo examinada desde el ángulo de la colocación sectorial de 
la fuerza laboral. Se trata pues de analizar elementos más 
específicos del trabajo familiar para establecer su configu­
ración ccmo estructura micro-laboral que se da dentro de un 
determinado contexto socio-económico. Así, se podrán dar las 
bases para el examen de los ingresos y para elaborar más pro 
fundamente las implicancias de la desigualdad demográfica pa 
ra la reproducción social del campesinado.

Haciendo un desglose de los puntos a tratar, en primer lu 
gar se examinará el perfil de los jornales a nivel de la po­
blación, el perfil a nivel familiar y el tipo de estructura 
laboral que ello dibuja. En segundo lugar, se analizarán las 
características que tiene la empresa agrícola familiar. En
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tercer lugar se elaborará sobre el conjunto de factores que 
condicionan a las micro-estructuras laborales, para lo cual 
se evaluará cómo los principales aspectos económicos y demo­
gráficos hasta entonces analizados afectan los niveles de 
los varios componentes del trabajo familiar. Finalmente, se 
abordará el significado que tienen los aspectos considerados 
para la colocación sectorial de la fuerza laboral.

El argumento que ha de desarrollarse parte de la conside­
ración de que el traslado demográfico, expresado en las ta­
sas de actividad, tiene cono uno de sus factores estructura- 
dores a las características de la empresa agrícola familiar. 
De aquí serían derivables parcialmente las características que 
asume la micro-estructura laboral cono conjunto de diversos 
tipos de jornales familiares. Y sólo parcialmente por cuanto 
es, por otra parte, el tipo de demanda que genera el mercado 
de trabajo el factor que complementariamente cristaliza tal 
micro-estructura.

1. LOS PERFILES DE LOS JORNALES DE TRABAJO

El concepto de jornales de trabajo alude al período de horas 
diarias dedicadas a tareas que corresponden a una ocupación. 
A diferencia del concepto de persona activa que sólo señala 
si una persona tiene una ocupación en la que se desempeña ha 
bitualmente, los jornales de trabajo indican el grado en que 
dichas actividades ocupacionales absorben su fuerza de traba 
jo. En el presente estudio no fue posible establecer con pre 
cisión la duración del jornal en términos de horas, por lo 
que el jornal se tonará cano sinónimo de día ocupado. Por lo 
tanto, se podría tanto subestimar cano sobrestimar las horas 
efectivas. No obstante, ello aún resulta un indicador válido 
si lo que se busca es una medida de los días al año que fue­
ron de alguna manera ocupados con tales actividades.

Los jornales a nivel familiar y a nivel individual se 
desglosaron en dos clases: los jornales en actividades agro­
pecuarias dentro de la finca familiar y los jornales en acti 
vidades fuera de este contexto.Se trata de una forma de 
captar en qué medida y cómo se da una participación en el 
mercado de trabajo y en otras unidades económicas que no son 
la finca familiar. Ambas clases fueron a su vez desglosadas 
en subtipos, temando en cuenta criterios teóricos y el esta-

1. La distinción se hará en términos de "jornales dentro de 
la finca" y "jornales fuera de la finca" quedando entendido 
que no se trata siempre de una distinción física de locación.

contexto.Se
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do mismo de la información que pudo ser generada. En el caso 
de los "jornales dentro de la finca" se distinguió entre jor 
nales en cultivos y jornales en otras actividades agropecua­
rias. En el caso de los "jornales fuera de la finca" los sub 
tipos fueron: jornales en expresas asociativas, jornales pa­
ra otros agricultores, jornales en servicios y jornales cano 
migrantes temporales. Además se consideraron los jornales to 
tales, sumatoria de todos los tipos señalados, y los jorna­
les prestados en la finca familiar por trabajadores asalaria 
dos y que no eran miembros de la familia residente.*

Los jornales en cultivos de la finca corresponden al tra­
bajo a lo largo de un año agrícola que los miembros activos 
han invertido para producir los cultivos de la finca. Para 
su cómputo se temó en cuenta tanto el trabajo del jefe de fa 
milia cano de los otros miembros que se desempeñaban cano 
agricultores dentro de la misma. Se trató de captar en la me 
dida de lo posible el trabajo de los jóvenes entre 6 y 14 
años, así ccmo de las mujeres y los viejos. Los jornales en 
otras actividades agropecuarias engloban actividades dentro 
de la finca tales ccmo ganadería, horticultura y cría de 
aves.

Los jornales en empresas asociativas son aquéllos efectúa 
dos en los asentamientos campesinos creados por la reforma 
agraria. Ccmo la muestra fue estratificada entre agriculto­
res independientes y socios de asentamientos, y siendo así 
que se analiza toda la muestra en su conjunto, los jornales 
en asentamientos son atribuibles fundamentalmente al grupo 
de los socios y sólo muy marginalmente a miembros de las fa­
milias de los agricultores independientes. Los restantes jor 
nales hay que considerarlos en su conjunto ccmo jornales 
prestados casi totalmente ccmo asalariados. Sin embargo, se 
consideró necesario hacer algunas distinciones relevantes pa 
ra el presente estudio. Por una parte se especificaron aque­
llos jornales prestados para otros agricultores; aunque se 
intentó distinguir dentro de estos jornales según el tipo de 
empleador (pequeños agricultores, plantaciones agrícolas y 
latifundios tradicionales) la tarea fue difícil a partir de 
la sola información brindada por los entrevistados, optándo­
se por considerar todos estos jornales conjuntamente.

Por otra parte se separaron aquellos jornales desempeña­
dos ccmo trabajadores migrantes temporales, ya que era rele-

* La encuesta preguntó para cada miembro de la familia y pa­
ra todos y cada uno de los meses de un período de un año, 
por el número de días trabajados en cada ocupación; asimismo 
captó toda la información necesaria para conocer los ingre­
sos obtenidos. Toda posible doble contabilidad de jornales o 
ingresos fue eliminada.
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vante examinar en qué medida la familia asignaba parte de su 
trabajo fuera de la localidad inmediata, determinando así 
que algunos de sus miembros se ausentaran temporalmente. Fi­
nalmente quedó un conjunto de jornales prestados a través de 
varias ocupaciones tales ccmo mecánico, técnico, empleado, 
maestro, comerciante, trabajador doméstico, vendedor de pro 
duchos alimenticios, obrero de construcción, etc. Dado que 
en este caso estos jornales no estaban directamente ligados 
a la actividad agrícola, sino en su mayor parte a activida­
des terciarias y de servicios, se los denominó jornales en ser­
vicios. 2 La agregación de todos los diversos tipos de jorna­
les dio los jornales totales, tanto para cada individuo cono 
para cada familia. El tipo final, jornales de trabajadores 
asalariados, refleja la absorción de mano de obra contratada 
por parte de la familia para las tareas agrícolas de la fin­
ca. Ccmo tales, no son pues jornales familiares, pero siendo 
así que pueden constituir un importante complemento para el 
trabajo familiar se hizo necesario tañarlos en cuenta.

El análisis en base a diversos tipos de jornales y no a 
diversos tipos de trabajadores fue necesario tanto a nivel 
individual cano familiar por el hecho de que una distinción 
en términos de trabajadores no siempre es posible si se tana 
cano unidad de análisis a la persona o a la familia. Los 
miembros de la familia pueden realizar varios tipos de joma 
les, lo que da origen a agricultores o asalariados agrícolas 
"no puros"; a nivel familiar el recurso a la combinación de 
varios tipos de jornales fue el caso generalizado. Metodoló­
gicamente, pues se optó por centrar el estudio alrededor de 
los montos de diversos tipos de jornales de la familia. Como 
una estrategia complementaria para hacer el análisis de la 
colocación sectorial quedó la caracterización de las perso­
nas según el tipo de combinación ocupacional que hacía.

Las distribuciones de los jornales para la población actá 
va (véase tabla 19) permiten concluir que la estructura de 
edad condiciona sólo parcialmente los montos relativos de 
jornales totales que cada grupo de edad aporta. Comparando 
los porcentajes de jornales con los porcentajes de población 
activa que cada grupo representa, se observa una "sobrecon­
tribución" de los grupos entre los 30 y 64 años. Dejando de 
lado por el memento al grupo entre 6 y 14 años, constituido

2. Ciertamente hubiera sido mucho mejor hacer distinciones 
más finas en este último caso, pero los montos de jornales 
lo impidieron por cuanto una mayor desagregación hubiera da­
do muy pocos jornales por categoría, quedando así sujetas 
las conclusiones en grado excesivo a fluctuaciones de mues- 
treo.



TABLA 19 
DISTRIBUCIONES Í^RCENTUALES DE LOS JORNALES INDIVIDUALES Y DE SUS PROMEDIOS, 

SEGUN GRUPO DE EDAD Y TIPO DE JORNAL

JORNALES INDIVIDUALES 
EN LA FINCA JORNALES INDIVIDUALES FUERA DE LA FINCA TOTALES

Otras Total de Total de
Grupo tividades Empresas Otros Migración jornales personas
de edad Cultivos agrícolas asociativas agricultores Servicios temporal individuales activas(l)

6-14 7.7 7.0 2.1 2.7 7.6 2.4 5.7 12.0
(43) (6) (4) (8) (17) (1) (79)

15 - 29 34.9 42.0 30.7 41.7 37.2 47.2 36.8 38.7
(60) (11) (19) (39) (26) (4) (160)

30 - 44 26.2 21.0 32.9 34.4 37.4 29.8 30.5 25.2
(70) (8) (32) (49) (40) (4) (204)

45 - 64 24.2 23.8 30.9 17.6 16.1 14.4 22.2 19.8
(82) (12) (38) (32) (22) (3) (189)

65 y más 7.0 6.2 3.4 3.6 1.7 5.8 4.8 4.3
(107) (14) (19) (30) (10) (5) (185)

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
(67) (10) (24) (36) (27) (4) (168)

Eta2 .04** * .00 .02* .02** .01 .00 .07***

N (2) 35,781 5,239 13,112 19,309 14,597 1,975 90,013
Porcentaje 39.8 5.8 14.6 21.4 16.2 2.2 100.0
(1)
(2)
Eta2 
( )
*
**
* it *

Número de personas activas, total: 535.
Total de jornales trabajados al año.
Corresponde al análisis de varianza de los promedios. 
Promedios de jornales.
Significante al nivel de .05.
Significante al nivel de .01.
Significante al nivel de .001.
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por trabajadores a tiempo parcial, el total promedio de jor­
nales individuales del grupo entre 15 y 29 años es inferior 
al de los restantes grupos. Los promedios totales, que va­
rían entre 79 y 204, indicarían que existe un alto grado de 
subempleo si se considera un mínimo de 260 días laborales al 
ano (vale decir 52 semanas de 5 días útiles). Pasando a con­
siderar los diversos subtipos, sólo los jornales en cultivos, 
en empresas asociativas y para otros agricultores son dife- 
renciables según grupo de edad. Cuanto mayor es la edad,ma­
yor tiende a ser el número promedio de jornales por indivi­
duo en los cultivos de la finca; los jornales en empresas 
asociativas tienden a ser más elevados para el grupo entre 
45 y 64 años; finalmente para el caso de los jornales para 
otros agricultores se observa una relación curvilineal con 
la edad, la cual alcanza su mayor cúspide más tempranamente 
que en el caso de los jornales en empresas asociativas.

Es posible hipotetizar que las personas activas cuanto 
más viejas, más difícil encuentran el acceso a otras activi­
dades fuera de la finca familiar. Tanto sus niveles de pro­
ductividad cono sus niveles de preparación serían más bajos. 
Pero habría que considerar el trabajo de los demás miembros 
de la familia, ya que esto puede facilitar que las personas 
de más edad puedan asignar más jornales suyos dentro de la 
finca; es decir, considerar la existencia de una cierta di­
visión del trabajo dentro de la unidad familiar basada en la 
edad, las calificaciones y, muy posiblemente, en los dere­
chos a la tierra.

En cuanto al caso de los jornales en asentamientos, los 
resultados serían explicables por la conformación de los mis 
mos en base a familias campesinas sin tierras e inmigrantes, 
características ambas asociadas a grupos en edad más joven. 
Pero en el caso de los jornales para otros agricultores la 
explicación no se hace sencilla. Se podría esperar que los 
más jóvenes sean más susceptibles de ser absorbidos ocmo asa 
lariados agrícolas, sin embargo, sucede que son los adultos 
entre 30 y 44 años los que más fácilmente acceden a ello. En 
términos generales, hay una clara tendencia al subempleo del

3. Algunos estudios han mostrado que la división del traba­
jo dentro de la familia y la misma trayectoria de vida de 
los hijos puede verse afectada por la posición de control 
que sobre la tierra ejercen los padres frente a los hijos. 
Esta situación puede prolongarse en la medida que aumente la 
esperanza de vida de los padres. Véase Lutz K. Berkner, "The 
steam family and the developmental cycle of the peasant house 
hold: an eighteenth-century Austrian example" en American 
Historial Revieu, vol. 77, núm. 2, 1972:398-418.
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grupo entre 15 y 29 años, que a nivel total se expresa en un 
promedio de 160 jornales al año por persona en ese grupo de 
edad, es decir, en un 61 por ciento de lo que podría ser es- 
perable. Esta situación no es explicable por la escolaridad, 
ya que la gran mayoría de la población sólo accede al nivel 
primario, concluyendo o abandonando los estudios antes de 
los 15 años. Si bien por una parte, tanto la finca familiar 
cano el mercado de trabajo no ofrecen suficientes oportunida 
des, aparentemente las que se presentan o no son atractivas 
para los jóvenes o se prefiere que las personas más adultas 
sean las que las aprovechen.

Pasando a examinar la distribución de los jornales tota­
les en el conjunto de la muestra, se observó el alto grado 
de participación de la población en actividades fuera de la 
finca familiar y del asentamiento. Un total de 39.8 por cien 
to de los jornales son desempeñados para otros agricultores 
(21.4 por ciento), en servicios (16.2 por ciento) o en migra 
ción temporal (2.2 por ciento). El número de jornales fuera 
de la finca resultó que se diferenciaba según el grupo de 
edad: el grupo de 6 a 14 años realizó así el 33.1 por ciento 
de todos sus jornales, el grupo de 15 a 29 años el 43.5, el 
de 30 a 44 años el 46.1, el de 45 a 64 años el 30.1 y, final 
mente, para los mayores de 65 años fue de 24.3. Fueron pues 
los grupos jóvenes entre 15 y 44 años los que tuvieron una 
mayor participación en actividades fuera de la finca fami­
liar. Apareció así dibujada con claridad la participación de 
los más viejos y de los muy jóvenes o niños dentro de la fin 
ca familiar, mientras que los grupos jóvenes tendían a colo 
carse en actividades fuera de la finca familiar, mostrando 
en promedio un alto nivel de subempleo.

En cuanto al trabajo de los muy jóvenes, los resultados 
no permiten afirmar que la contribución de los niños sea lo 
suficientemente significativa como para hipotetizar un com­
portamiento orientado explícitamente a sostener una alta fe­
cundidad. La contribución es modesta y más bien podría Ínter 
pretarse como una forma de usar una fuerza de trabajo ya dis 
ponible. Por los datos antecedentes, se estableció que las 
cargas de dependientes están constituidas principalmente por 
niños, cuyo traslado demográfico está limitado por múltiples 
factores. La información vista llevaría a añadir que este

4. Al respecto Tienda, demuestra para el caso del Perú que 
los niños de familias en economías de subsistencia donde el 
"derrame del trabajo" entre los miembros de la familia es 
probable que sea grande, pero donde el nivel de utilización 
es generalmente bajo, tendrán tasas de participación en la 
fuerza laboral más altas que en familias de medios industria
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limitado traslado, a pesar de poder ser significativo, no re 
presenta una importante contribución para incrementar la 
fuerza de trabajo familiar.

A nivel de las familias los jornales llegaron a doblar el 
promedio individual; la familia promedio exhibió 350 jorna­
les, o aproximadamente 1.3 personas activas plenamente ocupa 
das, si se toma como base 260 jornales al año como criterio 
de pleno empleo (véase tabla 20). El grado de subempleo que­
dó evidenciado si se compara este resultado con el hecho de 
que hay por familia en promedio 1.7 adultos activos, lo que 
debería haber dado un mínimo de 442 jornales familiares ex­
cluyendo a jóvenes y viejos. Por lo tanto, aun incorporando 
a personas de estas categorías los niveles de jornales queda 
rían por debajo de lo esperado, lo cual significa que el 
traslado demográfico no representa un ccmplemento adicional 
al pleno empleo de adultos sino una forma de aminorar los 
efectos del subempleo de éstos para la satisfacción de las 
necesidades familiares. Los resultados van pues en la misma 
dirección que otros estudios muestran. El aporte del trabajo 
de los dependientes, en particular de los niños en medios 
campesinos es limitado, siendo los resultados consistentes 
con la observación de que la fuerza de trabajo tiende a ser 
subutilizada en la agricultura campesina.5

Hasta el memento emerge pues como punto importante un per 
fil familiar de jornales con un considerable nivel de subem­
pleo e incluso desocupación. Como en gran medida estos fenó­
menos están relacionados a nivel de los recursos producti­
vos de las familias campesinas, y como el recurso a diversos 
tipos de jornales resultaría de un acomodo tanto a las posi­
bilidades de la finca familiar como a las oportunidades ex­
ternas, llega el memento en que es necesario el análisis de 
los recursos económicos de la finca familiar.

lizados. véase, Marta Tienda, "Economic activity of children 
in Perú: labor forcé behavior in rural and urban contexts" 
en Rural Socrology, vol. 44, núm. 2, 1979:370-391, p. 373.
5. Mueller concluyó en su trabajo que la aplicación del trei 
bajo de los niños menores a los 15 años en la agricultura 
campesina era limitado y que si las asunciones hechas sobre 
los niveles de consumo que ellos representaban eran realis­
tas, se seguiría que los niños son una carga económica pesa­
da. véase Eva Mueller, "The economic valué of children in 
peasant agriculture" en Ronald G. Ridker (ed.). Populatron 
and Development. The Search for Selectlve Interventrone, 
Baltimore and London: The John Hopkins University Press, 
1976:98-153, pp.120, 129.



TABLA 20
PROMEDIOS INDIVIDUALES Y FAMILIARES PARA VARIOS TIPOS DE JORNALES
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Nivel

Tipo de Jornal Individual Fami1 iar

Jornales en la finca
Cultivos 67 135
Otras actividades 
agrícolas 10 20

Jornales fuera de la finca
Empresas asociativas 24 52
Otros agricultores 36 72
Servicios 27 61
Migración temporal 
por trabajo 4 10

Total de jornales 168 350

Número de casos (535) (264)
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2. LAS CARACTERISTICAS DE LA EMPRESA 
AGRICOLA FAMILIAR

Para los fines del presente estudio la caracterización de la 
enpresa agrícola familiar se hizo temando en cuenta los re­
cursos de tierras y otros medios de producción que poseían 
todos los miembros de la familia, el régimen de apropiación 
de las tierras, la forma de uso de la misma, los tipos de 
cultivos y la participación en el mercado.5 El tamaño prome­
dio de la finca fue de 2.69 hectáreas y del área cultivada 
en un año agrícola de 2.40.7 Esta menor extensión se debe a 
que es una porción bastante menor de las tierras que posee 
la familia, la que se dedica a cultivos o es cultivable. Aun 
que no se trata de una situación de extremo minifundismo, 
las familias tienen un escaso acceso a la tierra. La exten­
sión de las tierras junto con el número de bestias de traba­
jo y el número de herramientas de cultivo (palas, lampas, 
arados, rastrillos, etc.) constituyen los medios de produc­
ción de la familia; entre estas variables se encontró asocia 
ciones positivas.5

Para el examen de los otros aspectos se temó como crite­
rio discriminante la extensión de las tierras cultivadas ya 
que refleja mejor que la extensión total la importancia que 
puede tener el acceso al recurso tierra.5 Los resultados mos

6. El análisis que se presenta engloba el total de los agr_i 
cultores independientes de la muestra y a un grupo de socios 
de asentamientos campesinos. Véase tabla 15.
7. Para el cálculo del área cultivada se computó el área de 
la siembra postrera de 1978 y de la siembra primera de 1979.
8. Las correlaciones Pearson tuvieron los siguientes valo­
res :

Extensión total 
de las tierras 
cultivadas (ha.)

Extensión total
de las tierras .57

Extensión de las
tierras cultivadas

Número de 
herramientas de 
cultivo

Numero de 
herramientas 
de cultivo

.26

.22

Número de 
bestias de 
trabajo

• 37

• '-i f

.41
Todos los valores fueron significantes al nivel de .001.
9. Fue difícil, por la rotación de parcelas, distinguir en­
tre el área dedicada a cultivos y las áreas incultas; asimis^ 
mo, parte de las tierras podían ser dedicadas a pastoreo o 
eran bosques y maleza. Para computar las tierras cultivadas
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traron significativas interrelaciones entre la extensión de 
tierras cultivadas y el tipo de régimen de apropiación, la 
forma de uso de la tierra, el tipo de cultivos producidos y 
la participación en el mercado de productos (véase tabla 21). 
Aproximadamente la mitad de las familias eran propietarias 
de sus tierras (47.0 por ciento); un tercio (32.7 por cien­
to) dependía del arrendamiento para su subsistencia; y un 
quinto de las familias estaba en situación de usufructuarias 
(20.3 por ciento). Más de la mitad de las familias no tenían 
pues un acceso estable a la tierra. Dentro de esta situación, 
cuanto menor era la extensión, mayor era la incidencia del 
usufructo y del alquiler. Eran las familias con menos tie­
rras las que se encontraban en situación más precaria en 
cuanto a su control.

En lo referente a la forma de uso de la tierra se distin­
guieron varios usos en base al número de siembras, el número 
de cultivos y el tipo de cultivo. 0 Los resultados mostraron 
que un quinto de las familias hacía sólo una siembra, siendo 
mayor la proporción cuanto menor era la extensión cultivada; 
se observó que algo más de la mitad realizó dos siembras con 
cultivos independientes, lo que fue más marcado cuanto mayor 
era la extensión de las tierras cultivadas. El uso más inten

se considero a los cultivos principales (maíz, frijol, sorgo 
y caña) y otros cultivos menores. Las áreas dedicadas a fru­
tales y matas de cultivos no fueron computadas. Lo mismo su­
cedió con el área dedicada al café cuando se encontró fuera 
de la finca en las áreas de monte. No obstante estas limita­
ciones, el área computada cubre prácticamente toda el área 
de cultivos.
10. En la tabla 21 las categorías para el uso de la tierra 
(rotación de cultivos) se definieron de la siguiente forma: 
i. Sólo postrera o primera. Era el caso de los agriculto­

res que habían hecho una sola siembra en el período de 
12 meses anterior a la encuesta.

11. Monocultivo. En este caso se habían realizado dos siem­
bras pero con un solo cultivo.

iii. Postrera y primera, cultivos asociados. Se trataba del 
caso en que se habían hecho dos siembras, pero mezclan­
do los cultivos en la misma parcela, por lo general ma­
íz con sorgo ó maíz con frijol.

iv. Postrera y primera, cultivos independientes. La difereii 
cia con el caso anterior es que los cultivos se hacían 
en parcelas diferentes. Se trataba del caso que mostra­
ba un uso más adecuado de la tierra.
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TABLA 21
DISTRIBUCIONES DE UN CONJUNTO DE CARACTERISTICAS DE LA EMPRESA 

AGRICOLA FAMILIAR, SEGUN LA EXTENSION DE LAS TIERRAS CULTIVADAS

no 
culti'

Extensión de las tierras cultivadas (hectáreas)
0.01- 

/ó 2.00
2.01- 4.01-
4.00 5.00

5.01 
y más Total px2

Régimen de apropiación

Usufructuario 62.6 27.6 23.1 11.4 19.3 20.3
Arrendatario 0.0 52.6 41.0 32.8 9.6 32.7 P< .001Propietario 37.4 19.8 35.9 55.8 71.1 47.0 N = 213

Uso de la tierra (1)

Sólo postrera o
primera - 59.2 16.3 16.9 3.6 22.5

Monocultivo 
Postrera y primera,

9.0 5.8 4.4 21.7 8.2

cultivos asociados 
Postrera y primera, ■ 9.2 26.8 21.2 4.0 17.5

P< .001
cultivos independientes - 22.6 51.1 57.5 70.7 51.8 N = 204

Nútbto de cultivos (2)

Dos o más cultivos - 71.5 57.0 68.8 69.1 65.9 P >.05
M — 1OQ

Tipo de cultivos (3)

Produce cultivos 
'industriales’ — 24.8 47.6 52.9 67.8

P<
49.0 N =

.01
202

Participación en el mercado de productos (4)

Vende cosechas, ganado, 
aves o productos 
derivados - 34.5 54.7 77.6 89.3

P<
67.0 N =

.001
204

1) véase la explicación de estas categorías en la nota 10 del texto del capítulo.
2) Categoría excluida: un cultivo.
3) Categoría excluida: cultivos alimenticios.
4) Categoría excluida: no vende ninguno.
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sivo de la tierra se asoció al hecho de poseer más tierras. 
En cuanto al número de cultivos no se dieron diferencias sicj 
ni ficantes, pero sí en cuanto al tipo de cultivos: 'indus­
triales' (café, ajonjolí, cana de azúcar y sorgo) o 'alimen­
ticios* (maíz y frijol) . Como la mayor parte de las familias 
en alguna medida los cctribinaba, la distinción se hizo entre 
aquellas fincas que tenían cultivos industriales o industria 
les y alimenticios y aquellas que sólo tenían cultivos ali­
menticios. Los datos mostraron que cuanto mayor era la exten 
sión cultivada, mayor era el porcentaje de fincas dedicadas 
a cultivos 'industriales'. Finalmente, para establecer la 
participación en el mercado se distinguió entre las familias 
que vendían total o parcialmente el producto de sus cultivos, 
ganado, aves y productos agropecuarios derivados, y aquellas 
que no lo hacían. Nuevamente en este caso, mayor era el por­
centaje de las fincas que participaban en el mercado cuanto 
mayor era la extensión de tierras cultivadas.

Debido a que estos aspectos de las fincas familiares esta 
ban bastante relacionados con la extensión cultivada, se 
planteó la posibilidad de que a ellos subyaciera una dimen­
sión ordenadora ligada a esta última. Para dilucidar esta 
cuestión se realizó un análisis factorial cuyos resultados, 
a diferencia de lo esperado, mostraron cuatro dimensiones 
(véase tabla 22). La primera se ligó a la posesión de medios 
de producción (tierras y animales de trabajo), la segunda a 
la forma de explotación (tipo de uso de la tierra, número de 
cultivos y producción de cultivos ' industriales'), la terce­
ra al régimen de apropiación (arrendamiento y usufructo) y 
la cuarta a la posesión de herramientas de trabajo. Entre 
las dos primeras la asociación fue positiva, entre estas dos 
y la tercera la relación se presentó negativa, lo mismo que 
entre esta última y la cuarta. Esto mostró que, aunque subya 
cían dimensiones empíricamente distinguibles y no totalmente 
reducibles la una a la otra, se daba una configuración de re 
laciones muy consistente entre el monto de recursos producti 
vos, el tipo de explotación y el régimen de apropiación de 
la tierra. Dados estos resultados se seleccionó un aspecto 
de cada uno de los dos primeros factores para introducirlos 
en el análisis posterior: del factor 1 se tomó el área culti 
vada y del factor 2, la producción de cultivos 'industria­
les'; el número de cultivos se dejó de lado por no indicar 
el tipo de producción agrícola deminante en la finca fami­
liar.

11. Los resultados del análisis factorial no se emplearon 
para la construcción de un índice que resumiera el acceso a 
los diversos tipos de recursos agrícolas, por cuanto no se



TABLA 22
ANALISIS FACTORIAL PARA VARIAS CARACTERISTICAS DE LAS EMPRESAS AGRICOLAS FAMILIARES

Características
Patrón factorial

Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4

Es propietario (1) 0.06 0.04 -0.76 -0.06
Uso completo (2) -0.00 0.40 -0.13 0.15
Número de cultivos -0.08 0.84 0.00 -0.06
Cultivos industriales (3) 0.14 0.52 0.13 -0.12
Participa en el mercado (4) 0.07 0.22 -0.27 0.20
Area total (hectáreas) 0.57 0.10 -0.09 0.05
Area de cultivos (hectáreas) 0.89 -0.12 -0.09 -0.09
Número de bestias de trabajo 0.45 -0.02 0.06 0.43
Número de herramientas de trabajo 0.03 0.02 0.08 0.86

Eigenvalue 2.80 1.15 0.86 0.56
Porcentaje de varianza explicada 52.1 21.4 16.1 10.4

Matriz de correlaciones
Factor 2 Factor 3 Factor 4

Factor 1 0.35 -0.37 0.38
Factor 2 — -0.16 0.07
Factor 3 — — -0.34

Variables dicotómicass
1) Propietario (1); arrendatario, usufructuario (0)
2) Cultiva primera y postrera (1); cultiva primera o postrera (0)
3) Cultivos industriales (1); alimenticios (0)
4) Vende cultivos comerciales, alimenticios y otros productos (1); no vende (0)
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3. EL PERFIL DE LAS MICRO—ESTRUCTURAS 
LABORALES

El proceso de constitución y desenvolvimiento de las fami­
lias a través del ciclo de vida tenía cano correlativo la di. 
ferenciación de las tasas de actividad y del monto de las 
tierras. Teniendo ahora como antecedente adicional al análi­
sis de los jornales a nivel individual así cono de los prin­
cipales aspectos de las fincas familiares, se puede proceder 
al estudio de los determinantes de los jornales familiares 
para establecer el perfil de la estructura laboral a nivel 
de la familia. Para ello primero se examinó el impacto del 
ciclo de vida de la familia sobre los jornales. Los resulta­
dos mostraron que este impacto era significativo sólo para 
los jornales familiares en cultivos y para los jornales tota 
les, siendo ambos mayores cuanto más avanzada era la etapa, 
lo cual se podía explicar por los efectos indirectos de las 
mayores tasas de actividad y de la mayor cantidad de tie­
rras. Para obtener una mayor especificación se realizó en­
tonces un análisis para cada tipo de jornal, tañando cono va 
riables independientes las tasas de actividad, las tierras 
cultivadas y el tipo de cultivos producidos y cono factores 
de control, la condición migratoria y la condición de agri­
cultor.

El análisis anterior había mostrado que la posición en el 
ciclo de vida de la familia condicionaba indirectamente las 
tasas de actividad a través de las tasas de dependencia y, 
por otro lado, que tenía una asociación directa con la extern 
sión de las tierras tanto totales cono cultivadas. Los facto 
res de control señalados aunque sólo tuvieron efectos parcia 
les sobre las tasas, sí exhibieron efectos netos con respec­
to a la extensión de las tierras de la finca; por esto, cano 
el modelo de análisis señala que los jornales familiares han 
de estar condicionados por las tasas de actividad y la exten 
sión de las tierras, debe establecerse empíricamente si los 
factores de control tienen un efecto neto independiente so- 

encontraron fuertes asociaciones entre los factores. Por 
ello se prefirió escoger no los factores sino las variables 
más importantes asociadas a los dos primeros de ellos para 
introducirlas en el análisis.
12. Los resultados fueron los siguientes para cada etapa 
del ciclo de vida de la familia:
Jornales 2
fami1 i arps Inicial Intermedia Avanzada Tardía Promedio Eta
En cultivos 92 96 153 192 135 .08
Totales 304 298 362 446 350 .05
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bre los jornales dada la asociación antes señalada. El tipo 
de familia se excluyó cano variable por cuanto no mostró 
efectos importantes sobre las tasas o los recursos de tie­
rras.

Los resultados presentados en la tabla 23 señalan varios 
elementos importantes del acomodo familiar exteriorizado en 
los perfiles de jornales. En primer lugar, a partir de los 
valores promedio para los distintos tipos de jornales, puede 
concluirse que un 40.8 por ciento de los jornales familiares 
se realizan fuera de la finca, lo cual implica que para la 
reproducción de la fuerza de trabajo de estas familias, la 
participación en el mercado de trabajo es fundamental. En se­
gundo lugar, las tasas de actividad tienen un efecto neto, 
el cual resultó ser el mayor, significando esto que la posi­
ción en el ciclo de vida y la estructuración de las tasas de 
dependencia que esa posición implica, afecta los niveles de 
trabajo familiar. Claramente el factor demográfico apareció 
cano un factor tanto restrictivo ccmo potenciador del traba­
jo familiar (según cuál fuera la etapa en el ciclo de vida) 
dentro de condiciones económicas y sociales dadas a corto 
plazo; de manera particular las tasas de actividad afectaron 
positivamente los montos de jornales dentro de la finca y 
los jornales en servicios. En tercer lugar, la extensión de 
las tierras cultivadas no tuvo efecto sobre los jornales to­
tales de la familia, por cuanto afecta de manera distinta a 
los diversos jornales componentes, específicamente a los jor 
nales en cultivos, los jornales para otros agricultores y 
los jornales por migración temporal. Se observó que cuanto 
menor era la extensión cultivada mayor era la colocación de 
trabajo fuera de la finca, lo cual contrabalanceaba el núme­
ro de jornales que exhiben en cultivos las familias con mayo 
res extensiones. En cuarto lugar, el tipo de cultivo de la 
finca muestra que los cultivos 'industriales' (café, ajonjo­
lí, sorgo y caña) tienen un impacto positivo sobre los joma 
les totales. Finalmente, en cuanto a los factores de control, 
no se observaron efectos sobre los jornales totales debido a 
que existen claros efectos cancelatorios: los nativos y los 
agricultores independientes presentaron mayores jornales en 
cultivos de la finca, pero por otra parte los socios de asen 
tamientos y los migrantes asignaban más jornales en las em­
presas asociativas y para el trabajo fuera de la finca. Un 
componente del acomodo familiar residía pues en la combina­
ción de jornales dentro y fuera de la finca para contrabalan 
cear las restricciones en el acceso a la tierra.

En cuanto a la absorción de mano de obra contratada sólo 
la extensión de los cultivos tuvo efecto significante. Donan 
dando más mano de obra las familias con mayores extensiones



TABLA 23
ANALISIS DE CLASIFICACION MULTIPLE PARA VARIOS TIPOS DE JORNALES FAMILIARES SEGUN UN CONJUNTO SELECTO 

DE VARIABLES INDEPENDIENTES. PROMEDIOS AJUSTADOS POR OTRAS VARIABLES INDEPENDIENTES*
Jornales familiares

Variables 
independientes

Número de 
casos por 
categoría

en la finca Jornales familiares fuera de la finca

Cultivos

Otras 
actividades 
agrícolas

Empresas 
asociativas

Otros 
agricultores Servicios

Migración 
temporal

Total de 
jornales 
familiares

Jornales de 
mano de obra 
contratada

Tasas de actividadl total familiar
0 - .20 69 118 3 38 50 26 12 247 14

.21 - .40 74 115 11 64 62 52 4 308 35

.41 - .99 76 148 36 47 96 67 16 411 14
1.00 y más 45 175 33 63 1 81 118 5 476 16

(0.16) + (0.19) + (0.20)+ (0.35)+++
Extensión de las tierras cultivadas (hectáreas) en la finca familiar

No cultivó 59 60 20 50 81 94 4 309 2
.01 - 1.00 38 95 9 44 100 62 33 343 7

1.01 - 2.00 40 112 16 76 109 41 14 368 28
2.01 - 5.00 96 152 23 50 57 60 5 348 21
5.01 y más 31 191 26 42 18 22 4 303 58

(0.21)+ (0.22)++ (0.28)+++ (0.26)+++
Tipo de cultivos en la finca familiar

No cultivó 59 72 9 40 135 34 15 306 16
Alimenticios 106 126 17 47 49 82 4 326 15
Industriales 99 184 29 62 58 54 13 403 28

(0.31)++ (0.17)+
Condición migratoria del jefe

Nativo 196 145 23 46 63 59 8 344 20
Inmigrante 68 108 10 70 99 65 16 369 24

(0.11)+ (0.08)+ (0.12)+
Condición de agricultor

Socio de
asentamiento 46 42 11 272 20 35 4 384 10
Independiente 218 141 22 6 95 66 13 343 22

(0.09)+ (0.75)+++ (0.40)+++ (0.18)+
Promedio 135 20 50 72 61 10 350 20R2 .29 .07 .60 .21 .07 .10 .14 .13
R .54+++ .27 .77+++ .46 .26 .33+++ .37+++ .36+++
Entre paréntesis efectos Beta
+ Significante al .nivel de .05
++ Significante al nivel de .01
+++ Significante al nivel de .001
* Los valores que se presentan corresponden a los promedios ajustados y no a los observados.
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de cultivos. Esto significaba que el tonar trabajadores asa­
lariados no es interpretable cono una forma de aconodo fami­
liar a las menores tasas de activos sino más bien cono una 
forma de desarrollar a la empresa familiar. No se podría 
pues hablar de ccmplementariedad entre el recurso a contratar 
mano de obra y la eventual escasez de trabajadores dentro de 
la familia, cono se podría hablar de la ccmplementariedad en 
tre jornales dentro y fuera de la finca.

Los perfiles de los jornales totales representaron pues 
una estructuración interna del trabajo familiar que actuaba 
cano factor diferenciador entre las familias. Para estable­
cer qué tipo de configuración de relaciones mostraban los ti 
pos de jornales entre sí se buscó examinar las dimensiones 
subyacentes. Con esta finalidad se recurrió al análisis fac­
torial en base a los diferentes tipos de jornales (véase ta­
bla 24). Los resultados señalaron una primera dimensión (re­
presentada por el factor 1) que es la inserción de la fami­
lia en actividades agrícolas independientes, con una alta co 
rrelación positiva con los jornales en la finca y con la ma­
no de obra contratada y con una correlación negativa con los 
jornales fuera de la finca. Una segunda dimensión es la in­
serción en los asentamientos (expresada por el factor 2) con 
una alta correlación positiva con los jornales en enpresas 
asociativas y una correlación negativa con los jornales para 
otros agricultores; es claro, que el recurso al trabajo agrí 
cola ceno asalariado no es característico de los miembros de 
las familias de los asentamientos, sino de los agricultores 
independientes cuanto menores son sus recursos de tierras. 
Finalmente, una tercera dimensión expresa el trabajo fami­
liar fuera de los cultivos (dada por el factor 3), la cual 
estaba positivamente correlacionada con otras actividades 
agropecuarias y negativamente con el trabajo en servicios. 
Entre la primera y la tercera dimensión había una asociación 
positiva, aunque baja, mientras que con la segunda dimensión 
las relaciones eran inexistentes. Puede entonces concluirse 
que el trabajo familiar configuraba dos formas básicas: por 
un lado una especialización en los asentamientos de la refor 
ma agraria y, por otro lado, una especialización en la finca 
familiar siendo característico que cuanto menor es el traba­
jo en sus cultivos, mayor es la diversificación hacia otras 
actividades.3 Esto último lleva al paso final, consistente

13. No cabe atribuir a la forma en que se estratificó la 
muestra esta diferenciación entre socios y agricultores inde 
pendientes. En otro estudio para el caso de Perú, se observó 
un resultado distinto. En una zona de bajo nivel de desarro­
llo (el Valle del Bajo Piura) se encontró que parte de los



TABLA 24
ANALISIS FACTORIAL PARA LOS JORNALES FAMILIARES Y JORNALES DE MANO DE OBRA

CONTRATADA POR FAMILIA

Tipo de jornal Factor 1
Patrón factorial 

Factor 2 Factor 3

Jornales en la finca:
Cultivos 0.76 0.10 0.18
Otras actividades agrícolas 0.18 0.08 0.40

Jornales fuera de la finca:
Empresas asociativas -0.32 0.45 -0.12
Otros agricultores -0.09 -0.55 -0.08
Servicios -0.12 -0.02 -0.52
Migración temporal -0.02 -0.24 -0.01

Mano de obra contratada 0.32 0.02 0.08

Eigenvalue 0.86 0.58 0.48
Porcentaje de varianza explicada 44.9 30.3 24.7

Matriz de correlaciones
Factor 2 Factor 3

Factor 1 -0.03 0.21
Factor 2 — 0.03
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en analizar las implicancias de lo observado para la coloca­
ción sectorial de la fuerza laboral.

4. OOLOCACICN SECTORIAL DE LA FUERZA LABORAL

La diferenciación sectorial y la ocupación múltiple son fenó 
menos referibles a un proceso más macro de división social 
del trabajo, el cual a su vez refleja los procesos de trans­
formación de la estructura productiva de la sociedad en su 
conjunto. Para examinar algunas cuestiones al respecto, coi 
la información a nivel individual se estableció un perfil 
de la colación sectorial, recurriendo a la combinación del 
número de ocupaciones y el tipo de ocupación, para definir 
las siguientes posiciones:^
Posición A: Ocupación única en actividades agropecuarias.
Posición AA: Dos ocupaciones, ambas en actividades agropecua 

rias, por lo general, como agricultor indepen­
diente en la principal y como asalariado agríco 
la en la secundaria.

Posición AA: Dos ocupaciones, la principal en la agricultura 
y la secundaria en actividades no agrícolas.

Posición AA: Dos ocupaciones, la principal en actividades no 
agrícolas y la secundaria en actividades agríco 
las.

Posición Á: Ocupación única en actividades no agropecuarias.

socios de las cooperativas eran también pequeños agriculto­
res así como que parte de los familiares de los agricultores 
independientes se empleaban como trabajadores en las coopera, 
tivas. Pero en una zona de mayor desarrollo agrícola (el va­
lle de Cañete), los resultados fueron muy similares a los 
aquí observados, es decir, socios y agricultores eran pobla­
ciones casi excluyentes. Véase Mario Torres, Carlos Aramburú 
y Ana Ponce, Los trabajadores eventuales y su incidencia en 
la producción alimenticia en relación a los trabajadores per­
manentes (Caso del Bajo Piura y Cañete). Pontificia Universi­
dad Católica del Perú, Departamento de Ciencias Sociales. 
1978.
14. Se distinguió entre la ocupación agrícola (agricultor, 
ganadero o pescador) y la ocupación no agrícola (trabajador 
de construcción, trabajador de los servicios, comerciante, 
etc.), distinción que en gran medida refleja el cambio de ac 
tividades en la población rural del sector agropecuario ha­
cia el sector terciario ya que prácticamente no se encontra­
ron trabajadores en la industria. Para construir el indica­
dor se distinguió entre ocupación principal y secundaria se­
gún el mayor o menor tiempo de dedicación.
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Para hacer el análisis de la colocación sectorial se par­
tió así de la distinción entre sector agrícola y sector no 
agrícola, temándose como criterios discriminatorios adiciona 
les las tasas de actividad y la extensión de las tierras cul 
tivadas, dadas las relaciones directas e indirectas de éstos 
dos con los otros aspectos analizados. Los resultados mostra 
ron en primer lugar que un 22.3 por ciento de la población 
activa se ubicaba total o parcialmente fuera de las activida 
des agrícolas (véase tabla 25). En segundo lugar, se observó 
que las familias con bajas tasas de actividad mostraban una 
mayor colocación sectorial de tipo agrícola que las familias 
que las tenían altas, en cuyo caso se observaron los más al­
tos porcentajes de activos en la posición no agrícola (A). 
Finalmente, se observó que la población activa de las fami­
lias con menos tierras cultivadas presentaban un mayor por­
centaje de activos total o parcialmente fuera de la agricul­
tura, mientras que las familias con más tierras cultivadas 
observaron lo contrario; la situación de los casos interme­
dios sin embargo, no era muy claramente discernible.

Esta información sólo presentó la distribución de la po­
blación activa según los tres criterios escogidos, por lo 
que para tener una visión más completa de la situación se 
analizaron los promedios de jornales totales a nivel de los 
individuos.

En la tabla 26 se dan los promedios ajustados diferencian 
do entre la población total de activos y los jefes de fami­
lia solos, a fin de poder estimar la contribución que hace 
el trabajo de los demás miembros de la familia. Los jefes de 
familia elevaron su nivel de empleo recurriendo a la ocupa­
ción múltiple y a la realización de actividades no agrícolas. 
Los niveles de subempleo afectaron a quienes mantuvieron una 
ubicación sectorial agrícola (A) , los que resultaron ser la 
gran mayoría (77 por ciento) . Ninguno de los otros factores 
mostró efectos significantes. A nivel de la población total, 
incluyendo a los jefes, la situación fue diferente. Se obser 
vó un nivel de empleo menor que para los jefes de familia, 
lo cual significaba que los demás miembros de la familia que 
contribuyen con trabajo, en prcmedio lo hacen a un nivel más 
bajo que los jefes. Los tres factores tuvieron efectos signi 
ficantes, señalando los hallazgos lo siguiente: a) la ocupa­
ción múltiple y la colocación sectorial fuera de la agricul­
tura permitía aumentar el nivel de empleo, aunque ello suce­
dió sólo para una minoría (22 por ciento); b) el prcmedio de 
jornales individuales decrecía cuanto más alta era la tasa 
de actividad de la familia, es decir, el ingreso de un mayor 
número de miembros a la población activa sólo permitió aumen 
tar el nivel de los jornales familiares totales, manteniéndo
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TABLA 25
DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA SEGUN TASAS 

DE ACTIVIDAD TOTAL A NIVEL FAMILIAR, EXTENSION DE TIERRAS 
CULTIVADAS EN LA FINCA Y COLOCACION SECTORIAL DEL INDIVIDUO

Col (

A

icación sectorial del individuo (1)
N° de 
casosAA AÄ ÄA Ä TOTAL

Tasas de actividad total a nivel familiar
0.0 -0.20 73.7 11.2 3.8 8.7 2.6 100.0 (82> X
0.21-0.40 67.0 19.3 2.1 7.0 4.5 100.0 (116)P
0.41-0.99 70.4 8.5 6.2 2.4 12.6 100.0 (192)
1.00 y más 60.4 4.8 3.3 4.2 27.6 100.0 (141)

Extensión de tierras cultivadas en. la finca (hectáreas).
No cultivó 67.2 9.3 3.7 2.5 17.2 100.0 (120)
0.01-1.00 50.6 12.9 5.9 22.3 8.3 100.0 («> x.
1.01-2.00 53.3 29.9 3.6 1.6 11.5 100.0 (60)P
2.01-5.00 68.2 6.2 5.8 3.3 16.4 100.0 (165)
5.01 y más 82.1 5.8 2.0 1.8 8.3 100.0 (122)
TOTAL 67.4 10.3 4.2 4.9 13.2 100.0 (531)

(1) A: una ocupación agrícola
AA: dos ocupaciones agrícolas
AA: ocupación principal agrícola; ocupación secundaria 

no agrícola
AA: ocupación principal no agrícola; ocupación secundaria 

agrícola
Ä: ocupación no agrícola



TABLA 26 
ANALISIS DE CLASIFICACION MULTIPLE PARA LOS JORNALES TOTALES INDIVIDUALES 

POR TIPO DE COLOCACION SECTORIAL DEL INDIVIDUO, LAS TASAS DE ACTIVIDAD A NIVEL FAMILIAR 
Y LAS TIERRAS CULTIVADAS EN LA FINCA. PROMEDIOS AJUSTADOS POR OTRAS VARIABLES INDEPENDIENTES.*

Variables 
dependientes

Variable dependiente: jornales individuales totales
Toda la población activa Sólo los jefes de familia

Número 
de casos

Jornales 
totales

Número 
de casos

Jornales 
totales

Tipo de colocación sectorial del individuo (1)
A 358 148 175 181

AA 55 116 29 236
AA 22 263 12 258
aA 26 255 2 266
A 70 156 8 305

(0.32)+++ (0.34)+++
Tasas de actividad total a nivel familiar

0.0 - 0.20 83 194 58 221
0.21 - 0.40 116 185 65 188
0.41 - 0.99 192 158 67 198
1.00 y más 141 147 

(0.16)++
36 172

Tierras cultivadas en la finca familiar (hectáreas)
No cultivó 121 175 48 205
0.01 - 1.00 63 162 28 204
1.01 - 2.00 60 179 38 213
2.01 - 5.00 165 176 87 187
5.01 y más 122 141

(0.13)+
26 184

Promedio - 166 - 197
R2 0.17 0.14
R
Número de casos 531

0.41+++
226

0.38+++

(1) As una ocupación, agrícola. AA: dos ocupaciones, agrícolas. aA: ocupación principal 
agrícola; ocupación secundaria np agrícola. AA: ocupación principal dq agrícola; ocupación 
secundaria agrícola. A: ocupación no agrícola.
Entre paréntesis efecto Beta. + significante al nivel de .05. ++ significante al nivel de .01. 
+++ significante al nivel de .001.
* Los valores que se presentan corresponden a los promedios ajustados y no a los observados.
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se los niveles de subenpleo individuales; y, c) el inpacto 
del monto de tierras cultivadas fue variable, expresando 
ello el contrabalanceo que produce la combinación de jorna­
les dentro y fuera de la finca; resaltó que cuando los recur 
sos de tierras eran más elevados, el nivel de empleo indivi­
dual era más bajo.

5. SUBEMPLEO, TRABAJO FAMILIAR
Y COLOCACION SECTORIAL

Al examinar a lo largo del ciclo vital el traslado demográfi 
co a partir de la incorporación de los miembros de la fami­
lia a la población activa, se mostró de manera preliminar la 
existencia de un acomodo a un nivel de necesidades emergen­
tes a partir de una determinada estructura demográfica micro 
-familiar. Sin embargo, el significado del traslado para la 
reproducción de la fuerza de trabajo de las familias campesi 
ñas y para la reproducción social del sector en su conjunto 
sólo es determinable a partir del trabajo efectivo que ello 
representa y de los niveles de ingresos que así pueden ser 
generados. Los resultados señalaron que las tasas de activi­
dad condicionaban a los niveles de jornales totales conjunta 
mente con la forma de explotación de la finca familiar según 
tipo de cultivos, obteniéndose así un inportante apoyo empí­
rico para la segunda hipótesis de trabajo. La ausencia de 
efectos significantes por parte de los otros factores -tales 
como la extensión de las tierras cultivadas, la condición de 
agricultor (independiente o socio) y la condición de migran­
te (nativo o inmigrante)- no significó que no jugaran ningún 
rol, sino más bien que condicionaban la forma en que se daba 
la combinación de varios tipos de jornales. Varios aspectos 
más específicos ameritan discusión.

Con respecto al límite máximo de pleno empleo calculado 
(260 días) la población activa mostró variados niveles de 
subempleo. Existió por un lado una baja capacidad de absor­
ción de la mano de obra familiar en las fincas, hecho que es 
explicable por las condiciones en que se realiza la explota­
ción de la tierra. Por lo general la tierra sólo se cultiva­
ba 8 meses al año en dos siembras debido a la incidencia de 
la época seca y a la carencia de sistemas de regadío; esto 
inpide la absorción ininterrumpida de fuerza de trabajo a lo 
largo de todo el año. El escaso acceso al crédito agrícola, 
los bajos niveles de capitalización y los sistemas de comer­
cialización son otros tantos factores que también dificultan 
la superación de los problemas que presenta la explotación 
de la tierra. En una parte, esto refleja problemas internos
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a la finca, pero en otra parte, ellos son atribulóles al sis 
tena agrario dentro del cual se ubican las explotaciones cam 
pesinas y a la forma en que opera el mercado de trabajo.^5 

La demanda estacional de mano de obra que presentan los 
cultivos contribuye a un bajo nivel de absorción de jornales. 
Ciertamente este problema podría ser eventualmente contra­
rrestado por un perfil de cultivos que a nivel local y regio 
nal demande mano de obra de manera más continua. Pero en el 
caso analizado ésta no es ciertamente una solución viable, 
por lo que se concluyó del análisis regional. Existen tenden 
cias expansivas por parte de las actividades ganaderas, las 
cuales son poco demandantes de jornales en comparación a 
ciertos cultivos intensivos en mano de obra. Se observó que 
el cultivo de algodón ha estado en retroceso; el de la caña 
de azúcar sólo recientemente se está expandiendo y por su es 
cala aún no puede tener un impacto significativo; y el del 
café es un cultivo que demanda mano de obra pero sólo por un 
máximo de tres meses al año. Si, además, se tema en cuenta 
el proceso de mecanización del agro en las zonas estudiadas, 
se completa un cuadro bastante restrictivo para la demanda 
de fuerza laboral.

La extensión de las tierras totales y cultivadas, su régi­
men de propiedad y la forma más o menos intensiva de su ex­
plotación, formaron un complejo de características que dife­
renció económicamente a las familias. La desigualdad en el 
acceso a los medios productivos en parte fue contrarrestado 
con el alquiler y el usufructo de las tierras que se cultiva 
ban, aunque ello no resolvía el problema del precario acceso 
y control de la tierra. Fue muy apreciable el porcentaje de 
las familias que se encontraron en esta situación. Sin embar 
go, el acceso diferencial a la tierra no afectó los prome­
dios totales de jornales familiares debido a la ccmplementa- 
ción que dan los trabajos fuera de los cultivos de la finca. 
Al respecto hubo una distinción entre los agricultores inde­
pendientes y los socios de asentamientos. Por la forma en 
que se organizaron los asentamientos, el trabajo familiar de 
los socios quedó bastante circunscrito dentro de su ámbito;

15. Al respecto Mueller señala que algunos de los factores 
que afectan la demanda de trabajo para provocar la prevalen­
cia de su baja utilización son: el grado de desarrollo agrí­
cola de la sociedad en cuestión, el carácter temporal de las 
operaciones agrícolas, la baja diversificación de cultivos y 
la baja concurrencia de otros factores. Véase Eva Mueller, 
op. ctt. , pp. 123-125.
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el reparto a otros tipos de jornales fue por ello limitado. 
Los agricultores independientes mostraron mucho mayor recur­
so a la combinación de trabajos. Aun cuando la importancia 
que asumió la ccmplementación de jornales dentro y fuera de 
la finca fue variable de acuerdo a la condición del agricul­
tor. En términos globales, se mostró una forma de acomodo a 
las circunstancias que inpone un acceso restringido o insuf i 
ciente a la explotación agrícola.

La forma en que la familia campesina se insertó dentro de 
la estructura agraria afectó pues de manera importante, aun­
que no exclusiva, el trabajo familiar. Otro factor fue la 
misara estructura demográfica familiar que se perfiló a lo 
largo del ciclo de vida de la familia. Como fue visto existe 
asociación entre el ciclo y el acceso a la tierra y, vía las 
tasas de dependencia, con las tasas de actividad, todo lo 
cual hizo evidente la existencia de desiguales condiciones 
no sólo para la reproducción de la fuerza de trabajo, sino 
también para la reproducción social del sector. Aun cuando a 
través del recurso a diversos tipos de jornales fue posible 
un’ accmodo familiar que contrarrestó el restringido o nulo 
acceso a la tierra, la estructura demográfica familiar puso 
en principio un límite. Si bien el traslado demográfico fue 
una vía de accmodo para superarlo, ccmo también tiene lími­
tes (sociales y económicos, internos ccmo externos a la fami­
lia) ello abrió espacio para que el factor demográfico si­
guiera jugando un rol.

Lo anotado permite referirse a la cuestión del valor eco­
nómico que pueden presentar los hijos. Si el potencial de la 
fuerza de trabajo es tan subutilizado ccmo los datos mues­
tran, la noción de que las familias campesinas se benefician 
de su alta fecundidad pierde mucha plausibilidad .16 cierta­
mente, las evidencias sobre la materia no son concluyentes 
hasta la fecha, y habría que haber temado en cuenta si el va 
lor generado es superior al que se consume para tener algún 
punto de referencia para evaluar ccmo económicamente positi-

16. Acerca de este tipo de argumentación véase Shapan Adnan, 
"Class structure and fertility in rural Bangladesh: reflec- 
tions on the political economy of population growth" en Eeo- 
nomic and Demographic Change: Issues for> the 1980's. Helsin_ 
ky 1978. Liege: International Union for the Scientific Study 
of Population, 1979:87-118; Mead T. Cain, "The economic acti 
vities of children in a village in Bangladesh" en Population 
and Development Review, vol. 3, núm. 3 (september) 
1977:201-228, "Risk and Insurance: perspectives on fertility 
and agrarian change in India and Bangladesh en Population 
and Development Review, vol. 7, núm. 3 (september) 
1981:435-474.



JORNALES FAMILIARES Y RECURSOS AGRICOLAS 201

vo un mayor número de hijos. Aunque se está ante datos trans 
versales, cabe hipotetizar que la situación observada respon 
de a la situación creada por un rápido crecimiento demográfi. 
co, en donde el descenso de la mortalidad, más que el aumen­
to de la fecundidad, ha jugado el rol central. Por lo tanto, 
se podría pensar que las familias han buscado acomodar la 
fuerza de trabajo disponible a las circunstancias presenta­
das, más que el tener un número de hijos relativamente gran­
de. 1? Esto no excluye el que dentro de la situación dada la 
familia pueda aprovechar con algún beneficio esta fuerza de 
trabajo. Pero, aparentemente las condiciones para la absor­
ción de la fuerza laboral joven fueron más restrictivas que 
para el caso de los grupos de mayor edad. Esto evidenciaría 
la agudización de condiciones expulsoras de población, ya 
que la absorción de la fuerza de trabajo familiar dentro de 
las fincas familiares habría llegado a un límite dada la for 
ma bajo la que tiene que operar. Aunque el trabajo fuera de 
la finca y la migración temporal podrían haber sido alterna­
tivas, estas oportunidades también tendrían límites por las 
características de la división social del trabajo que res­
tringen la generación de oportunidades de trabajo. Y la de­
manda de la fuerza de trabajo asalariada por parte de las 
fincas familiares más grandes tuvo corto significado dado 
que su número fue pequeño. No obstante, esta última alterna­
tiva sería un elemento a temar en cuenta más adelante para 
discutir las formas de reproducción social de las familias 
campesinas.

Finalmente habría que considerar el rol de la condición 
de inmigrante. Se observó un comportamiento diferencial en­
tre nativos e inmigrantes que no era atribuible a factores 
tales como la extensión de las tierras, la estructura demo­
gráfica familiar o el tipo de inserción económica. Los inmi­
grantes tendieron a asignar mayor trabajo familiar fuera de 
la finca, incluso mediante la migración temporal. Aparente­
mente los antecedentes migratorios así cano las habilidades 
adquiridas, las aspiraciones sociales y la historia de traba 
jo, facilitan e inpulsan a la elaboración de una red de co­
nexiones en el mercado de trabajo a fin de sacar provecho a 
las oportunidades existentes.

Cabe ahora hacer algunas elaboraciones sobre las implica­
ciones de los hallazgos para conceptualizar el rol de la di-

17. James T. Fawcett, "Valué and costs of children to pa- 
rents". XVIII International Population Conference, México, 
Proceedings IUSSP: 171-180; Teresa J. Ho, "Time costs of 
child rearing in the rural Philippines en Population and De­
velopment Review, vol. 5, núm. 4, 1979:643-662.
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visión social del trabajo. La pauta de colocación sectorial 
de la fuerza laboral mostró que la ubicación en actividades 
agrícolas es insuficiente para obtener un nivel apropiado de 
empleo y que la ubicación total o parcial (vía la ocupación 
múltiple) fuera de la agricultura permite aumentarlo, aunque 
esto último fuera un recurso viable tan sólo para una mino­
ría. Es posible ver estos fenómenos desde dos ángulos: a) co 
mo una forma de acomodo familiar a circunstancias dadas y, 
b) ccmo parte de un proceso limitado de diferenciación-espe- 
cialización en la división social del trabajo. Como acomodo 
familiar, el cambio sectorial es más viable para los miem­
bros de familias en etapas avanzadas del ciclo de vida, no 
sólo porque éstas cuentan con un mayor número de personas ac 
tivas, y menor es su carga de dependientes, sino además por­
que se trataría de personas jóvenes y con mejores niveles 
educativos que sus padres debido a la tendencia de las cohor 
tes más recientes a haber tenido acceso a mejores facilida­
des educativas. Los miembros más viejos y los jefes se que­
dan en colocaciones agrícolas mientras que otros familiares, 
principalmente los hijos, realizarían el cambio sectorial en 
busca de nuevos horizontes ocupacionales dado el restringido 
acceso a la tierra. Debido a que estos cambios contribuyen 
al aumento del número de jornales, quedan muy marcados los 
beneficios que trae la posición en las etapas avanzadas del 
ciclo de vida familiar.

Cano proceso de diferenciación-especialización el cambio 
sectorial es indicativo de otros fenómenos. Los niveles de 
subempleo no permiten argumentar que haya un alto grado de 
especialización, de allí que la diferenciación ocupacional 
se dé a través de la ocupación múltiple y más como un recur­
so para contrarrestar el subempleo en la ocupación principal, 
que cano una forma de aprovechar posibilidades económicas la 
tentes en el medio. 18 Los datos a nivel regional indicaron 
el paulatino cambio sectorial de la fuerza laboral a partir 
de una colocación agrícola dominante. A esto subyacen dos ti. 
pos de fenómenos. Por una parte, el mercado de trabajo agrí-

18. Los bajos niveles de capitalización y de apoyo crediti­
cio no facilitan que la presión poblacional se traduzca en 
una especialización productiva que desarrolle los mercados 
laborales. James R. Roumasset y Jojotee Smith "Population, 
technological change, and the evolution of labor markets" en 
Population and Development Review, vol. 7, núm. 3 (septem- 
ber) 1981:401-419; J.N. Sinha, "Population pressure, rural 
labour forcé and employment: an overview" en Economía and De_ 
mographic Change. Issues for the 1980's. Helsinki 1978. 
Liege. International Union for the Scientific Study of Popu 
lation: 149-163.
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cola podría caracterizarse cantío poco absorbente de mano de 
obra e incluso relativamente restrictivo en virtud de las 
tendencias de concentración de las tierras, de fragmentación 
de las parcelas, de expansión de la ganadería y de mecaniza­
ción. Por otra parte, las actividades terciarias son aún bas 
tante limitadas, ccmo para representar la posibilidad de ac­
tividades especializadas que contribuyan a una división del 
trabajo más compleja en el campo. Dentro de esta situación 
no hay condiciones favorables para una especialización de la 
empresa agrícola familiar, basada en mayores niveles de pro­
ductividad y empleo familiar en los cultivos. La configura­
ción subyacente a los diversos tipos de jornales familiares 
muestra pues dos hechos: por una parte, que las familias to­
man ventaja de las circunstancias demográficas y económicas 
que les otorga la etapa en que se encuentran, y por otra par 
te, que las posibilidades de expandir el mercado de trabajo 
a partir de las acciones de la propia familia encuentran un 
límite en las características de la restringida especializa 
ción-diferenciación que exhibe la división social del traba­
jo. Lo que habría que remarcar es que tal división social 
del trabajo se perfile en parte a partir de la misma desi­
gualdad social y demográfica dentro de la población campesi­
na.





CAPITULO VI





Economía campesina, trabajo e ingresos

Son múltiples las causas, tanto internas cono externas al 
contexto familiar, que dan cuenta de por qué el solo esfuer 
zo de trabajo no se traduce directamente en la obtención de 
un ingreso. Por ello para explicar la distribución de los 
ingresos, es necesario temar en cuenta un conjunto de carac 
terísticas de las formas de acomodo de las familias campesi 
ñas dentro de la estructura productiva. Sólo de manera indi 
recta será posible considerar el rol de factores externos 
al contexto familiar, ya que la unidad de análisis fue la 
familiar. La atención se centra más bien en los factores in 
temos, distinción que debe tornarse más en un sentido analí 
tico que real, ya que muchas de las características a exami 
narse en gran medida responden al contexto en que se ubica 
la familia.
Los argumentos a desarrollarse giran en tomo a la consi­

deración de la tercera hipótesis de trabajo, la cual se re­
fiere al impacto que el trabajo familiar tiene para los in­
gresos familiares, tomándose además en cuenta las caracte­
rísticas económicas de las fincas familiares. Estas últimas 
son fundamentales para una población que tiene como base 
económica los ingresos que pueden generarse a través de la 
explotación de cultivos y otras actividades agropecuarias. 
Las formas del acomodo familiar que evidencian los perfiles 
de la micro—estructura demográfica y laboral, en conjunción

207
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con las características de las fincas, establecen un marco 
analítico para el estudio de la distribución de los ingre­
sos. Dentro de tal marco es que se evaluará el inpacto del 
factor demográfico frente a los demás a fin de discernir su 
importancia para la reproducción social de la población es­
tudiada.
En este capítulo se tratan cinco problemas concernientes 

a la tercera hipótesis: la distribución de los ingresos se­
gún sus varios componentes; las características que asume 
la generación de los ingresos en las fincas familiares; el 
impacto que scbre la distribución de los ingresos tienen 
los jornales familiares y las características económicas de 
las fincas; la importancia relativa que tienen los varios 
componentes del ingreso sobre los niveles de ingresos per- 
cápita; y, las implicancias de la colocación sectorial de 
la fuerza laboral para los niveles de ingresos. A través 
del tratamiento de este conjunto de problemas se completa­
rían los elementos de juicio necesarios para evaluar el con 
junto de hipótesis sobre el traslado demográfico a lo largo 
del ciclo de vida familiar y las formas y niveles de uso de 
la fuerza de trabajo de la familia para la generación de 
sus ingresos.

1. LA COMPOSICION DE LOS INGRESOS FAMILIARES

Ingresos asume por lo general el sentido de ingresos moneta 
rios. Sin embargo, para el caso de las poblaciones campesi­
nas existen fuentes de ingresos no monetarios. Uno de ellos, 
y el más notable, es el autoconsumo en la finca familiar de 
parte del producto de la cosecha. Otros ingresos están da­
dos por las reservas de semillas para posteriores siembras 
y para el alimento del ganado y animales menores que tiene 
la familia. Estos rubros son analizables con la información 
obtenida y parece suficiente por lo menos para una primera 
aproximación. Pero, debido a que no ingresan al mercado de 
productos no es posible determinar el valor monetario de es 
tos "valores", y sólo cabe cono camino indirecto el asignar 
les el precio que tiene el producto cuando es efectivamente 
vendido. En cierta forma este camino metodológico tiende a 
subestimar el valor real por cuanto generalmente la produc­
ción del pequeño agricultor entra a competir en el mercado 
con la producción de otras unidades económicas mayores para 
las cuales es posible el abaratamiento de los costos y, por 
ende, el influir sobre los precios. De esta forma al esti­
marse los ingresos no monetarios a partir de los precios 
del mercado se puede producir la subestimación.
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El primer paso consistió en el examen de la distribución 
de los ingresos monetarios al nivel individual.* Los datos 
señalaron una gran desigualdad dentro de la población para 
los ingresos provenientes por cultivos en la finca y para 
los ingresos totales (véase tabla 27) . Los primeros sólo to 
marón en cuenta la parte del ingreso neto procedente de la 
comercialización de los cultivos obtenidos por la familia 
que, en promedio, correspondería a cada miembro activo. Los 
segundos incorporaron todo ingreso obtenido por cualquier 
tipo de jornal realizado por cada individuo fuera del con­
texto de la finca familiar. Los ingresos negativos que se 
observaron por cultivos en la finca, y que estuvieron provo 
cados por pérdidas sea en los cultivos o al comercializar 
el producto, fueron compensados por el trabajo fuera de la 
finca, de tal forma que resultó siempre un nivel de ingre­
sos totales positivos. Esto dio una primera indicación de 
la importancia que tienen los jornales fuera de la finca.
El perfil de la distribución de los ingresos a nivel in­

dividual dice poco sobre las posibilidades de reproducción 
de la fuerza de trabajo, ya que éste es un fenómeno primor­
dialmente familiar, pero es un punto de comparación para po 
der evaluar la distribución de los ingresos familiares. Con 
este último fin se descompuso el ingreso familiar en varios 
subtipos (véase tabla 28).
El ingreso neto por cultivos es producto de la ccmerciali. 

zación de las cosechas de los cultivos, deducidos todos los 
costos monetarios. El ingreso neto por otras actividades 
agropecuarias proviene de la venta de ganado o animales me­
nores, de productos derivados (tales como leche, queso, hue 
vos, etc.) y de la comercialización de parte de la produc­
ción de los frutales de la finca. El ingreso neto total de 
la finca para el período del año agrícola es la suma de am­
bos ingresos netos.
Otro conjunto de ingresos son los provenientes de la rea­

lización de varios tipos de jornales por los miembros de la 
familia en empresas asociativas, para otros agricultores, 
en servicios y por migración temporal. Otros ingresos mone­
tarios son los que provienen del alquiler de las bestias de 
trabajo de la familia, de la venta de artesanías y de la re 
cepción de ingresos enviados por miembros de la familia que 
salieron de la casa. Los ingresos que la familia envió a 
miembros que salieron, se consideraron a fin de deducirlos 
y así poder obtener el ingreso neto monetario familiar por 
todo tipo de fuente. Para establecer la importancia que tie

* Todos los datos referentes a ingresos están dados en lem­
piras. 1 lempira = 0.5 dólar americano.



TABLA 27
DISTRIBUCION A NIVEL INDIVIDUAL DE LOS INGRESOS MONETARIOS TOTALES

Y POR CULTIVOS EN LA FINCA FAMILIAR. POBLACION ACTIVA*

Cuartil Por cultivos de la
Ingresos monetarios 

finca Totales

Primero -0.33 63.33
Segundo 56.04 340.00
Tercero 331.33 766.11
Cuarto 12,864.67 12,864.67
Promedio 477.65 805.16
Sesgo 5.75 4.62
Número de casos (630) (630)
Promedio ajustado (1) 266.73 575.55
Número de casos (615) (612)
* Valores en lempiras: 2 Lp = 1 dólar americano.
(1) Se excluyen los casos a más de 3 desviaciones standard del promedio.
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CARACTERISTICAS DE LAS VARIABLES DE INGRESOS MONETARIOS, INGRESOS NO MONETARIOS, VALOR TOTAL DEL INGRESO

E INGRESOS PER CAPITA PARA LAS FAMILIAS*
Fuente de ingreso Promedio Mediana Sesgo

Porcentaje 
con pérdidas

Porcentaje 
sin ingreso

Promedio 
ajustado(l)

Ingreso neto por cultivos 464.0 0.04 4.9 31.0 21.0 588.9
Ingreso neto por otras actividades
agropecuarias (2) 178.6 2.05 5.8 14.0 51.0 362.7
Ingreso neto total en la finca 642.6 49.93 4.1 27.0 17.0 774.2

Jornales en empresas asociativas 160.1 1.41 2.8 — 78.0 728.6
Jornales para otros agricultores 228.3 2.95 3.2 — 63.0 614.9
Jornales en servicios 430.8 1.90 5.7 — 72.0 1557.7
Jornales por migración temporal 23.4 0.62 4.4 — 89.0 212.7
Ingreso monetario familiar por todo
tipo de jornales 1485.1 763.0 3.0 — -- —

Alquiler de bestias de trabajo 1.2 0.16 7.0 — 97.0 39.3
Venta de artesanías 3.7 0.14 25.3 — 97.0 138.9
Recepción externa de dinero 78.8 0.85 6.0 — 85.4 533.4
Total de otros ingresos monetarios 80.7 1.14 5.7 — 81.0 434.9

Envío de dinero al exterior 33.7 0.99 7.4 _ 95.3 683.6

Ingreso monetario familiar total 
por todo tipo de fuente (3) 1532.1 790.0 3.0

Valor del autoconsumo
Otros valores (4)

306.1 189.6 5.2
68.5 11.9 4.9

23.7 ■ 400.0
32.7 101.6

Valor total del ingreso familiar (5) 1906.7 1119.9 2.8

Ingreso monetario familiar total por
todo tipo de fuente per cápita (6) 264.2

Valor total del ingreso familiar
per cápita (6)___________ ________________ 323.2

* Valores en lempiras: 2 Lp = 1 dólar americano.
(1) Totales excluyendo los casos sin ingresos.
(2) Por lo obtenido por la venta de la producción 

de frutales, animales y productos derivados.
(3) Incluye el monto de dinero enviado del exterior.

Número de casos = 264 familias.

132.9 4.4

193.3 4.1

(4) Incluye valor monetario estimado de las semillas 
para cultivo y el consumo animal.

(5) Incluye el ingreso monetario total por todo tipo 
de fuente, el valor del autoconsumo y otros 
valores producidos.

(6) Per cápita se refiere al ingreso por miembro de 
la familia.
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212 CAMPESINOS EN HONDURAS

nen los ingresos obtenidos sólo por jornales (dentro o fue­
ra de la finca) se los calculó por separado.1
El valor del sesgo para cada variable de ingresos muestra 

una desigualdad bastante marcada. Al comparar los valores 
del promedio y la mediana para los ingresos monetarios tota 
les por todo tipo de fuentes, se observa que un 50 por cien 
to de las familias están muy por debajo del ingreso prome­
dio familiar. Como no todas las familias tienen todos los 
tipos de ingresos, la mejor comparación en estos casos se­
ría entre los promedios y los promedios ajustados que apare 
cen en la tabla 28.2
Los ingresos fuera de la finca representan una importante 

contribución para el ingreso total, aunque de ello sólo se 
beneficia una minoría de las familias. Esto es particular­
mente cierto para los ingresos provenientes por trabajos 
fuera de la finca. Se aprecia, comparando los promedios no 
ajustados, que los ingresos monetarios por todo tipo de jor 
nales fuera de la finca representan más del 50 por ciento 
de los ingresos monetarios totales por todo tipo de fuente. 
La contribución de otros ingresos monetarios provenientes 
de otras fuentes es mínima. Más adelante se examinará la im 
portancia de cada tipo de ingreso para los ingresos totales 
per cápita, por ahora sólo importa remarcar el acceso dife­
rencial a cada uno de ellos y su desigual distribución. En 
cuanto a los ingresos no monetarios y el valor estimado de 
los ingresos monetarios y no monetarios al nivel total y 
per cápita, los datos indicaron que sólo un 23.7 por ciento 
de las familias no tenían ingresos por autoconsumo. Esto 
significa que para la mayoría de las familias el autoconsu­
mo es una fuente para completar los ingresos monetarios, 
aun cuando el sesgo estadístico señala una gran desigualdad

1. Se caracterizó estadísticamente estos tipos de ingresos 
familiares mediante el promedio, la mediana y el sesgo, me­
didas que permitían establecer en qué medida se daban casos 
extremos con altos niveles de ingresos. Asimismo se indicó 
el porcentaje de familias con pérdidas, y el porcentaje de 
familias que no tenían ciertos tipos de ingresos. Los "pro­
medios ajustados" de ingresos dan los valores sólo para las 
familias que tienen cada tipo. A diferencia de la tabla 27, 
el número total de unidades corresponde al número total de 
las familias con la información disponible y que han venido 
siendo analizadas en los capítulos anteriores.
2. Se observa que entre 63.0 y 97.0 por ciento de las fami 
lias no tienen ingresos provenientes por trabajo fuera de 
la finca u otros tipos de ingresos monetarios.
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en su distribución. Una situación semejante se da para 
otros valores producidos y usados como insumos. Sólo para 
el valor total del ingreso familiar, que suma los ingresos 
monetarios y no monetarios, se observa que la desigualdad 
en la distribución disminuye, en este caso la discrepancia 
entre el valor del promedio y la mediana disminuye, y el ses 
go estadístico alcanza el menor valor. La desigualdad en la 
distribución de los ingresos netos provenientes de la expío 
tación de la finca tiende a ser compensada por los ingresos 
obtenidos por el trabajo fuera de ella y por el autooonsumo. 
Sin embargo, al tomar en cuenta el tamaño de la familia, la 
distribución del ingreso per cápita muestra una aguda desi­
gualdad. Comparando los dos tipos de ingresos per cápita 
que aparecen en la tabla 28, nuevamente se hace evidente la 
importancia del autooonsumo como fuente de ccmplementación 
por cuanto al considerarlo, el promedio del ingreso per cá­
pita aumenta. En resumen, los ingresos familiares se perfi­
lan a partir de una participación diferencial en el mercado 
de productos, en el mercado de la fuerza laboral y en el au 
toconsumo.
Este múltiple recurso de diversas fuentes de ingreso, se 

da acompañado de una retribución diferenciada para los va­
riados tipos de jornales. Como el interés estaba en exami­
nar la forma en que la familia, y no el individuo, reprodu­
cen su fuerza de trabajo, se estableció el valor de los jor 
nales no a nivel individual sino a nivel familiar. Así, pa­
ra obtener el valor monetario del jornal familiar en culti­
vos se dividió el ingreso neto por cultivos entre el monto 
total de los jornales familiares en cultivos; de la misma 
forma se procedió para establecer el valor del jornal fami­
liar en otras actividades agropecuarias dentro de la finca. 
El valor del jornal familiar en la finca se obtuvo agregan­
do los ingresos de los dos rubros anteriores y dividiéndo­
los por el monto total de los jornales en la finca. Debido 
a que existían familias con altos ingresos provenientes de 
los cultivos y de otras actividades agropecuarias, el valor 
resultante fue mayor que los anteriores, resultando además 
un alto sesgo estadístico para la variable. El mismo proce­
dimiento se siguió para establecer el valor de los jornales 
familiares fuera de la finca.
Para obtener el valor de lo que se llamó el "jornal fami­

liar total", se dividió por el agregado de todos los jorna­
les trabajados por la familia, el monto total de todos los 
ingresos monetarios percibidos por ellos. En cuanto al valor 
del jornal de la mano de obra contratada, se dividió por el 
número total de jornales prestados por trabajadores asala­
riados el costo total monetario de su contratación. Final-
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mente, se estimó el valor del autoconsumo por jornal fami­
liar total y el valor total del ingreso familiar por jornal 
familiar total, esto último agregando todos los ingresos mo 
nefarios por jornales de todo tipo, el valor monetario está, 
mado del autoconsumo y de otros valores (insumos) y divi­
diendo la suma obtenida por el número total de jornales fa­
miliares. Se calculó el promedio, la mediana y el sesgo es­
tadístico para evaluar el impacto de valores altos muy ex­
tremos. Cuando éste fue el caso, se ajustaron los valores.2 
Estos promedios ajustados resultan ser un punto de referen­
cia más válido no sólo porque eliminan casos que distorcio- 
naban en exceso las distribuciones, sino porque siguen to­
mando en cuenta casi a la totalidad de las familias. Este 
camino metodológico no toma en cuenta que algunos miembros 
de la familia pueden percibir un salario diferente por el 
mismo tipo de jornal, ya que al dar el valor promedio desa­
parecen las diferencias entre los miembros de la familia. 
El procedimiento, no obstante, es válido en la medida que 
se trate de medir el ingreso por tipo de jornal a nivel fa 
miliar, siendo irrelevante quién lo realizó ya que se trata 
de explicar diferencias familiares y no individuales.
Los datos muestran (véase tabla 29) que la retribución 

por el trabajo en los cultivos de la finca resulta ser en 
términos relativos bastante baja para la mayoría de la po­
blación. El valor de la mediana (Lp. 0.4) indica que para 
por lo menos el 50 por ciento de la población, está muy por 
debajo de la remuneración que se obtiene por jornal realiza 
do fuera de la finca (entre Lp. 2.5 y Lp. 4.0). Existe pues 
una sobrexplotación de la fuerza de trabajo familiar por 
cuanto sólo aceptando por jornal un valor muy inferior al 
que se puede obtener en el mercado externo es capaz la fanú 
lia de colocar su producto en el mercado y obtener un ingre 
so monetario. La remuneración diferencial dentro y fuera de 
la finca explica la importancia del recurso al trabajo ex­
terno, aun cuando sea minoritario el número de familias que 
pueda hacerlo. Se muestra, asimismo, que gracias a la ccmbi 
nación de ingresos monetarios y no monetarios por jornal, 
la familia puede elevar los ingresos más allá de lo que re­
presentan los ingresos monetarios provenientes por la expío 
tación de la finca.
El promedio ajustado del valor del jornal de la mano de 

obra contratada fue de Lp. 3.8, muy cercano al valor de la 
mediana para los ingresos por jornal familiar total

3. Se eliminaron los casos que se alejaban más de tres 
desviaciones standard del promedio original, lo cual permi­
tió obtener promedios "ajustados".



TABLA 29
VALORES MONETARIOS DE DIFERENTES TIPOS DE JORNAL E INGRESOS POR JORNAL FAMILIAR*

Tipo de jornal Promedio Mediana Sesgo
Número 
de casos

Promedio 
ajustado(l)

Número 
de casos

En cultivos de la finca 4.4 0.4 4.6 (218) 2.3 (212)
En otras actividades agropecuarias
de la finca 5.9 0.1 4.1 ( 29) 3.1 ( 28)

En la finca (2) 7.3 1.0 10.3 (219) 3.4 (213)

En empresas asociativas 3.2 3.3 1.1 ( 56) — —
Con otros agricultores 3.4 3.0 5.1 (100) 3.0 ( 98)
En servicios 6.6 4.0 1.9 ( 73) 6.0 ( 71)
Por migración temporal 2.8 2.5 1.1 ( 31) — —
De mano de obra contratada 5.3 3.2 3.4 ( 84) 3.8 ( 80)

Tipo de ingreso:
Ingresos monetarios por jornal
familiar(3) 5.6 3.0 5.1 (264) 4.5 (259)

Autoconsumo por jornal familiar 1.4 0.8 3.9 (264) 1.2 (259)
Valor total del ingreso familiar
por jornal familiar (4) 7.0 3.9 4.7 (264) 5.8 (359)

* Valores en lempiras: 2 Lp - 1 dólar americano.
(1) Se excluyen los casos que se alejan más de 3 desviaciones standard del promedio.
(2) Comprende los jornales en cultivos y en otras actividades agropecuarias de la finca.
(3) Total de ingresos monetarios/total de jornales trabajados por todos los miembros de la 

familia.
(4) Total de ingresos monetarios + valor del autoconsumo + otros valores/total de jornales 

trabajados por todos los miembros de la familia.
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216 CAMPESINOS EN HONDURAS

(Lp. 3.9). Esto expresaría la tendencia a contratar mano de 
obra por un valor equivalente al ingreso por jornal fami­
liar, tañado cano lo socialmente requerido para un nivel me 
dio de reproducción de la fuerza de trabajo dentro de las 
condiciones de existencia de la población estudiada. Los da 
tos muestran que el autooonsumo juega un rol sumamente im­
portante; el valor de la mediana (Lp. 0.8) es superior que 
en el caso de los cultivos de la finca (Lp. 0.4). Esto seña 
la que la reproducción de la fuerza de trabajo de esta po­
blación, sería bastante difícil si lo que se autoconsume tu 
viera que ser canprado. El valor promedio del autooonsumo 
es aproximadamente un 20 por ciento de los ingresos por jor 
nal familiar.
Todo lo examinado, en particular lo referente a los bajos 

ingresos obtenidos por el trabajo en la finca, hace necesa­
rio estudiar con más detalle las características del funcio 
namiento de ésta, ya que de su explotación la población cam 
pesina obtiene en promedio aproximadamente un 60 por ciento 
de sus ingresos. Esto permitirá asimismo detectar algunas 
restricciones que el contexto económico impone a la pobla­
ción campesina para las fornas de su reproducción social.

2. INGRESOS Y PRODUCTIVIDAD
DE LAS FINCAS FAMILIARES

Los costos sólo son los monetarios, por lo que excluyen el 
valor de los jornales familiares no remunerados. Para reali. 
zar el análisis se organizó la información estratificando a 
las fincas según la extensión de las hectáreas cultivadas. 
Los aspectos considerados fueron los ingresos y los costos 
monetarios, el autooonsumo y otros valores, y los niveles 
de productividad, sintetizándose la información para todos 
los cultivos a fin de dar una visión resumida de la situa­
ción (véase tabla 30).4
En primer lugar, se observó que cuanto mayor era el área 

cultivada mayores eran los ingresos brutos en cultivos, pe­
ro se observó, asimismo, que el porcentaje que representa­
ban los costos sólo disminuía significativamente cuando la

4. El análisis se restringe a las familias que teniendo ac 
ceso a una finca contaban además con la información más com 
pleta, constituyendo un 76.4 por ciento de la muestra to­
tal; la mayor parte del porcentaje omitido corresponde a so 
cios de asentamientos que no tienen acceso a una parcela pa 
ra su explotación por parte de sus familias. En cuanto a 
los costos, se computaron sólo los monetarios, lo cual ex­
cluye el valor de los jornales familiares no remunerados.



TABLA 30
INGRESOS, COSTOS Y VALOR DE LA PRODUCCION NO VENDIDA DE LAS FINCAS FAMILIARES. PROMEDIOS*

Extensión de las tierras cultivadas (hectáreas)
0.01 - 1.00 1.01 - 2.00 2.01 - 5.00 5.01 y más Promedio Eta¿ F

INGRESOS BRUTOS: 
Cultivos 82.1 170.1 577.2 2,975.6 768.8 .26 +++
Otras actividades 
agropecuarias 36.2 242.4 157.9 742.7 240.3 .08 +++

COSTOS : 
Cultivos (1) 25.8 81.6 195.0 602.5 203.2 .17 +++
Otras actividades 
agropecuarias (2) 14.6 18.5 15.3 19.4 16.4 — — ns
INGRESOS NETOS: 
Cultivos 56.2 89.2 -423.6 2,481.9 601.4 .23 +++
Otras actividades 
agropecuarias 21.6 223.9 142.6 723.3 223.9 .08 +++

Total 77.8 313.0 566.1 3,205.2 825.2 .29 +++
VALOR ESTIMADO: 
Autoconsumo 349.9 312.4 367.0 603.5 388.9 .04 +++
Otros valores (3) 57.0 42.7 108.1 116.8 87.2 — ns
Número de casos (38) (40) (96) (31) (204) — —

* Valores en lempiras: 2 Lp = 1 dólar americano.
Eta¿ Corresponde al análisis de varianza de una vía.
+++ Significante al nivel de .001.
ns No significante
(1) Incluye los costos de semillas compradas, fertilizantes, uso de maquinaria y otros costos.
(2) Incluye los insumos comprados para animales.
{3) Incluye el valor de semillas para cultivos e insumos animales no comprados.
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finca tenía 5 o más hectáreas cultivadas (los porcentajes 
fueron 31, 48, 34 y 20 por ciento, respectivamente). Esto 
implicaba que el empleo de insumos comprados y un eventual 
uso de maquinaria y mano de obra contratada sólo representa 
ba un aumento de la rentabilidad de los cultivos a partir 
de un cierto nivel de recursos de tierras. En segundo lu­
gar, el porcentaje que el autooonsumo representó del ingre­
so neto total, llegó a 450, 140, 65 y 19 por ciento, yendo 
del estrato con menos o más tierras. Esto significaba que 
para la satisfacción de las necesidades básicas era necesa­
rio sustraer una parte de la producción, que no era vendida 
y que, por otra parte, no sería posible de adquirir a pre­
cios más bajos en el mercado. En tercer lugar (y temando 
en cuenta los datos presentados en la tabla 21) las diferen 
cias que aparecen entre los estratos se debe en gran medida 
a un perfil distinto de cultivos en cada uno de ellos; la 
explotación de cultivos tales como la caña, el ajonjolí, el 
café, el sorgo y otros, solos o en conjunto con los alimen­
ticios, lo que es más frecuente en los estratos más altos, 
facilita la obtención de mayores ingresos. Otros factores 
también podrían haber influido, entre ellos la propiedad de 
la tierra. Ceno fue visto en el estrato de las fincas más 
pequeñas es mucho más ccmún el arrendamiento y el usufructo 
de las tierras. Es pues una configuración de factores la 
que explicaría los diferenciales en costos, ingresos y auto 
consumo.
En cuanto a los datos sobre productividad (véase tabla 

31), para los ingresos brutos y netos la diferencia más sal 
tante está entre el estrato de las fincas mayores de 5 hec­
táreas y el resto, pero no sucede lo mismo en cuanto a los 
costos. Para este aspecto no hay diferencias significantes

5. Al respecto, resultados preliminares de estudios reali­
zados por la Dirección de Planificación del Ministerio de 
Recursos Naturales, indicaban que la incorporación de la 
tecnología más simple aumentaba la productividad física y 
los costos, dejando como saldo una rentabilidad más baja.
6. véase Roger Bartra, Estructura Agraria y Ciases Socia­
les en México, México: Ediciones Era. 1976, pp. 73, 88 y 
91. Bartra encuentra el mismo tipo de relación, señalando 
que el porcentaje de autoconsumo varía con la condición cam 
pesina: menor en el caso de los campesinos que exhiben una 
economía mercantil simple orientada al mercado, y mayor en 
el caso de los campesinos pauperizados y semi-proletarios. 
Asimismo, señala que en este último caso, la producción 
agrícola es una forma peculiar de adquirir alimentos a "ba­
jo" costo.



TABLA 31
ESTIMADOS DE PRODUCTIVIDAD EN TERMINOS DE INGRESOS MONETARIOS, 

AUTOCONSUMO Y JORNALES PROMEDIO POR HECTAREAS*

Extensión de las tierras cultivadas (hectáreas)
Eta2 F0.01 - 1.00 1.01 - 2.00 2.01 - 5.00 5.01 y más Promedio

Ingresos brutos 
por cultivos. 163.3 131.3 180.9 368.6 196.3 .04 +
Costos de cultivos 56.0 62.2 66.2 67.5 63.8 — ns
Ingresos netos 
por cultivo 107.3 69.0 131.6 310.8 142.0 .04 +
Ingresos netos 
totales (1) 153.1 227.6 182.7 394.5 218.0 .02 ns

Valor del 
autoconsumo 739.3 235.4 120.9 75.3 250.3 .09 +++
Jornales familiares 
en cultivos 171 93 61 31 83 .16 +++

Jornales de mano 
de obra contratada 7 19 7 6 9 ns

Numero de casos (38) (40) (96) (31) (204) — —

* Valores en lempiras para los ingresos y el autoconsumo: 2 Lp = 1 dólar americano. 
Eta^ Corresponde al análisis de varianza de una vía.
+ Significante al nivel de .05.
+++ Significante al nivel de .001
ns No significante
(1) Incluye los ingresos netos por cultivos y los ingresos netos por 

otras actividades agropecuarias.
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entre estratos, lo cual reafirma que el nivel de los costos 
es relativamente mayor en el caso de las fincas más peque­
ñas. Esto implica que hay una mayor capacidad para absorber 
tecnología en las fincas más grandes (si ccrno tal es inter­
pretable la compra de semilla, fertilizantes, insecticidas, 
y el uso eventual de maquinaria) contribuyendo ello a una 
mayor rentabilidad de los cultivos. Por otra parte, al com­
parar los ingresos netos totales por hectárea con los ingre 
sos netos sólo por cultivos, la diferencia observable mos­
tró que la contribución que realizan los ingresos por otras 
actividades agropecuarias a los ingresos netos 
hectárea, era proporcionalmente mayor para las 
chicas, en particular para las que están entre 
reas.7 En cuanto a los niveles de aut oconsumo,
por hectárea reforzaron lo anteriormente dicho, haciendo 
plausible afirmar que cuando la finca es más pequeña el ob­
jetivo sería la subsistencia de la familia y, sólo secunda­
riamente, la participación en el mercado, lo contrario de 
lo que puede ser dicho con respecto a las fincas más gran­
des.

totales por 
fincas más 
1 y 2 hectá- 
los datos

Al analizar los datos sobre la absorción de jornales, se 
concluyó que las fincas más pequeñas absorbían más mano de 
obra familiar. Esto coincide con los resultados de otros es 
tudios que señalan que la pequeña propiedad, aun cuando sea 
poco rentable, absorbe mayor número de jornales por hectá­
rea que las más grandes. Además, el resultado mostraría que 
en el caso de las fincas pequeñas, por las condiciones en 
que operan, el trabajo familiar necesario para hacerlas pro 
ducir es mayor que para las más grandes. Por una parte, aun 
cuando no fue posible incorporar datos tales como la cali­
dad de las tierras y otros que hubieran permitido temar en 
cuenta el rol de las condiciones ecológicas que inciden en 
la productividad de los cultivos, por lo general las fincas 
más pequeñas se ubicaban en las áreas agrícolas marginales, 
con poco o ningún acceso a regadío. Por otra parte, el acce 
so al crédito agrícola fue casi nulo, no permitiendo esto 
mejorar las condiciones de explotación de las tierras.
En cuanto a los jornales de mano de obra contratada por 

hectárea no se observaron diferencias significantes entre 
los estratos de fincas. Este resultado no afecta lo concluí 
do anteriormente en cuanto a que la extensión de los culti­
vos permite mayor absorción de mano de obra contratada; las 
fincas más grandes absorben más mano de obra aunque por hec

7. Las proporciones fueron de .29, .69, .27 y .21 para las 
empresas de menos de 1, entre 1 y 2, entre 2 y 5 y más de 
5 hectáreas, respectivamente.
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tárea lo hagan en la misma medida que las más chicas.^
La desigual distribución de ingresos entre las fincas es 

pues concomitante con la desigual distribución de la tierra, 
el tipo de cultivo que se explota y el régimen de tenencia. 
Los pequeños agricultores minifundistas se encuentran en un 
círculo sumamente estrecho que es muy difícil de romper. Ni 
aun el trabajo fuera de la finca podría ser una alternativa 
para alguna acumulación que logre esa ruptura ya que se da 
más cano complemento para alcanzar un cierto nivel de subsis­
tencia que cono una forma de capitalización.

3. LA DISTRIBUCION DE LOS INGRESOS FAMILIARES

Habiendo analizado los aspectos demográficos, las caracte­
rísticas económicas de la explotación familiar, sus impli­
cancias para los niveles de jornales y algunos aspectos re­
lativos a la división social del trabajo, queda como paso 
final el examen de los ingresos a partir de la tercera hipó 
tesis de trabajo, para cerrar un campo significativo a par­
tir del cual elaborar sobre los mecanismos de la reproduc­
ción social de la población campesina. Con este propósito 
se examinó en primer lugar el impacto que tiene sobre los 
ingresos la posición en el ciclo de vida de la familia, mos 
trando los resultados que sólo era significante para los in 
gresos que remiten los familiares que se fueron de la casa 
y para los ingresos familiares provenientes de la venta de 
animales, artesanías y productos agropecuarios derivados; 
las familias en la etapa tardía eran las que obtenían mayo­
res ingresos por estos conceptos. Esto mostraba que la salí, 
da, y en especial la emigración de miembros, así como el na 
yor acceso a las tierras y las mayores tasas de actividad, 
facilitaban un mayor grado de consolidación económica de 
las familias en etapas avanzadas. No obstante, y dado lo li 
mitado de los resultados, la conclusión sería que la posi­
ción en el ciclo de vida de la familia tendría impacto por 
la vía indirecta, es decir, a través de las tasas de depen­
dencia, de actividad y del acceso a las tierras, factores 
que condicionan los montos de jornales.
A fin de simplificar el análisis para poner a prueba la

8. Bartra señala que una de las peculiaridades de una eco­
nomía mercantil simple es la utilización de trabajo asala­
riado, que rarísimamente puede evitar el campesino. Sin em­
bargo, señala que excepto en el caso de los campesinos aco­
modados, esto no representa una obtención de plusvalía. 
Véase Bartra, op. pp. 73-75.
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tercera hipótesis, se resumieron los diferentes tipos de 
jornales en cuatro rubros: a) los jornales familiares en la 
finca, que oanprenden los jornales en cultivos y los jorna­
les en otras actividades agropecuarias; b) los jornales en 
asentamientos; c) los jornales externos a la finca, que con 
prenden los jornales para otros agricultores, en servicios 
y por migración temporal; y, d) los jornales de mano de 
obra contratada.Los rubros distinguen así entre los joma 
les dentro y fuera de la finca y, separadamente, los jorna­
les en los asentamientos (atribuibles a los socios) y los 
jornales prestados por trabajadores asalariados. Para el 
análisis de los ingresos se construyeron varios modelos ex­
plicativos (véase tabla 32). Los tres primeros modelos toman 
cano variables independientes a las tasas de actividad, la 
extensión cultivada, el tipo de cultivos, los jornales fartü. 
liares dentro y fuera de la finca y en empresas asociativas 
y cano factores de control a la condición migratoria y de 
agricultor; los tres modelos subsiguientes añaden la recep 
ción de ingresos de afuera. En cuanto a las variables depen 
dientes, éstas son los ingresos netos totales en la finca 
(tanto por cultivos cono por otras actividades agropecua­
rias) , los ingresos por jornales en empresas asociativas, 
los ingresos por jornales fuera de la finca, el ingreso mo­
netario familiar total, el valor del autoconsumo familiar y 
el valor total del ingreso familiar.

Los resultados para los tres primeros modelos mostraron, 
primero, que los ingresos netos en la finca eran primordial 
mente explicados por la extensión de los cultivos y, secun­
dariamente, por el tipo de cultivo (alimenticios) y los jor 
nales fuera de la finca. Las familias dedicadas sólo a ex­
plotar cultivos alimenticios tenían menores niveles de in­
gresos, y lo mismo sucedía cuanto mayor era el número de 
jornales fuera de la finca; el número de jornales dentro de 
la finca no tenía efecto, tampoco la condición de agricultor 
independiente o de socio de asentamiento. Segundo, los in­
gresos en enpresas asociativas resultaban explicados por el 
número de jornales en tales empresas y la condición de so­
cio, mientras que los ingresos por jornales fuera de la 
finca sólo eran explicados por los jornales del mismo tipo.

9. Los resultados obtenidos en cuanto a la importancia ex­
plicativa de las diferentes variables independientes no cam 
bia con respecto al realizado en la tabla 23.
10. El efecto negativo de la variable condición de agricul^ 
tor se debe a la forma en que se construyó la dicotomía que 
asignó valor 0 a la condición de socio y 1 a la de agricul­
tor.



TABLA 32 
EFECTOS DE UN CONJUNTO DE VARIABLES SELECCIONADAS SOBRE VARIOS TIPOS DE INGRESOS MONETARIOS FAMILIARES,

EL VALOR DEL AUTOCONSUMO Y EL VALOR TOTAL PERCIBIDO POR LA FAMILIA,

Variables 
independientes

Variables dependientes

Ingreso neto 
total en la 
finca 

b

Ingreso por 
jornales en 
empresas 
asociativas 

b

Ingresos por 
jornales fuera 
de la finca(1) 

b

Ingreso monetario 
familiar total(2) 

b

Valor del 
autoconsumo 
familiar 

b

Valor total 
del ingreso 
familiar(3) 

b
Tasa de actividad total 4.82 2.52 7.03 46.65 -58.64 -33.71

(133.34) (28.95) (128.79) (189.41) (41.92) (195.59)
Extensión de cultivos (hectáreas) • 336.23+++ -2.50 27.71 357.76+++ 36.45+++ 401•66+++

(29.07) (6.31) (28.07) (36.59) (9.14) (42.66)
Tipo de cultivos (4)
No cultiva * * * * * *
Alimenticios -483.74+ -86.53 273.96 -267.79 159.28+ -86.01

(229.83) (49.91) (222.00) (325.70) (72.10) (336.33)
Industriales -138.40 -105.95 285.28 106.57 224.08+++ 344.63

(256.61) (55.72) (247.86) (367.91) (81.44) (379.92)
Migrante (5) -132.74 -41.62 117.23 1.22 138.63++ 143.46

(196.50) (42.67) (189.80) (279.29) (61.82) (288.41)
Agricultor independiente (6) 21.50 -196.69+++ -106.63 -252.66 -7.71 258.87

( ) (75.01) (333.65) (489.44) (108.34) (585.42)
Jornales familiares en la finca 0.02 -0.09 0.01 -0.24 0.76+++ 0.74

(0.59) (0.13) (0.57) (0.83) (0.18) (0.86)
Jornales en empresas asociativas -0.62 1.50+++ 0.18 1.09 0.08 1.69

(0.93) (0.20) (0.90) (1.32) (0.29) (1.36)
Jornales fuera de la finca (7) -0.87+ -0.11 5.06+++ 4.35 0.18 4.65+++

(0.44) (0.10) (0.43) (0.64) (0.14) (0.66)
Recibe otros ingresos (8) * * * 43.05 -100.76 -76.16

(302.65) (70.00) (312.52)
Constante 261.47 347.98 -283.40 283.10 -46.12 233.20
R2 0.44 0.51 0.39 0.33 0.27 0.38
R 0.67+++ 0.71+++ 0.63+++ 0.58+++ 0.51+++ 0.62+++
(1)
(2)

(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(tí)

los ingresos obtenidos por jornales para otros agricultores, en servicios y por migración 
los ingresos monetarios por todo tipo de jornal, alquiler de bestias de trabajo, venta de 
de dinero del exterior, deduciéndose el envío de dinero a familiares salidos.
los ingresos monetarios totales, el valor del autoconsumo y otros valores producidos, 
dummy.

temporal. 
artesanías y

Comprende
Comprende
recepción
Comprende
Variables
Variable dicotomica: migrante (1); nativo (0).
Variable dicotòmica: agricultor independiente (1); socio de asentamiento (0).
Comprende los jornales para otros agricultores, en servicios y por migración temporal.
Variable dicotòmica: recibe otros ingresos (por alquiler de bestias de trabajo, venta de artesanías 
dinero de afuera) (1); no recibe ningún ingreso de afuera (0).

Excluido de la regresión; + significante al nivel de .05; +++ significante al nivel de
La significante está referida a los coeficientes b y R. Entre paréntesis error standard de

o recepción de
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Estos resultados permitían concluir varias especificaciones 
sobre la tercera hipótesis: que el trabajo realizado fuera 
de la finca es de gran importancia para la generación de 
los ingresos monetarios, existiendo correspondencia positi­
va entre el esfuerzo realizado y los ingresos obtenidos; 
que el trabajo familiar dentro de la finca no era relevante 
para la generación de sus ingresos monetarios; que la condi 
ción de socio resultaba importante sólo para explicar los 
ingresos por trabajo dentro de los asentamientos; y que el 
acceso a las tierras y a su explotación rentable resultaron 
ser fundamentales. Los jornales familiares dentro de la fin 
ca no se reflejaron pues en mayores ingresos monetarios, lo 
que era explicable por las razones ya mencionadas, sino el 
acceso a una explotación rentable de las tierras. Aparente­
mente atan no tenía efecto la política de reforma agraria 
que al crear los asentamientos buscó mejorar dichos niveles 
de ingresos. Retomando los resultados previos, que señala­
ban que a menores recursos de tierras más jornales fuera de 
la finca, ello resultaba ahora explicable por la importan­
cia que tienen éstos para contrabalancear una desventajosa 
posición de la familia en cuanto a sus recursos de tierras 
y a la rentabilidad de su explotación.

Pasando a los tres modelos subsiguientes, en el caso del 
ingreso monetario total se repiten los mismos efectos que 
para el ingreso neto total en la finca. La inclusión de 
"otros ingresos" no alteró los resultados, lo cual es com­
prensible por ser éstos una proporción muy pequeña del to­
tal. En donde apareció una situación nueva fue con respecto 
al valor del autoconsumo, por cuanto cuatro factores tuvie­
ron efectos significantes: los jornales familiares dentro 
de la finca; la extensión de los cultivos; la explotación 
de cultivos industriales y alimenticios; y, la condición de 
migrante. Recién en este caso los jornales familiares en la 
finca tuvieron importancia para la determinación de esta 
parte de los ingresos. El efecto de la extensión de los cul­
tivos y del cultivo alimenticio es explicable porque ambos 
condicionan el monto y el tipo de la producción a ser auto- 
consumida. Pero no resulta sencillo explicar el rol de los 
demás factores. El efecto de los cultivos industriales no 
fue independiente del efecto de los cultivos alimenticios, 
ya que al construir esta categoría se incluyó en ella tanto 
a las fincas que explotaban sólo cultivos industriales ccmo 
a las que explotaban industriales y alimenticios conjunta­
mente. Por lo tanto cabe concluir que el efecto central co­
rresponde a la explotación de cultivos alimenticios, de for 
ma asociada o no a los industriales; tal efecto existe por 
cuanto la motivación para su explotación es ya de antemano
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el autoconsumo, en otras palabras, existe una orientación 
previa. Finalmente, en cuanto al efecto,de la condición de 
migrante del jefe de familia podría atribuírselo a la forma 
de inserción de estas familias en la estructura productiva 
agraria, ya que acceden a muy poca tierra, inpulsándolas es 
to a dedicar parte de su trabajo fuera de la finca. De esta 
forma para ellos, la orientación de su producción hacia el 
mercado no es viable y mucho más ventajosa la producción pa 
ra el autoconsumo. Pero cano el autoconsumo tiene poco peso 
dentro de los ingresos totales, al analizar los ingresos to 
tales (tanto monetarios corno no monetarios) los factores 
centrales explicativos vuelven a ser la extensión de las 
tierras cultivadas y los jornales fuera de la finca. En re­
sumen, es el acceso diferencial a la tierra y al mercado de 
trabajo lo que explicaría la desigualdad en la distribución 
de los ingresos, y por ende, las condiciones diferenciadas 
bajo las que da la reproducción social del sector.

Sin embargo, la anterior conclusión no debe hacer perder 
de vista el rol del factor demográfico que, cano factor an­
tecedente, puede tener también un efecto tanto directo como 
indirecto. Para analizar esta cuestión se siguieron dos 
vías: la primera consideró caro variables dependientes los 
ingresos per cápita monetario y total, incluyendo dentro de 
la parte explicativa a las tasas de dependencia y de activi­
dad; la segunda evaluó el efecto de las tasas de dependen­
cia comparativamente a las de los demás componentes de los 
ingresos teniendo las mismas variables dependientes. El aná 
lisis de los ingresos tornando tan sólo en cuenta su magni­
tud, no permitía un adecuado examen de su distribución en­
tre las familias, por cuanto de un monto de ingresos iguales 
entre dos familias no podía deducirse igualdad de ingresos 
si no se consideraban sus tamaños. Un tratamiento más refi­
nado podría haber dado un peso a los familiares según su 
edad, pero ello implicaba introducir supuestos nuevos que 
habrían afectado también el tratamiento de los jornales fa­
miliares. Se prefirió por ello la división del monto de los 
ingresos de la familia entre el número de sus miembros.

11. Para una presentación de varias formas de asignar un 
peso según la edad y el sexo para obtener unidades de consu 
mo, grado de participación en la fuerza laboral, contribu­
ción de trabajo en relación a los hombres adultos y la pro­
ducción y consumo por persona, véase Eva Mueller, "The eco- 
nomic valué of children in peasant agriculture" en Ronald 
G. Ridker (ed.) Population and Devetopment. The Search for 
Seleeti-Ve Interventions, Baltimore and London: The John Hojd 
kins University Press, 1976:98-153, pp. 105, 109, 118yl27.
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El análisis correspondiente a la primera vía mostró para 
los ingresos per cápita, tanto en términos monetarios cano 
para el valor total, que el efecto de las tasas de activi­
dad se diluía al ajustarse por los diferentes tipos de jor­
nales, pero que las tasas de dependencia mantenían un efec­
to neto negativo, aun cuando era menor al de la extensión 
de los cultivos y de los jornales fuera de la finca (véase 
tabla 33). Los modelos explicaron porcentajes de la varian- 
za bastante menores que en casos anteriores, correspondien­
do a las tasas de dependencia un efecto bastante modesto. 
Las tasas de dependencia tenían pues un rol tanto indirecto 
a través del condicionamiento de las tasas de actividad 
cuanto directo, aun cuando pequeño, sobre la distribución 
de los ingresos. El tipo de micro-estructura demográfica ju 
gaba pues un rol tanto restrictivo directo cono un rol po- 
tenciador indirecto, a pesar de que eran secundarios al que 
desempeñaban el acceso a la tierra y el mercado de trabajo.

La segunda vía consistió en probar un modelo en el que 
se incluyeron como variables independientes las tasas de de 
pendencia y los diferentes componentes del ingreso familiar 
y ccmo variables dependientes el ingreso per cápita bajo 
sus dos formas. De esta forma se pudo evaluar el impacto de 
cada componente del ingreso familiar sobre los ingresos per 
cápita, estableciendo al mismo tiempo el papel de las tasas 
de dependencia (véase tabla 34). La perspectiva de análisis 
no resulta tautológica por cuanto entre el tamaño de la fa­
milia y sus ingresos no existe necesariamente una correspon 
dencia directa, lo que sí sucede entre los componentes del 
ingreso familiar y el ingreso total. Los resultados mostra­
ron que la importancia explicativa de los diferentes compo­
nentes del ingreso familiar era casi la misma para el ingre 
so monetario total y el valor del ingreso total per cápita. 
En primer lugar estaban los ingresos netos totales en la 
finca y los ingresos por jornales fuera de la finca; en se­
gundo lugar, los ingresos monetarios provenientes de la ven 
ta de animales, artesanías y productos derivados y los in­
gresos por jornales en expresas asociativas; y, en tercer 
lugar, las tasas de dependencia y el valor del autoconsumo. 
Por lo tanto, se concluye que los factores centrales que es 
tructuraban los ingresos familiares per cápita eran las con 
diciones en que operaba la finca familiar y el acceso al 
mercado de trabajo. El bajo efecto de las tasas de dependen 
cia indicaban que, aunque actuaban cono un factor estricti- 
vo directo, no podía atribuírseles un rol central. El pro­
blema central en la determinación del ingreso per cápita 
(ingreso/tamaño de la familia) estaría en los factores que 
inciden directamente en su magnitud, es decir en el numera­
dor, más que en el tamaño de la familia, en el denominador.



ECONOMIA CAMPESINA, TRABAJO E INGRESOS 227

TABLA 33
EFECTOS DE UN CONJUNTO DE VARIABLES SELECCIONADAS 

SOBRE EL INGRESO MONETARIO TOTAL FAMILIAR PER CAPITA 
Y EL VALOR TOTAL DEL INGRESO FAMILIAR PER CAPITA

(2) véanse notas explicativas respectivas de la tabla 24.
* Excluido de la regresión.
+ Significante al nivel .05; +++ significante al nivel .001 
La significante está referida a los coeficientes b y R. Entre 

standard d~ 1

Variables 
independientes

Variables dependientes
Ingreso monetario 
familiar total 
per capita (1) 

b

Valor total del 
ingreso familiar 
per capita (1) 

b

Tasa de actividad
total 33.42 29.66

(43.20) (43.88)
Tasa de dependencia
total -51.72+ -54.83+

(27.08) (27.51)
Extensión de cultivos
(hectáreas) 47.49+++ 54.37+++

(8.92) (8.88)
Tipo de cultivos (2)
- No cultiva * *
- Alimenticios -31.90 2.94

(70.44) (71.54)
Industriales 26.55 61.61

(79.54) (80.78)
Migrante (2) 16.70 28.29

(60.52) (61.46)
Agricultor
independiente (2) 32.67 39.08

(106.50) (108.16)
Jornales familiares
en la finca -0.26 -0.19

(0.18) (0.18)
Jornales en empresas
asociativas 0.12 0.10

(0.28) (0.29)
Jornales fuera
de la finca (2) 0.54+++ 0.55+++

(0.14) (0.14)
Recibe otros
ingresos (2) 37.59 26.59

(65.40) (66.41)
Constante 119.44 123.70
R2 0.18 0.21
R 0.43+++ 0.16+++
(1) Resulta de dividir el respectivo valor familiar entre

todos los miembros residentes de la familia.
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TABLA 34
EFECTOS DE LOS COMPONENTES DEL INGRESO FAMILIAR 

SOBRE EL INGRESO MONETARIO FAMILIAR TOTAL PER CAPITA 
Y EL VALOR TOTAL DEL INGRESO FAMILIAR PER CAPITA

Variables 
independientes

Variables dependientes
Ingreso monetario 
familiar total 
per capita (1) 

b

Valor total del 
ingreso familiar 
per cápita (1) 

b

Tasa de dependencia -36.94+++ -44.31+++
(13.37) (13.86)

Ingreso neto total
en la finca 0.15+++ 0.16+++

(0.01) (0.01)
Ingreso por jornales
en empresas 
asociativas 0.18+++ 0.16+++

(0.03) (0.03)
Ingresos por jornales
fuera de la finca (2) 0.16+++ 0.16+++

(0.01) (0.01)
Otros ingresos
monetarios (3) 0.30+++ 0.29+++

(0.04) (0.04)
Valor del autoconsumo 0.08+ 

(0.03)
Otros valores (4) 0.06 

(0.09)
Constante 50.38 90.49
R2 0.76 .77
R 0.87+++ .88+++

(1) Véase nota (1) en tabla 25.
(2) Ingresos por jornales para otros agricultores, en 

servicios y por migración temporal.
(3) Ingresos por venta de animales, artesanías y otros 

productos derivados agropecuarios.
(4) Valor de las semillas no compradas para cultivos e 

insumos de animales.
— No incluido en la regresión.
+ Significante al nivel de .05.
+++ Significante al nivel de .001.
La significante está referida a los coeficientes b y R. Entre 
paréntesis error standard de b.
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4. DISTRIBUCION DE LOS INGRESOS, COLOCACION SECTORIAL
Y NIVELES DE EMPLEO

El último aspecto a examinar es el efecto que tiene el cam­
bio sectorial de la fuerza laboral sobre la distribución de 
los ingresos ya que anteriormente sólo se había concluido so 
bre su efecto para los jornales. En otras palabras cabe aho­
ra examinar cómo la división social del trabajo como proceso 
de diferenciación-especialización implica una diferenciación 
de los ingresos independientemente de los niveles de empleo. 
Esto permitirá elaborar sobre la diferenciación estructural 
de los ingresos a partir de factores macro sociales, que si 
bien involucran a las familias, cabe verlos ccrno analítica­
mente distintos.

El modelo presentado en la tabla 35 explicó, en compara­
ción con los otros modelos sobre ingresos, el porcentaje más 
bajo de la varianza. Esto es comprensible por cuanto existen 
mucho más factores involucrados que no han sido incluidos. 
El efecto de la colocación sectorial fue curvilineal: para 
la colocación única en la agricultura (A) el promedio ajusta 
do de ingresos fue de Lp. 719, en aquellos que tienen dos 
ocupaciones agrícolas (AA) este promedio bajó a Lp. 444, lúe 
go subió en las dos posiciones siguientes a Lp. 685, y a Lp. 
1,401, y declinó en la última. Esto planteó tres cosas: que 
la ubicación total o parcial fuera de la agricultura implica 
ba mayores niveles de ingresos; que los que tenían dos ocupa 
ciones agrícolas presentaban los ingresos más bajos, lo que 
era explicable considerando que una segunda ocupación suele 
complementar una primera que rinde ya muy bajos ingresos (ca 
so de los pequeños agricultores que tienen que vender su 
fuerza de trabajo ccmo jornaleros agrícolas); y, que los ni­
veles más altos de ingresos eran los de aquellos que combina 
ban una ocupación principal no agrícola con una ocupación se 
cundaria en la agricultura.

En cuanto a los niveles de jornales, éstos tuvieron un 
efecto neto mostrando una relación lineal: a mayor nivel de 
empleo, mayor nivel de ingresos. Este efecto neto e indepen­
diente del tipo de colocación sectorial, permite concluir 
que aquellos que combinan una colocación parcial o total fue 
ra de la agricultura, con mayores niveles de empleo, tienen 
los ingresos monetarios más altos. Como esta combinación no 
está condicionada por el tipo de colocación sectorial, los 
cambios en la estructura de la fuerza laboral no se asocian 
necesariamente a mayores niveles de empleo; de otra forma, 
el efecto del número de jornales no hubiera sido significan­
te. Esto indica que el recurso individual (o familiar) a un 
eventual cambio sectorial no se da necesariamente acompañado 
por un aumento en los niveles de empleo.
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TABLA 35
ANALISIS DE CLASIFICACION MULTIPLE PARA LOS INGRESOS 

MONETARIOS TOTALES INDIVIDUALES SEGUN LA POSICION 
DE COLOCACION SECTORIAL Y EL NIVEL DE JORNALES

Variables 
independientes

Número 
de casos

Promedios ajustados por otras 
variables independientes

Promedio Beta

Colocación
sectorial (1)

A 358 719
AA 55 444
AÁ 22 685
ÁA 26 1401
Á 70 1154 0.15+

Nivel de
jornales al año

Menos de 70 132 325
71 - 140 128 720

141 - 260 134 748
261 y más 137 1306 0.24++

Promedio 780
R2 — 0.08
R — 0.29++

(1) A: Ocupación única agrícola.
AA: Dos ocupaciones en actividades agropecuarias.
AÁ: Ocupación principal agrícola y ocupación secundaria 

no agrícola.
ÁA: Ocupación principal no agrícola y ocupación secundaria 

agrícola.
A: Ocupación única no agrícola.

+ Significante al nivel de .05.
++ Significante al nivel de .01.
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5. INGRESOS, REPRODUCCION DE LA FUERZA DE TRABAJO
Y FORMAS DE REPRODUCCION SOCIAL

Los aspectos analizados sobre los ingresos permiten tener 
una imagen más completa sobre las formas de reproducción de 
la fuerza de trabajo, y de las modalidades que asume la eco­
nomía campesina cano una forma de producir. La consideración 
de estos dos aspectos permitirá abordar el tena de las for­
mas de reproducción social, considerando en conjunto los re­
sultados centrales del modelo y de las tres hipótesis de tra 
bajo examinadas en este estudio.

El solo examen de la distribución de los ingresos moneta­
rios a nivel individual puede llevar a la conclusión de que 
por lo menos una cuarta parte de la población activa tiene 
ingresos monetarios sumamente bajos, exhibiendo en muchos ca 
sos pérdidas. Pero este examen no tona en cuenta la redistri 
bución que puede darse dentro de la familia, lo cual permití 
ría al individuo y a la familia moldear un estilo de supervi 
vencía y, a nivel agregado, formas de reproducción social. 
Esta redistribución de los ingresos dentro de las familias 
tendría una base en la ccmplementación de diversos tipos de 
jornales gracias a la reproducción de una economía campesina 
y al acceso a diversos tipos de mercados.

El examen de los ingresos en la población estudiada puso 
en evidencia el complejo significado del valor del trabajo 
familiar tanto hacia dentro de la familia (cano valor de 
uso) cano hacia afuera (cano valor de cambio) . El camino me­
todológico que consistió en expresar el valor del producto 
de la finca familiar en términos de los precios del mercado, 
puede subestimar incluso el valor social de lo producido en 
la parcela. Ello sucedería en la medida que los precios sean 
impuestos a partir de formas de comercialización monopóli- 
cas. Por otro lado, el valor social de lo producido puede 
ser muy distinto del valor familiar en términos del trabajo 
invertido, en la medida que concurran otras empresas gran­
des, las cuales pueden moldear el valor social del producto 
si las condiciones de producción de éstas se hacen dominan­
tes. De esta forma, el cálculo del valor del jornal familiar 
se puede volver muy complejo. No es una solución atribuir a 
los jornales familiares el valor del salario obtenido en el 
mercado (y aquí habría que determinar de cuál tipo de merca­
do se trata, si del que se da a nivel de los mismos agricul­
tores o de las grandes empresas agrícolas) ya que este sala­
rio incluye para su cálculo social el nivel de subsistencia 
que el campesino obtiene por su trabajo en la finca fami­
liar. A esta conclusión se podía llegar al comparar el sala­
rio de la mano de obra contratada y los ingresos monetarios 
por jornal familiar.
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En todo caso, las aproximaciones realizadas permiten esta 
blecer que existe sobrexplotación del trabajo familiar, aun 
cuando en grado variable, al tener que poner las familias en 
el mercado su producto sin poder contabilizar de manera com­
pleta los costos de los jornales familiares a precios de mer 
cado y al tener que asumir -vía el autoconsumo- parte del 
costo de la reproducción de la fuerza de trabajo que puedan 
vender. El autoconsumo esconde una contribución del trabajo 
familiar a la producción. Es evidente que gracias al autooon 
sumo que puede lograrse y a la venta de la fuerza de traba­
jo, que la misma economía campesina, como una forma de produ 
cir, se hace viable. Es decir, las formas de reproducción de 
la fuerza de trabajo que se configuran a partir de la varia­
ble combinación de tales actividades, hacen viable la repro­
ducción de una economía campesina que a su vez también encie 
rra estilos distintos, tal como lo evidencian las caracterís 
ticas productivas de los diversos estratos de fincas.

La combinación de varios tipos de jornales a fin de tomar 
ventaja de las posibilidades de ingresos que se ofrecen, 
muestra cuan vital es la participación en los mercados de 
trabajo, dentro y fuera de la localidad, y en los mercados 
de productos. Particularmente la participación en los merca­
dos de trabajo muestra que la población canpesina en una im­
portante proporción es una población de trabajadores asala­
riados. Aunque por la naturaleza transversal de los datos no 
es posible establecer una tendencia al respecto, los datos 
presentados a nivel regional muestran que ello tiende a ser 
creciente. Esto hace muy sensible la reproducción de la fuer 
za de trabajo de esta población, a las fluctuaciones de la 
demanda de trabajo, por lo cual crece en importancia la re­
creación de un modo de producir tanto para afuera como para 
adentro de la familia que sirva de amortiguador a las fluc­
tuaciones del mercado. Esto explicaría por qué el autoconsu 
mo representa una proporción tan variable de los ingresos se 
gún el tamaño de la parcela: se trata de que la economía cam 
pesina engloba varias formas de operar la producción agrope­
cuaria que se ajustarían a las conveniencias de la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo. Es la variable combinación en­
contrada entre ingresos por jornales dentro y fuera de la 
finca, lo cual operacionaliza la variable combinación entre 
formas de producir y modalidades de venta de fuerza de traba 
jo, lo que mostraría a nivel agregado que la reproducción 
social de esta población asume una variable configuración de 
actividades económicas, y que irían desde el polo de la lógi­
ca "vender para comprar" hasta el otro "comprar para vender" 
aunque este último muy restingido a un sector reducido de fa 
milias, estando ambas en combinación variable con la mercan- 
tilización de la fuerza de trabajo.
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Sobre esta interpretación global cabría hacer algunas espe 
cificaciones. La reproducción social del sector campesino, en 
gleba varios estilos que están conectados en su dinámica a la 
mayor o menor incidencia de problemas de rentabilidad y pro­
ductividad. Con respecto a ello cabe indicar que los fenómenos 
señalados muestran de manera indirecta las limitaciones de la 
estructura agraria y de sus procesos de acumulación y cambio. 
No fue objetivo del estudio examinar el proceso a través del 
cual se dio la desigual distribución de las tierras, aunque 
a partir de la interrelación entre el ciclo de vida y la can 
tidad de tierra poseída por las familias podía deducirse que 
estaba en conexión con la evolución de las familias y las ca 
racterísticas de procesos más globales a nivel regional. En 
todo caso, la fragmentación y la concentración aunque no son 
dramáticas, ccnjuntamente con el escaso acceso al crédito agrl 
cola y, sobre todo, los altos costos de los insumos, indican 
que las condiciones para reproducir una economía campesina 
son difíciles. No es posible suponer que la introducción de 
tecnología pueda remediar esta situación por cuanto (y aun 
cuando aumente la productividad física) los costos adiciona­
les que ella representa causa una baja en la rentabilidad de 
las fincas. Así pues, el problema que enfrenta la forma como 
producen la mayoría de las fincas de los campesinos no sólo 
está en el escaso e inestable acceso a la tierra, sino a 
corto plazo en el reducido acceso a una forma rentable de esc 
plotación que permita un nivel de acumulación mínima.

Por lo dicho, no cabe asumir que la mayor absorción de 
jornales familiares en la finca cuando más chica es ésta, 
sea producto de la desocupación o el subempleo. La metodolo­
gía seguida buscó establecer cotí la máxima precisión los jor 
nales trabajados, y en este sentido no se puede suponer un 
sesgo en la generación de los datos que afecte tan solo a 
las fincas más pequeñas. Habría que señalar por lo tanto 
que, dadas las condiciones de explotación (tales como cali­
dad de tierras, tecnología y capital), mayor trabajo es nece­
sario cuando más chica es aquélla. Esto plantea desde un án­
gulo económico el problema de desiguales condiciones para la 
reproducción de la fuerza de trabajo y para la reproducción 
social. Es posible hipotetizar que si en los mercados de tra 
bajo agrícola y no-agrícola que son accesibles, las condicio 
nes salariales presentasen un cambio favorable, podrían ser ob 
servables cambios sectoriales en la colocación de la fuerza 
laboral o una mayor proletarización parcial de los estratos 
campesinos más desfavorecidos en cuanto a tierras.

Este último punto permite considerar algunas alternativas 
estructurales e institucionales para alterar las condiciones 
de la reproducción social observada. En cuanto a la coloca-
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ción sectorial de la fuerza laboral, expresión de la divi­
sión social del trabajo, habría que señalar que la coloca­
ción no-agrícola es una alternativa para la reproducción de 
la fuerza de trabajo campesina; los datos mostraron que ella 
implica una fuente de ingresos y, habría que suponer, de mo­
vilidad social y ocupacional. Sin embargo, su expansión aún 
no es suficientemente dinámica cano para permitir un cambio 
substancial de la situación rural. En parte ello se debe a 
la misma situación de los agricultores, ya que sólo un sec­
tor de pequeños productores se ha podido especializar en al­
guna medida y orientar a una mayor comercialización. La con­
trapartida a una mayor especialización de este tipo, cuando 
se da de manera suficientemente extendida, es la demanda de 
bienes y servicios no producidos dentro de la finca, lo cual 
a su vez abre la posibilidad para la especialización de 
otros grupos en actividades conexas a las agrícolas. Pero en 
el caso examinado, los bajos niveles de ingresos, de empleo 
y de rentabilidad de la mayor parte de las fincas inhiben es 
te tipo de desarrollo. Este problema está relacionado con el 
grado de desarrollo de la economía regional. Cano fue visto, 
a este nivel aún es incipiente el proceso de transformación 
sectorial de la fuerza laboral y son bajos los niveles de ur 
banización.

Si se consideran algunas alternativas institucionales, la 
más importante en Honduras ha sido la reforma agraria. Desa­
fortunadamente en las zonas estudiadas sus frutos no han si­
do prcmetedores. Los asentamientos campesinos estudiados no 
contaron con una cobertura crediticia y de asistencia técni­
ca que les permitiese generar ingresos significantes. Posi­
blemente en comparación con su situación previa las familias 
campesinas involucradas hayan mejorado su situación, pero 
ello no ha sido suficiente cano para que los asentamientos 
representen un factor importante en la redistribución de los 
ingresos. Dado su tamaño, en promedio tenían unas 25 fami­
lias, resultaron ser más la agregación de pequeños minifun- 
distas que empresas agrícolas con posibilidades de competir 
y sobrevivir.

Para concluir se hace necesario considerar el rol de la 
dinámica demográfica, concebida como un elemento consubstan­
cial a la reproducción social. Los resultados muestran el he 
cho de que el rol de los fenómenos demográficos es múltiple. 
La composición demográfica de la familia condicionaba a las 
tasas de actividad, éstas a su vez los niveles de jornales y 
éstos los montos de ingresos, aunque el nivel de los distin­
tos tipos de salarios respondía a factores externos a la uni­
dad familiar. Detrás de lo visto estaba pues la estructura­
ción que hacía la dinámica demográfica contribuyendo con una
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"materia prima" que no es inerte sino que tiene un dinamisno 
intrínseco, a partir de la naturaleza misma del ciclo de vi­
da individual y familiar.

En el complejo proceso de la reproducción social tal "ma­
teria prima" se moldea sea como un factor restrictivo o po- 
tenciador de la generación de ingresos para las familias y 
la sociedad. Para este proceso, que tiene como primer ámbito 
de su acción el nivel micro-familiar, las condiciones a cor­
to plazo son fundamentales y por ello es posible establecer 
formas de acomodo o estrategias de acción frente a las cir­
cunstancias económicas y sociales. Pero como segundo ámbito, 
tal proceso transciende hacia el contexto macro social donde 
se ubica la familia y en donde, en consecuencia, la dinámica 
demográfica se expresa en nuevas formas, vía los procesos mi­
gratorios, las tasas diferenciales de crecimiento y la forma 
de localización y concentración para luego en un memento 
analíticamente posterior revertir sobre el propio nivel mi­
cro familiar. De allí que fuera necesario explorar las impló, 
cancias de la división social del trabajo como fenómeno que 
refleja esta doble determinación de las formas de acomodo fa 
miliar. En el fondo la cuestión específica de la distribu­
ción de los ingresos refleja la problemática de la reproduc­
ción social dentro del marco mayor de la división social del 
trabajo, el cual cataliza las restricciones y potencialida­
des de la dinámica demográfica.





CAPITULO VII





Efectos de la diferenciación regional y local

El conjunto de conclusiones elaboradas sobre las hipótesis 
del modelo y el marco interpretativo del estudio, requieren 
de una ubicación contextual. Cono se mencionó al principio, 
el presente trabajo tomó como unidad de análisis a la fami­
lia recortándose el campo y dejándose de lado el estudio de 
los mecanismos que operaban en el medio en que se ubicaba.

Sin embargo, a pesar de ello se hace necesario encontrar 
alguna manera de evaluar al menos los efectos del tipo de en 
tomo económico y social a partir de la consideración del ti 
po de región y de localidad. El camino metodológico seguido 
para ello sólo permitió captar una diferenciación bastante 
gruesa entre regiones y localidades, englobándose varios pro 
cesos económicos y sociales. Esto, que en buena medida se ex 
plica por el estado de la información disponible, no inhibió 
sin embargo, la posibilidad de evaluar de manera aproximati- 
va si la diferenciación regional y local tenía algún efecto, 
aunque sea grueso, sobre las formas de reproducción social 
hasta aquí discutidas.

La diferenciación regional a nivel del país se estableció 
en base a un conjunto de indicadores sobre urbanización, al­
fabetismo, terciarización, predominancia del minifundismo y 
difusión de las relaciones mercantiles. Conjuntamente permi­
tieron diferenciar a los distintos departamentos del país se 
gún su nivel de desarrollo, perfilándose un "corredor de de­
sarrollo" que, yendo de norte a sur, dividía al país en dos

239
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grandes áreas. Los departamentos de Choluteca (en el "corre­
dor de desarrollo") y El Paraíso (en la zona oriental) se se 
leccionaron por cuanto, según la información disponible, 
constituían dos contextos distintos siendo mayor el desarro­
llo capitalista en el primero. Al interior de ellos, y si­
guiendo criterios semejantes, se hizo una selección de muni­
cipios, los cuales se distinguieron según el predominio de 
las relaciones asalariadas, del minifundismo, del arrenda­
miento de tierras y de la urbanización, distinguiéndose tam­
bién entre municipios con mayor o menor grado de desarrollo 
mercantilJ

1. EFECTOS DE LA DIFERENCIACION REGIONAL Y LOCAL 
SOBRE LOS ASPECTOS DEMOGRAFICOS

No se encontró un efecto de la diferenciación regional y lo­
cal sobre las características demográficas de la familia 
(véase tabla 36). Las taséis de dependencia y actividad fue­
ron primordialmente explicadas por los factores ya anterior­
mente analizados, tales cano la etapa en el ciclo de vida, 
el tipo de familia, etc. Al no haber por lo tanto diferencia 
ción en los aspectos demográficos, los jornales familiares 
dentro y fuera de la finca no presentaron tampoco diferen­
cias. Sólo con referencia a los jornales en asentamientos se 
observó el impacto de la región y de la localidad. En cierta 
medida ello es explicable por la forma en que se construyó 
el marco maestral para la selección de regiones, pues uno de 
los criterios fue la existencia de asentamientos campesinos; 
sólo en lo referente a los municipios ese criterio no se si­
guió. No obstante lo anterior es claro que las acciones de 
reforma agraria se dieron en la región y en los municipios 
donde fue mayor el desarrollo capitalista. Esto significa 
que la implementación de las acciones siguió a no dudarlo a 
la acción de los contingentes de campesinos sin tierras, na­
tivos o inmigrantes, que alimentaron las grandes movilizado 
nes a que se hizo mención en el capítulo II, fenómeno más 
agudo allí donde más avanzado fue el desarrollo del capita­
lismo en el agro.

En cuanto a la contratación de la mano de obra, no se die 
ron diferencias regionales. Esto indicaba que a nivel de los

1. En el capítulo III y en el anexo 1 se ha presentado el 
análisis para el estudio de la diferenciación regional. En 
particular en el apéndice 1 se expone la forma en que se lie 
garon a caracterizar los departamentos y municipios.



TABLA 36
EFECTOS DEL TIPO DE REGION Y MUNICIPIO SOBRE LAS CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS

Y LOS JORNALES FAMILIARES*
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Número 
de casos

Tasas demográficas Tipos de jornales
Fuera 
de la 
f i nca

Mano 
de obra 
contratadaDependencia Actividad

En la 
finca En asentamientos

Región ns ns ns ns ns
- Choluteca 152 — — — 70 — —
- El Paraíso 112 — — — 29 — —

(0.15)++
Tipo de municipio ns ns ns ns
- De desarrollo
mercantil alto 162 — — — 80 — 10

- De desarrollo
mercantil bajo 102 — — — 9 — 37

(0.26)+++ (0.21)+++
Promedio 1.28 0.59 155 52 143 20
R2 — — — .10 — .04
R — — — .32+++ — .21++

* Promedios ajustados por otras variables independientes, obtenidos por análisis de 
clasificación múltiple.

ns No significante.
++ Significante al nivel de .01.
+++ Significante al nivel de .001.
Entre paréntesis coeficientes beta. w
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pequeños agricultores el recurso a tonar trabajadores asala­
riados no estaba condicionado por el grado de desarrollo del 
mercado de trabajo regional sino, tal cono fuera señalado an 
teriormente, por su mayor o menor acceso a las tierras. Esto 
aparentemente contradice la diferenciación encontrada a ni­
vel de datos censales acerca de los contingentes de trabaja­
dores asalariados por región, pero cano se indicó eran sobre 
todo las grandes empresas agrícolas y no las pequeñas, las 
que daban cuenta de las diferencias, dándose en sentido 
opuesto a lo esperado, es decir, en los municipios con menor 
desarrollo capitalista fue mayor la abosorción de mano de 
obra contratada. Más adelante otros datos explicarán este ha 
llazgo.

Los resultados plantean que el crecimiento demográfico en 
las áreas rurales es bastante homogéneo, no observándose ta­
sas diferenciales y, por lo tanto, no produciéndose una dife 
renciación a nivel del tipo de micro-estructura demográfica 
familiar. Esto significaría que los factores que usualmente 
se asocian al cambio de las pautas de comportamiento repro­
ductivo, tales como el mejoramiento de las condiciones de vi 
da, los mayores niveles de educación y de ingresos, aún no 
presentan una diferenciación regional y local marcada en las 
áreas rurales. Los niveles de vida son muy bajos para el con 
junto de la población rural en todas las regiones del país. 
Los sectores que presentan un comportamiento reproductivo di 
ferencial tienden aún a concentrarse en los espacios urba­
nos.2

2. Los datos disponibles sobre la tasa global de fecundidad 
(TGF) por mujer a nivel regional en Honduras fueron los si­
guientes :

Total Urbana Rural
Centros urbanos 4.7 ' 4.0 6.8
Región noroeste 8.4 6.8 9.0
Oeste 8.4 7.3 8.6
Sur 8.2 5.4 8.8
Total 7.5 5.3 8.7
Véase, Zulma C. Camisa, Fecundidad y Nupcialidad. Encuesta
Demográfica Nacional de Honduras. Santiago de Chile: Centro 
Latinoamericano de Demografía 1975, p. 56. Como se puede 
apreciar, las diferencias de la TGF son pequeñas a nivel ru­
ral entre las regiones, sólo con respecto a los centros urba 
nos, se observa una diferencia importante.
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2. EFECTOS DE LA DIFERENCIACION REGIONAL Y LOCAL 
SOBRE LOS ASPECTOS ECONOMICOS

Los datos mostraron efectos regionales y locales sólo con 
respecto a las características económicas de las explotacio­
nes agrícolas (véase tabla 37). Así, la extensión de las fin 
cas fue menor cuanto mayor era el desarrollo mercantil y ca­
pitalista tanto al nivel regional como local. Esto señala 
que la expansión capitalista crea condiciones desventajosas 
para la reproducción de la economía campesina, reafirmándose 
así conclusiones formuladas antes a propósito del análisis 
regional. Esas condiciones más desventajosas estarían dadas 
por una mayor incidencia del arrendamiento, una explotación 
menos intensiva de la tierra, mayor dedicación a los culti­
vos alimenticios y los menores ingresos provenientes de los 
cultivos que produce la finca. Todos estos aspectos concer­
nientes a la forma de explotación de las fincas y que están 
muy relacionados a la extensión de los cultivos, permiten ex 
plicar por qué en los municipios menos desarrollados fue ma­
yor la absorción de mano de obra contratada: en ellos el ta­
maño promedio de la extensión de tierras cultivadas fue ma­
yor y, como fue encontrado, a mayor el número de hectáreas 
cultivadas, mayor el número de jornales de trabajadores asa­
lariados .

Aparte de lo señalado, el tipo de contexto no afectó los 
niveles de ingresos totales ni los ingresos per cápita. Para 
evaluar el impacto directo neto que podían tener el tipo de 
región y de localidad, ajustados sus efectos por otras varia 
bles, se los introdujo cano variables adicionales en los mo­
delos explicativos para esos tipos de ingresos, no teniendo 
ningún efecto significante. Esta ausencia de efectos sobre 
los ingresos y sobre las características demográficas, excep 
to en aspectos relacionados a la explotación agraria, mues­
tra la relevancia que tiene la forma de distribución y expío 
tación de las tierras cano elemento de diferenciación regio­
nal y local. No obstante, esta relevancia es limitada, por 
cuanto la ausencia de efectos del contexto sobre los ingre­
sos totales per cápita indica que no hay todavía una valori­
zación monetaria diferencial a nivel regional o local de 
los diversos tipos de jornales. Los mercados en este sentido 
son todavía relativamente homogéneos.

Finalmente se examinaron los perfiles de la colocación 
sectorial de la fuerza laboral. Cano muestran los resultados 
de la tabla 38, no hubo efecto del tipo de región y el efec­
to del tipo de municipio fue significante sólo en la región 
menos desarrollada, donde fue mayor la colocación total o 
parcial fuera de la agricultura en los municipios que exhi-



TABLA 37
EFECTOS DEL TIPO DE REGION Y MUNICIPIO SOBRE LAS CARACTERISTICAS ECONOMICAS DE LAS FINCAS FAMILIARES*

Número 
de casos

Extensión de 
hectáreas 
cultivadas

Proporción promedio de fincas

Con participación Ingreso porBajo régimen 
de arrendamiento

Con un uso 
anual de 
las tierras

Dedicadas 
a producir 
cultivos 
comercial es en el mercado cultivo

Región ns ns
- Cnoluteca ni 2.61 .39 — .52 .60
- El Paraíso 93 3.70 .24 — .38 .75

(0.16)++ (0.16)+ (0.17)++ (0.16)+
Tipo de
municipio ns

- De desarrollo
mercantil
alto 119 2.65 .40 .70 .36 — 401.37

- De desarrollo
mercantil
bajo 84 3.74 .21 .80 .65 — 903.29

(0.16)++ (0.20)++ (0.20)++ (0.29)++ (0.15)
Promedio 3.10 .32 .77 .48 .67 601.37R2 .06 .07 .04 .10 .04 .04R .25 .27+++ .20+ .32+++ .20++ .20+

Entre paréntesis coeficiente beta.

* Datos correspondientes a agricultores con tierras.
Promedios ajustados por otras variables independientes, obtenidos por análisis 
de clasificación múltiple.

ns
+
++ 
+++

No significante.
Significante al nivel de .05.
Significante al nivel de .01. 
Significante al nivel de .001.
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TABLA 38
DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

SEGUN TIPO DE COLOCACION SECTORIAL 
POR TIPO DE REGION Y MUNICIPIO (PORCENTAJES)

Tipo de 
colocación 
sectorial 

(1)

Choluteca 
tipo de municipio 

Desarrollo mercantil

El Paraíso 
tipo de municipio 

Desarrollo mercantil
al to bajo total alto bajo total(2)

Posición A 69.3 67.2 68.7 52.2 78.3 65.4
Posición AA 9.0 8.2 8.8 14.9 10.4 12.6
Posición AA 5.2 6.8 5.6 4.2 — 2.0
Posición AA 4.8 2.7 4.2 7.0 4.7 6.0
Posición Á 11.7 15.1 12.7 21.7 6.6 14.0

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Número de 
casos (235) (91) (325) (102) (105) (207)

px2> .05 p x < .001

(1) Posición A: 
Posición AA: 
Posición AA:

Posición AA:

Posición A:

ocupación única agrícola.
dos ocupaciones en actividades agropecuarias, 
ocupación principal agrícola y ocupación 
secundaria no agrícola.
ocupación principal no agrícola
y ocupación secundaria agrícola, 
ocupación única no agrícola.

(2) regiones .05.
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bían mayor desarrollo mercantil. Lo cual significaba que si 
bien a nivel de las regiones existía homogeneidad en el per­
fil de la colocación sectorial de la fuerza laboral campesi­
na, las diferencias a nivel de la localidad sólo surgían 
cuando menor era el desarrollo relativo de la región.

3. DIFERENCIACION REGIONAL Y DIFERENCIACION CAMPESINA

Choluteca es una región en donde el minifundismo es más agu­
do y, en consecuencia, en donde la operación de la finca fa­
miliar tiene mayores problemas. Por otra parte en El Paraí­
so, en donde existen posibilidades de desarrollar una fronte 
ra agrícola, se dan condiciones menos restrictivas. Esto pro 
voca una diferencia en el tamaño promedio de las fincas, y 
es a partir de ello que pueden derivarse las demás diferen­
cias que se encontraron. Puede concluirse que tanto las ten­
dencias a la concentración de los recursos agrícolas provoca 
dos por una expansión del capitalismo agrario como el proce­
so de fragmentación de las tierras, a lo cual no debe ser 
ajeno el crecimiento demográfico, han creado un conjunto de 
condiciones más difíciles para el funcionamiento de la econo 
mía campesina que allí donde hay una frontera agrícola. Pe­
ro, más allá de esto, el contexto no presentó ningún efecto 
importante adicional al de las variables anteriormente consi 
deradas que permitiese detectar una diferenciación regional 
y local entre la población campesina a nivel de sus formas 
de reproducción social.

En consecuencia, cabe señalar que la población campesina 
no presenta efectos diferenciadores provenientes del desarro 
lio regional o local, siendo a estos niveles bastante hcmogé 
nea. La explicación a este hallazgo puede ser tanto metodoló 
gica cano teórica. Metodológicamente, los datos censales em­
pleados para el estudio regional reflejaron especialmente el 
efecto de las actividades económicas de las grandes unidades 
económicas. Por ejemplo, el uso de tecnología y el empleo de 
asalariados se circunscribieron principalmente a las empre­
sas más grandes. Teóricamente, el grado de urbanización e in 
dustrialización aún no habría alcanzado el umbral necesario 
ccmo para provocar una diferenciación regional de la econo­
mía campesina y de las formas de reproducción de la fuerza 
de trabajo. Esto remitiría a las interpretaciones dadas en 
el capítulo II referentes a la forma del proceso de acumula­
ción: por un lado, limitadas actividades industriales y acti 
vidades de agro-exportación orientadas al mercado externo y, 
por otro lado, la extensa presencia de la agricultura de sub 
sistencia. Los nexos entre ambas aunque existen, no represen
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tan vías de acceso a la riqueza que se genera en los secto­
res más dinámicos de la economía. La gran mayoría de la po­
blación participa muy limitadamente. Por lo tanto, las dife­
rencias regionales y locales a nivel macro no implican mayo­
res diferencias a nivel micro.





CAPITULO VIII





Conclusiones

Varios problemas tiene el estudiar la reproducción social a 
partir de datos transversales. El más importante es que al 
ser un proceso complejo, la reproducción social requiere de 
varios tratamientos sucesivos o simultáneos para cada una de 
sus dimensiones. En este trabajo se intentó captar configura 
ciones de factores que indicasen algunos de sus elementos 
centrales. Para ello se temaron en cuenta aspectos demográfi. 
cos, del trabajo familiar y de la generación de los ingre­
sos, utilizando un modelo que tomaba como unidad de análisis 
a la familia. La consideración del ciclo de vida familiar fa 
cilitó introducir sintéticamente la dimensión temporal, a 
fin de ver los fenómenos de una manera más dinámica. De esta 
forma, se abordó el análisis de tres hipótesis de trabajo a 
fin de mostrar formas de reproducción social a partir de la 
configuración de interrelaciones entre formas de producción 
agrícola y formas de reproducción de la fuerza de trabajo. 
El campo tuvo que limitarse en gran medida al ámbito fami­
liar ya que analizar las interrelaciones entre éste y el ám­
bito contextual hubiera rebazado las posibilidades del pro­
yecto investigativo.

Un resumen de los múltiples hallazgos no tiene mayor sen­
tido por cuanto en las partes finales de cada capítulo se 
los tía discutido. La estrategia del trabajo consistió en ir 
acumulando evidencias para ir reconstruyendo la lógica de la
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reproducción social en el caso de la población campesina es­
tudiada. Ciertamente esto encierra el riesgo de una proyec­
ción de la lógica del investigador sobre los datos, pero es­
to es ineludible en la tarea de la interpretación teórica de 
una realidad. Para contrarrestarlo se expusieron con el ma­
yor detalle los diversos pasos metodológicos seguidos a fin 
de que el lector pueda juzgar con la mayor perspectiva los 
hallazgos y las conclusiones que a continuación se presen­
tan. Estas cubren el rol de los aspectos demográficos, de 
los recursos económicos de las familias y de la integración 
de sus economías dentro del patrón más global de desarrollo 
del país. En términos generales, estas conclusiones son un 
esfuerzo de elaboración que busca ir más allá de la estricta 
discusión de los resultados encontrados alrededor de las hi­
pótesis planteadas.

1. DESARROLLO Y ESTILO DE REPRODUCCION

Cabe iniciar la discusión retomando los rasgos del desarro­
llo histórico hondureno que a nivel nacional y regional fue­
ron señalados al final del capítulo II. La población campesi. 
na analizada se ubica dentro de un contexto societal en don­
de los bajos niveles de urbanización, industrialización y 
tercianÉfcación de la fuerza laboral indican un estilo de de- 
sarroll capitalista aún bastante limitado como para recrear 
y transformar las formas de reproducción social campesinas 
más allá de lo alcanzado. Estas formas evidencian una enorme 
dependencia de un mercado en formación, lo cual hace plausi­
ble pensar en que el campesinado analizado surge a partir de 
relaciones mercantiles y de su limitada inserción en formas 
capitalistas de producción, no constituyendo por lo tanto un 
residuo de formas sociales anteriores.

El patrón de desarrollo que recrearían diversos sectores 
campesinos a partir de la colocación de su fuerza de trabajo 
como asalariada o de la producción mercantil de sus parcelas 
no ha cambiado un rasgo deminante de la sociedad hondurena: 
su ruralidad. Esto, que de manera explícita se evidencia en 
los datos sobre la distribución sectorial de la fuerza labo­
ral, cubre otro rasgo que también es sumamente importante: 
es una sociedad rural en donde el campesinado alimenta for­
mas de producción mercantil a partir de diversas "estrate­
gias" familiares. Es difícil señalar en qué medida se está 
ante formas proyectivas o adaptativas del comportamiento so­
cial. Los movimientos políticos en el seno del campesinado, 
aunque aún son limitados en su cobertura, señalan la presen­
cia de una ruptura con antiguos horizontes y la apertura de
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nuevos. A nivel de los datos examinados sólo se pudo compro­
bar una variable incidencia de comportamientos tales cono la 
migración temporal, la emigración de familiares, el desarro­
llo de actividades agrícolas orientadas a la comercializa­
ción o a la colocación sectorial fuera de la agricultura. No 
es posible inducir si se trata de comportamientos adaptati- 
vos o si van más allá. Probablemente se trate de ambas co­
sas. En todo caso, lo relevante es que a partir de ellos y 
otros, emergen formas de reproducción de la fuerza laboral y 
de la economía campesina que configuran la reproducción so­
cial campesina bajo patrones que no son los de un campesina­
do orientado hacia el autooonsumo.

El rápido crecimiento poblacional ha venido a incrementar 
contingentes de fuerza laboral que no han podido ser absorbí, 
dos. La desocupación y el desempleo fueron generalizados, y 
con ello los muy bajos niveles de ingresos. Frente a esta si 
tuación fue observable la combinación de diversos tipos de 
trabajos que permitía, a nivel familiar, la obtención de un 
nivel de supervivencia para la familia. Al menos aparentsnen 
te ello facilita hasta el memento la permanencia de la pobla 
ción en las áreas estudiadas. Esto no significa ciertamente 
que se dé la satisfacción de las necesidades. Lo más proba­
ble es que, por el contrario, haya insatisfacción y que la 
población campesina esté a la búsqueda de alternativas. En 
esta perspectiva hay que ver la creación de los asentamien­
tos campesinos y el surgimiento de los movimientos migrato­
rios. No se podría hablar pues de un equilibrio entre necesi 
dad y consumo. Más bien el desequilibrio creciente entre am­
bos sería lo deminante tanto porque es difícil vender la 
fuerza de trabajo y la reproducción de la economía agrícola 
parcelaria enfrenta muchas dificultades, cano por cuanto es 
creciente la modernización de la sociedad, lo cual incentiva 
el cuadro de las necesidades individuales y familiares. Den­
tro de esta situación la población campesina se reproduce so 
cialmente observando una diferenciación sociodemográfica y 
económico-familiar, mas no una diferenciación regional o lo­
cal muy marcada.

El proceso de diferenciación regional aún no ha provocado 
distinciones demográficas, por cuanto los beneficios del pro 
ceso de desarrollo económico aún no han llegado a permear 
hasta el estrato campesino. La ausencia de efectos importan­
tes por parte del tipo de región y localidad sería indicati­
vo de que las actividades y rasgos económicos que aparente­
mente las hacen distinguibles aún están bastante circunscri­
tos en su ámbito de influencia. La población campesina queda 
aún por debajo como un sustrato relativamente homogéneo en 
su dinámica demográfica. Y esto significa que aún están au-
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sentes los incentivos que en otras partes comenzaron a impul 
sar cambios en el comportamiento reproductivo, y provocaron 
agregadamente el inicio de una transición demográfica.

Lo anterior pone en evidencia lo nuevo de las estructuras 
mediadoras mercantiles y capitalistas para el intercambio 
económico y social dentro del sector campesino como entre és 
te y otros estratos intermedios. Esto es explicable por el 
mismo patrón de desarrollo histórico de la sociedad, en el 
cual gravitó un sector agroexportador que inhibió un desa­
rrollo económico más nativo. El cambio contemporáneo en esta 
situación sería lo que ha alterado las bases tradicionales 
de la reproducción campesina, no para destruirla cuanto para 
recrear formas nuevas. La emergencia de las clases medias ur 
bañas y la institucionalización del Estado a nivel societal 
contribuyeron sin duda a tal situación al movilizar y organi 
zar a la población campesina.

2. RECURSOS ECONOMICOS Y DEMOGRAFICOS

Al analizar las micro estructuras demográficas se mostró que 
entre la etapa en el ciclo de vida de la familia, sus carac­
terísticas demográficas y el acceso a la tierra existían cía 
ras interdependencias. Dado que se trataba del análisis de 
una cohorte sintética, conformada por diversas cohortes de 
familias captadas en diversos mementos de sus historias para 
conformar un perfil del ciclo de vida en corte transversal, 
lo que se observó fue el resultado de diversas experiencias 
históricas. Estas experiencias han configurado un conjunto 
de interrelaciones entre las características demográficas y 
las económicas que muestran que a. nivel agregado la dinámi­
ca demográfica es fundamental para entender las actividades 
económicas, el tipo de inserción económica en la división so 
cial del trabajo y el rol que puede jugar el acceso a la tie 
rra.

El dinamismo demográfico actúa por dos vías. Por una par­
te, crea un contingente poblacional que al integrarse a la 
fuerza laboral da a las familias posibilidades de trazar una 
estrategia o un accmodo según la etapa de su proceso evoluti 
vo y, por otra parte, afecta el nivel de satisfacción de ne­
cesidades al incidir sobre los ingresos per cápita. A través 
de ambas vías se marcan las posibilidades para la reproduc­
ción y para la contribución que la población puede hacer al 
sistema económico vía su participación en la división social 
del trabajo. Se observó que esta contribución estaba condi­
cionada por el acceso al recurso tierra, lo cual mostraba 
que la estructura agraria y la forma de organización de la
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producción y de los mercados agrícolas juegan un rol central 
en la realización del potencial de trabajo productivo que re 
presenta la evolución demográfica familiar.

La micro estructura demográfica familiar condiciona los 
contingentes de personas activas y, en consecuencia los jor­
nales familiares, afectando agregadamente el funcionamiento 
del sistema a nivel societal. Las actividades productivas y 
reproductivas de las familias pueden así influir en el esti­
lo de reproducción a nivel macro-social. En este sentido, la 
participación de la familia en la economía de mercado hace 
factible su reproducción, y al mismo tiempo, el funcionamien 
to de los mercados facilitando el nivel de acumulación que 
éstos son capaces de generar.

Es por lo tanto discutible atribuir al crecimiento demo­
gráfico un rol restrictivo de los ingresos per cápita. Hay 
que considerar que la incorporación de los contingentes po- 
blacionales dentro de una determinada estructura económica, 
condiciona la forma en que los mercados funcionan, en parti­
cular los mercados de trabajo. Esto facilita los niveles de 
acumulación que son posibles, ya sea a nivel de otras unida­
des productivas cano de otros sectores económicos. De la mis 
ma manera que una elevación del salario no representa necesa 
riamente una mejora en el nivel de vida si ello no va acarpa 
ñado de una elevación en los niveles productivos, de la mis­
ma forma un descenso en las tasas de crecimiento demográfico 
no implica necesariamente mejores niveles de ingresos per cá 
pita si ello no va acompañado de cambios en la forma en que 
operan los mercados y se distribuyen los ingresos.

3. POLITICA SOCIAL Y POBLACION

Uno de los resultados que llamó la atención al realizar el 
análisis de los ingresos fue el limitado o nulo efecto que 
tuvo la condición de ser socio de un asentamiento campesino. 
No se trata de evaluar aquí a partir de ello, los potencia­
les beneficios de la reforma agraria hondurena, pero sí de 
lo que ha representado en los casos específicos estudiados. 
La creación de los asentamientos campesinos no fue seguida 
por un conjunto de políticas crediticias y de comercializa­
ción de amplia y profunda cobertura. De esta forma, lo que 
sucedió fue que, una vez agrupadas las familias y otorgadas 
las tierras, se reprodujeron las mismas formas y mecanismos 
de actuación canunes a los pequeños campesinos. Se otorgó la 
tierra, pero no se crearon nuevas posibilidades, distintas a 
las ya existentes, para la creación de un nivel más elevado 
de reproducción social de estas familias. Esto en el fondo
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Metodología de la muestra

La investigación buscó estudiar un conjunto de casos ubica­
dos en diferentes contextos económico-sociales, de tal forma 
de poder obtener una evidencia del inpacto que éstos podrían 
tener sobre las formas de reproducción social. Con tal fina­
lidad se siguieron dos pasos. El primero consistió en esta­
blecer dos regiones caracterizadas por un desarrollo desi­
gual de las condiciones en que operaba la econctnía campesi­
na, y el segundo, una vez establecidas las dos regiones, se­
leccionar al interior de las mismas localidades susceptibles 
de ser clasificadas tipológicamente en situaciones opuestas 
usando criterios análogos a los regionales. La selección fi­
nal de los casos se haría entonces al interior de las mis­
mas.

LA SELECCION DE LAS REGIONES

Para la selección de las regiones se procedió a utilizar dos 
fuentes de información. Por una parte, la información del es 
tudio "Honduras-Pequeños Agricultores y Grupos de la Reforma 
Agraria, Año Agrícola 1975" realizado por la American Techni 
cal Assistance Corporation (ATAC) con asistencia financiera 
de la Agencia para el Desarrollo Internacional para la Ofici 
na de Planificación del Ministerio de Recursos Naturales, y

259



260 CAMPESINOS EN HONDURAS

la información de la encuesta levantada para el año agrícola 
1976 con financiamiento y coordinación de la misma agencia. 
Por otra parte, se recurrió a la información presentada por 
el censo de población y el censo económico para el año 1974.

La información de las encuestas caracterizaba a la econo­
mía campesina según siete regiones en que fue dividido el pa 
ís. Su principal limitación fue que la metodología de selec­
ción no era uniforme. En cuatro regiones (Sur, Oriente, Nor- 
oriente y Litoral Atlántico) la selección captó campesinos 
que fueron sujetos de crédito, temándose como grupo de con­
trol campesinos no sujetos de crédito pero con característi­
cas similares a los anteriores. Esto sesgaba la información 
hacia los campesinos con los mayores recursos de tierras. En 
las tres regiones restantes (Centro-oriental, Centro-occiden 
tal y Occidental) la selección de casos estuvo más orientada 
a captar una población diversa, con lo cual resultó una me­
jor representación de los campesinos con los menores recur­
sos de tierras. Esto hizo difícil obtener una imagen compara 
ble para todas las regiones en su conjunto.

Como una primera tarea se seleccionaron los siguientes in 
dicadores para caracterizar a las regiones: a) el porcentaje 
de utilización de la mano de obra, b) los días/hembre emplea 
dos por hectárea, c) el tamaño promedio de hectáreas sembra­
das con cultivos, d) las hectáreas promedio arrendadas por 
pago en efectivo, 
obra contratada, 
g) el ingreso neto total por hectárea. En términos generales 
estos indicadores permiten caracterizar la economía campesi­
na de una región según el nivel de absorción de la mano de 
obra, su desarrollo de relaciones mercantiles y los niveles 
de ingresos en relación a la población y los recursos dispo­
nibles. A fin de obtener la posición relativa que las diver­
sas regiones tenían de acuerdo a los indicadores se procedió 
a construir un índice sumatorio en base a scores Z (véase la 
tabla A) .

Las regiones que presentaron características opuestas con 
respecto a la economía campesina fueron la Sur y, la Centro- 
oriental y la Occidental. Las regiones Sur y Centro-orien­
tal, en situaciones disímiles, tenían la ventaja de su cerca 
nía al centro de operaciones del proyecto, ubicado en Teguci 
galpa, lo que permitía tener menores costos en el levanta­
miento de la información. Por lo tanto se prefirió la región 
Centro-oriental a la Occidental. Debido a que entre ambas ha 
bía similaridades no quedaba afectado el criterio central 
que era el de seleccionar contextos opuestos.

Sin embargo, dado los problemas de ccmparabilidad señala­
dos anteriormente para los datos referentes a las diferentes

e) los días/hombre promedio de mano de 
f) el ingreso neto familiar per cápita y



TABLA A

CARACTERISTICAS DE PEQUEÑOS AGRICULTORES SEGUN REGION. HONDURAS. 1975-1979

.. Litoral Centro Centro
Sur Oriente Noronente Atlàntico oriental occidental Occidental Total

Porcentaje de utilización 
de la mano de obra 28.5 15.1 29.5 29.6 19.9 15.3 15.7 20.7

Días/hombre
empleados por hectárea 50.6 32.6 64.2 53.5 29.2 25.1 28.4 38.1

Tamaño promedio de hectárea 
sembrada con cultivos 3.8 3.6 4.2 3.7 2.6 2.1 1.7 3.0

Porcentaje de productores 
con crédito 49.0 60.0 61.0 40.0 15.0 30.0 21.0 39.0

Promedio de hectáreas 
arrendadas por pago 
en efectivo 0.7 0.2 0.4 0.4 0.2 0.3 0.4 0.5

Días/hombre promedio de 
mano de obra contratada 114.5 70.5 157.6 109.6 51.8 60.2 29.4 79.6

Ingreso familiar neto 
total per cápita (Lp) 403 335 215 629 242 412 229 318

Ingreso familiar neto 
total por hectárea (Lp) 466 417 274 460 403 450 451 416

Valor en un índice 
sumatorio de scores Z 6.48 -1.26 3.93 5.47 -5.42 -3.66 -5.37

Fuente: Encuesta-Honduras-Pequeños Agricultores y Grupos de la Reforma Agraria American Technical 
Assistance Corporation. Ministerio de Recursos Naturales. 1975-1976.
Cuadros I.A.2, II.B.2.1., C.II.B.1.1., II.A.4.1., I.F.5 y I.F.6.
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regiones, se examinó la información pero sólo para un estra­
to de agricultores a fin de evitar los sesgos dados por la 
subrepresentación de los campesinos con menos recursos de 
tierras. Temando en cuenta el tamaño de las muestras este 
análisis era posible para el estrato de agricultores con fin. 
cas entre 3 y 5 hectáreas, sólo que esta vez se tuvieron que
excluir, por falta de información, los indicadores a) y d).
El valor del índice sumatorio para las regiones fue el si-
guiente:

Región Valor Z
Sur 5.04
Oriente -1.38
Nororiente 0.33
Litoral Atlántico 5.24
Centro-oriental -0.96
Centro-occidental -4.64
Occidental -3.55

Aunque la posición relativa de las regiones se altera, se 
mantuvieron diferencias entre la región Sur y la región Cen­
tro-oriental . Como el sentido del diseño muestral era tener 
regiones disímiles, más no las más disímiles, la selección 
hecha se mantuvo.

A continuación se recurrió a la información censal para 
especificar áreas dentro de esas regiones. Este paso era ne­
cesario ya que cada una de las regiones comprendía dos depar 
tamentos: Morazán y El Paraíso la región Centro-oriental, y, 
Choluteca y Valle la región Sur. Aparentemente la informa­
ción de las encuestas de los estudios consultados se refería 
principalmente a El Paraíso y Choluteca. Pero era necesario 
un examen más detenido para elegir con más claridad esos de­
partamentos. A fin de analizar la información censal se par­
tió de la siguiente hipótesis: el desarrollo de las relacio­
nes mercantiles en el agro se correlaciona, por un lado, de 
manera positiva con el desarrollo urbano y la expansión de 
actividades no agrícolas, y por otro lado, se correlaciona 
negativamente con la predominancia del minifundismo. En fun­
ción de tal hipótesis se seleccionaron los siguiente indica­
dores :

Para medir la incidencia de las relaciones mercantiles:
a) el porcentaje de las fincas arrendadas,
b) el porcentaje de la superficie cultivada en arrenda­

miento,
c) el porcentaje de los trabajadores agrícolas asalaria­

dos sobre el total de los trabajadores agrícolas.
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Para medir el grado del desarrollo urbano:
d) el porcentaje de la población en las cabeceras munici­

pales , *
e) el porcentaje de la población alfabeta mayor de 10 

años.
Para medir la incidencia de las actividades agrícolas:
f) el porcentaje de los trabajadores agrícolas.
Para medir la predominancia del minifundismo:
g) el porcentaje de las fincas menores de 5 hectáreas,
h) el porcentaje de la superficie ocupada por fincas mera? 

res de 5 hectáreas.
Para establecer la medida en que se daban las dos subdi­

mensiones implicadas en la hipótesis se realizó un análisis 
factorial tomando como unidades de análisis a los departamen 
tos. Aplicando un análisis factorial ortogonal se obtuvieron 
tres factores, explicando el tercero un bajo porcentaje en 
la varianza. Poniendo el límite entonces a dos factores se 
obtuvo la siguiente matriz factorial (factor pattem ma- 
trix) : 

Porcentajes de Factor 1 Factor 2
Fincas en arrendamiento .33 .05
Superficie en arrendamiento .58 -.22
Trabajadores agrícolas
asalariados .52 -.66

Población en cabeceras
municipales .89 .12
Población alfabeta .85 -.21
Trabajadores agrícolas -.96 -.13
Fincas menores de 5 ha. -.22 .96
Superficie ocupada por fincas
menores de 5 ha. .20 .62
Porcentaje de varianza explicada 67.0 23.0

Estos resultados indicaban que existía una subdimensión
que se relacionaba positivamente oon las relaciones mercanti 
les, el desarrollo urbano y la predominancia de actividades 
no agrícolas. La segunda subdimensión se relacionaba oon el 
minifundismo. De los dos factores el más importante era el 
primero, ya que daba cuenta del 67 por ciento de la varianza 
explicada por ambos. Con el fin de ordenar al conjunto de de 
partamentos dentro del mapa socio-económico que dibujaban 
las dos dimensiones se construyó un índice para cada uno de

* Se seleccionó este indicador en vista de que era el único 
sobre urbanización disponible a nivel municipal. Su córrela 
ción a nivel departamental con el porcentaje de población 
urbana fue de r = .971.
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los factores (véase la tabla 2 ) • La asociación entre las es 
calas construidas en base a ambos resultó ser negativa
(r = -.56) lo cual indicaba un apoyo empírico a la hipótesis 
propuesta.

A nivel global los resultados mostraban que el proceso de 
desarrollo económico-social había configurado con relativa 
claridad una situación de diferenciación regional. Entre Mo- 
razán y El Paraíso se eligió al segundo por ser el más apro­
piado. El Paraíso, que abarca gran parte de la región Centro 
-oriental, se distinguía de Morazán por un mayor porcentaje 
de población agrícola, mayor difusión del arrendamiento de 
tierras y mayor porcentaje de trabajadores asalariados; su 
grado de concentración urbana era bajo dentro del conjunto. 
Entre Valle y Choluteca las distinciones eran menos claras, 
pero los mayores porcentajes de población asalariada y una 
menor predominancia relativa del minifundismo inclinaron a 
una elección por este último.

A fin de dar consistencia a la elección se examinó cono 
criterio adicional el grado de difusión de las acciones de 
reforma agraria, ya que éstas estaban orientadas a la crea­
ción de grupos campesinos bajo la forma de asentamientos, 
cooperativas y empresas asociativas. Según los datos de la 
tabla 9, el departamento de Choluteca ha sido el más favore 
cido por acciones de reforma agraria, estando en el extremo 
opuesto El Paraíso y Valle. Por lo tanto si se temaban Cho 
luteca y El Paraíso se podía tener la seguridad de estar es 
cogiendo dos áreas disímiles según los siguientes crite­
rios:

a) Situación socio-económica de los pequeños agriculto­
res.

b) Configuración económica y demográfica del sector ru­
ral.

c) Impacto diferencial de las acciones de reforma agra­
ria.

LA SELECCION DE LAS LOCALIDADES

Seleccionadas las regiones (departamentos) se procedió a es­
tablecer los criterios de selección de las localidades, las 
que en términos operacionales por la forma en que se encon­
traba la información disponible no podían ser sino los muni­
cipios. A fin de hacer comparables los resultados entre los 
departamentos elegidos así como para examinar la naturaleza 
de las tendencias a nivel macro con las que era posible de 
encontrar a nivel intra-regional, se partió de la misma hipó 
tesis considerada para el análisis entre departamentos. Los
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indicadores sensales fueron los mismos y se aplicó asimismo 
el análisis factorial para establecer las subdimensiones de 
un espacio socio-económico.

En el caso de Choluteca fueron detectados hasta tres fac­
tores, pero dado que el tercero explicaba un bajo porcentaje 
de la varianza de la que daban cuenta en conjunto los tres, 
se procedió a poner como límite dos factores; situación seme 
jante se observó para El Paraíso. Aplicando un análisis fac­
torial ortogonal se arribó a los siguientes resultados (fac­
tor pattern matrix):

Choluteca El Paraíso
Factor Factor

Porcentajes de 1 2 1 2
Fincas en arrendamiento .00 .08 .08 .94
Superficie en arrendamiento .74 -.07 .11 .69
Trabajadores agrícolas 
asalariados -.69 .39 -.62 -.14

Población en cabeceras 
municipales -.40 .80 -.60 -.32
Población alfabeta mayor 
de 10 años -.54 .76 -.64 -.18

Agricultores .02 -.98 .45 -.05
Fincas menores de 5 ha. .61 -.04 .75 .06
Superficie ocupada por 
fincas menores de 5 ha. .99 -.12 .49 .08

Porcentaje de varianza 
explicada 74.0 26.0 69.0 31.0
Los resultados muestran que la diferenciación entre muni­

cipios ha seguido dimensiones un tanto semejantes en arribos 
departamentos. Se observa que el factor 1 en los dos casos 
expresa una subdimensión asociada positivamente a la presen­
cia del minifundismo, la baja urbanización y la escasez de 
relaciones asalariadas. La mayor diferencia está en que en 
Choluteca el primer factor se asocia al porcentaje de super­
ficie en arrendamiento. De la varianza explicada por ambos 
factores este primer factor daba cuenta del 74 por ciento en 
Choluteca y del 69 por ciento en El Paraíso. En cuanto al se 
gundo factor, éste expresaba en el caso de Choluteca una sub 
dimensión asociada a nivel de urbanización y a la presencia 
de relaciones asalariadas mientras que en el caso de El Para 
íso, la difusión del arrendamiento de tierras.

Con la finalidad de hacer un diseño en base a una tipolo­
gía, el paso siguiente fue la construcción de las escalas qo 
^respondientes a cada factor. Los resultados se presentan en 
las tablas B y C. El criterio central de selección de los mu 
nicipios fue la posición en la escala correspondiente al fac



TABLA B
CARACTERISTICAS DEI4DGRAFICAS Y ECONOTUCAS SELECCIONADAS PARA LOS MUNICIPIOS DEL DEPARTAMENTO DE CHOLUTECA. 1974. 
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Población en cabeceras 
municipales

Población alfabeta 
mayor de 10 años

Trabajadores agrícolas 
Fincas arrendadas 
Superficie en 
arrendamiento

Fincas menores
a 5 hectáreas 

Superficie en fincas 
menores a 5 
hectáreas

Trabajadores agrícolas 
asalariados

Valor en la escala 
del factor 1

Valor en la escala 
del factor 2

19.3 34.2 8.7 31.9

51.9 61.1 49.4 51.9
81.8 70.8 84.0 86.1
38.0 20.9 12.9 34.2

5.0 1.1 3.1 4.6

56.1 45.2 72.4 60.4

3.1 1.5 10.9 4.5

31.0 62.8 15.4 61.0

-1.3 -1.2 -1.1 -1.1

-0.3 1.0 -0.8 -0.5

8.4 25.6 10.4 5.5

46.9 49.1 49.1 49.4
94.0 77.9 84.5 84.4
29.7 8.2 35.4 29.9

3.2 0.7 6.8 3.8

56.3 77.2 63.4 69.5

6.5 6.6 10.2 8.4

9.3 56.3 25.5 38.8

-0.8 -0.7 -0.6 -0.3

-1.3 0.0 -0.6 -0.6

53.0 18.0 5.8 9.4

61.7 43.7 48.2 45.0
44.3 78.4 78.5 82.5
34.5 45.5 47.3 23.1

5.1 10.5 7.2 11.4

68.5 76.6 60.8 67.9

5.4 17.1 5.7 27.7

56.1 28.7 55.0 1.5

-0.2 0.1 0.2 0.7

3.0 -0.1 0.1 -0.2

7.6 9.6 22.7 3.5

49.5 43.8 54.2 39.1
76.2 87.2 70.1 89.9
28.4 18.2 25.9 28.9

9.5 5.6 6.4 10.4

73.9 70.6 70.1 77.0

26.4 23.6 25.3 30.2

13.0 4.6 0.4 3.9

1.2 1.4 1.5 2.1

0.2 -0.4 1.0 -0.7

Fuente: Censo de Población, 1974 y Censo Económico 1974, Honduras.
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TABLA C
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS Y ECONOMICAS SELECCIONADAS PARA LOS MUNICIPIOS DEL DEPARTAMENTO DE EL PARAISO. 1974
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ (EN POR CIENTOS) _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
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Población en 
cabeceras
municipales 76.1 21.1 44.2 26.8 27.4 16.0 27.8 26.0 24.1 6.8 9.2 17.9 38.2 5.7 10.6 7.1 19.2

Población alfabeta 
mayor de 10 años 72.0 49.7 50.3 52.4 58.9 73.2 53.4 62.6 64.0 42.0 42.4 42.2 50.4 50.6 38.4 34.7 32.2

Trabajadores 
agrícolas 49.3 72.8 69.3 87.9 77.8 75.1 81.3 86.7 92.0 79.9 94.1 88.6 84.8 74.7 90.5 62.2 93.1

Fincas arrendadas 8.6 24.0 5.9 25.1 13.2 4.7 21.0 20.3 10.7 28.6 5.6 5.9 4.1 26.4 31.1 21.6 5.7
Superficie en 
arrendamiento 0.6 3.6 0.6 4.3 1.7 1.2 15.9 3.8 2.2 9.0 0.5 0.9 1.1 6.1 5.3 8.0 1.3

Fincas menores 
a 5 hectáreas 63.6 52.3 55.2 67.8 70.6 57.0 65.3 64.9 53.0 62.9 63.3 56.6 74.1 70.5 70.4 68.4 75.2

Superficie en fincas 
menores a 5 
hectáreas 6.1 3.7 5.6 7.0 7.0 12.0 9.4 13.0 14.4 12.3 8.0 10.7 18.8 20.3 18.1 23.0 24.4

Trabajadores 
asalariados 28.4 47.7 53.9 65.0 37.8 43.5 20.4 10.2 6.7 16.9 30.4 7.3 22.8 5.3 3.2 4.4 12.5

Valor en la escala
del factor 1 -1.8 -1.1 -1.0 -0.8 -0.6 -0.6 -0.4 -0.1 -0.0 0.2 0.3 0.4 0.6 0.8 0.9 1.1 1.7

Valor en la escala
del factor 2 -0.6 0.9 -0.8 0.9 -0.4 -1.1 0.9 0.5 -0.3 1.4 -1.1 -0.9 -1.2 0.9 1.5 0.6 -1.0

Fuente: Censo de Población, 1974 y Censo Económico, 1974, Honduras.
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tor 1, debido a su mayor importancia explicativa, seleccio­
nándose los casos más extremos. No obstante también se dio 
importancia a la posición del municipio en la segunda escala 
a fin de obtener una maestra más representativa. De esta for 
ma se escogieron los siguientes municipios:

1) En Choluteca: San Isidro, Orocuina, Ñamasigue y San 
Marcos; 2) en El Paraíso: Morocelí, Yuscarán, Teupasenti y 
Soledad. Para el análisis realizado en el capítulo VII, es­
tos municipios fueron agrupados en dos tipos: municipios de 
alto desarrollo mercantil (Namasigue, San Marcos, Morocelí y 
Yuscarán) y municipios de bajo desarrollo mercantil (San Isi. 
dro, Orocuina, Teupasenti y Soledad) . Los primeros tienen un 
valor negativo en la escala correspondiente al factor 1 por­
que éste expresaba una dimensión negativamente relacionada 
con el porcentaje de trabajadores asalariados, de población 
en cabeceras municipales y de población alfabeta, todos indi 
cadores asociados a una expansión de las relaciones mercanti 
les.

LA SELECCION DE LOS POBLADOS
Y DE LOS ASENTAMIENTOS CAMPESINOS

Realizada la selección de los municipios se procedió a hacer 
la de los poblados a visitar en cada uno de ellos. Los crite 
rios fueron los siguientes: tamaño, tipo de cultivos predecid, 
nantes, accesibilidad y existencia predominante de pequeños 
agricultores. Del examen de estas características se llegó a 
la conclusión de que era necesario dar prioridad a los pobla 
dos más grandes y accesibles dado que la dispersión de la po 
blación era bastante grande. Los datos disponibles más re­
cientes para temar esta decisión fueron los que proporciona­
ron el censo de población y el censo económico para 1974. 
Por lo tanto hubo que asumir, para establecer las tasas de 
selección, que mayores cambios no se habían producido desde 
1974, fecha del levantamiento de la información. Asimismo hu 
bo que temar oemo indicador del número de pequeños agriculto 
res, el número de viviendas, ya que a nivel de los poblados 
no se contó con datos desagregados para estratificar las fin 
cas según su tamaño. La correlación entre el número de vi­
viendas y el de fincas menores a 5 hectáreas, tomando como 
límite superior aproximado para incluir a un agricultor en 
la muestra, fue de r = .60 a nivel de los 8 municipios selec 
clonados. Este valor se consideró como bastante aceptable qo 
mo para usar el indicador señalado.

En cuanto a la selección de los asentamientos campesi­
nos creados por la reforma agraria, en los listados que se
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tuvieron resultó que tres municipios no registraban asenta­
mientos. En los demás municipios se comprobó que algunos de 
ellos habían desaparecido siendo absorbidos por otros. El nú 
mero promedio de socios por asentamiento fue de 26 para El 
Paraíso y de 17 para Choluteca. Nuevamente aquí la disper­
sión que se observó fue grande, por lo que se procedió a se­
leccionar aquéllos que fueron más grandes y más accesibles.

LA SELECCION DE LOS CASOS

En términos generales se estableció una muestra de 100 agri­
cultores y de 40 socios de asentamientos para cada una de 
las regiones. Este número se fijó por anticipado teniendo en 
cuenta que un número de 100 casos por región era lo mínimo 
que se podía considerar como representativo asumiendo máxima 
heterogeneidad de las características de los agricultores. 
Por otra parte en el caso de los socios de los asentamientos 
se podía considerar un grado de homogeneidad mucho mayor, no 
sólo porque en cierto sentido se trataba de una población au 
toseleccionada sino además porque el tipo de organizaciones 
en que se hallaban inscritos no debería ofrecer grandes dife 
rendas.

De haberse establecido cano criterio general la más es­
tricta proporcionalidad en la muestra para los estratos de 
agricultores y de socios de asentamientos, se habría tenido 
un número muy pequeño de estos últimos, particularmente en 
los municipios seleccionados en El Paraíso, donde no serían 
más allá del 9.0 por ciento de la población rural. Se hizo 
por ello necesario alterar las tasas de selección para asegu 
rarse de un número mínimo de casos analizable.

En cuanto a la selección misma de los casos se buscó obte 
ner una muestra al azar a partir de la forma de distribución 
de las viviendas. Hay que señalar, sin embargo, que no es po 
sible evaluar de manera exacta la aplicación de este crite­
rio ya que fue difícil obtener siempre tal distribución dado 
el grado de dispersión de la población.

EVALUACION DE LAS MUESTRAS OBTENIDAS

Con la finalidad de realizar la evaluación de las muestras 
se temaron en cuenta las tasas de selección con respecto al 
total de las viviendas y se calculó, en base a la tasa total 
de selección en cada región, una distribución esperada de ca 
sos que hubiera resultado de haberse seguido un riguroso cri 
terio de proporcionalidad. La existencia de una diferencia
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significativa entre el número de casos entrevistados y el es 
perado se evaluó mediante la aplicación de una prueba de 
chi-cuadrado. Para el caso de los agricultores el resultado 
fue no significante. En términos generales, las tasas de se­
lección de los agricultores no ameritan la aplicación de pe­
sos para realizar el análisis. Además, cano se observa en 
las tablas D y E, las fluctuaciones de las tasas de selec­
ción de los poblados con respecto a la tasa total para cada 
región no son muy marcadas, particularmente en el caso de 
Choluteca. Para el caso de los socios (véase tabla F), se 
realizó el mismo tipo de prueba apareciendo diferencias sig­
nificantes por lo que se procedió a calcular los pesos ( P) 
a aplicarse cuando se juntasen todos los casos de socios en 
una sola muestra.

La información acerca de las tasas de selección de los po 
blados y de los asentamientos se presenta con fines informa­
tivos. Ellas no indican la probabilidad de selección por 
cuanto ésta se hizo por criterios que no fueron al azar, tal 
cono fue señalado anteriormente, pero permiten evaluar la qo 
bertura que se obtuvo. De un total de 99 poblados, se visita 
ron 23. De manera expresa fueron excluidos, salvo en dos ca­
sos, las mismas cabeceras municipales, ya que en ellas ten­
día a residir una población que no se ajustaba a los crite­
rios del estudio. Como se mencionó, un criterio para selec­
cionar los poblados fue su tamaño, lo cual llevó a sobrerre- 
presentar a los poblados más grandes. Tratándose de un sesgo 
sistemático, habrá que temarlo en cuenta cuando se trata de 
generalizar los resultados del estudio. En cuanto a los asen 
tamientos campesinos sobre un total de 55, se visitaron 12.

Finalmente, en la tabla G se presentan los pesos asigna­
dos a los diferentes estratos y subestratos. El cómputo de 
pesos para los agricultores se basó en las tasas de selec­
ción calculadas en base al número estimado de viviendas de 
los municipios seleccionados en cada región; para el caso de 
los asentamientos los pesos temaron en cuenta el número de 
socios. Los pesos se calcularon de tal forma que el tamaño 
de la muestra una vez pesada fuera igual al tamaño de la 
muestra originalmente obtenida, de tal forma de no afectar 
la evaluación de la significancia estadística de los resulta 
dos, lo que se produciría si el tamaño original de la mues­
tra se modificase. Dos tipos de pesos fueron obtenidos. El 
primer tipo (Pse) es aplicable en el caso de realizar análi­
sis dentro de los estratos (agricultores o socios) y el se­
gundo tipo (Pt) cuando se analice toda la muestra en conjun­
to, uniendo ambos estratos. Para obtener el segundo tipo de 
peso, como paso intermedio se calculó el peso Pe para cada 
estrato a fin de controlar la sobrerrepresentación de los so 
cios, resultando Pt de la multiplicación de Pse por Pe.
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TABLA D
MARCO MUESTRAL DE LOS AGRICULTORES EN CHOLUTECA 

(MUNICIPIOS Y POBLADOS)

Municipios 
Poblado "i Ni VNi ni e

P
(poblados)

San Isidro
San Isidro 9 313 .029 12 .250

Orocuina
El Barreal 10 273 .037 11
San José 10 245 .041 10
Mal Paso 9 192 .047 8
Total 29 710 .041 29 .333

Namasigue
San Jerónimo 14 396 .035 15
Yerolán 5 114 .044 4
San Rafael 8 174 . 046 7
Total 27 684 .040 26 .333

San Marcos de Colón
Comalí 8 169 .047 7
San Francisco 17 410 .042 16
Duyusupo 3 94 .032 3
Total 28 673 .042 26 .167

TOTAL 93 2380 .039 93 .250

ru = número de agricultores entrevistados.
N. = total de viviendas, i
n. = número esperado de agricultores

de haber sido seleccionados.
2p de x correspondiente a (n^-n^ ) *05
por lo que no fue necesario el cálculo de pesos.

p (poblados) = proporción de poblados seleccionados.
La proporción final fue de .250 o 1/4.
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TABLA E
MARCO MUESTRAL DE LOS AGRICULTORES EN EL PARAISO 

(MUNICIPIOS Y POBLADOS)

Munici pió 
Poblado ni Ni ni/Ni nie

P
(Poblados)

Teupasenti
Santa Rosa 7 230 .030 11
San Isidro 16 412 .039 20
El Rodeo 8 122 .066 6
Potrerillos 6 83 .072 4
Cebadilla 4 102 .039 5

Total 41 949 .043 46 .263

Soledad
Soledad 12 236 .051 12 .125

Morocelí
Limones 5 59 .085 3
Guadalajara 10 77 .130 4
Morocelí 11 348 .032 17

Total 26 484 .054 24 .214

Yuscarán
Ciénaga 3 68 .044 3
Cordoncillo 8 106 .076 5
Robledal 5 68 .074 3
Ojo de Agua 9 201 .045 11

Total 25 443 .056 22 .222

TOTAL 104 2112 .049 104 . 220

= número de agricultores entrevistados
N. = total de viviendasi
n. = número esperado de agricultores de haber sido 

seleccionados
p de x^ correspondiente a (n^-n^e) .05 por lo que no fue

necesario el cálculo de pesos.
p(Poblados) = proporción de poblados seleccionados.

La proporción final fue de .220
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TABLA F
MARCO MUESTRAL DE LOS SOCIOS EN CHOLUTECA Y EL PARAISO

Departamento 
Muñíci pío "i Ni ni/Ni nie P

Grupos campesinos 
regi strados

Total Sel ec.• P

Choluteca

Ñamasigue 30 667 .045 47 1.54 43 6 .139

San Marcos C. 10 143 .068 10 1.02 5 2 .400

Total 40 810 .49 57 - 48 8 .166

El Paraíso

Teupasenti 8 43 .186 3 0.37 2 1 .500

Morocelí 16 74 .216 5 0.31 3 2 .666

Yuscarán 6 74 .081 5 0.83 2 1 .500

Total 30 191 .157 13 - 7 4 .571

TOTAL 70 1001 .070 70 - 55 12 . 218

n. = número socios entrevistados, i
N. = total de socios, i

número esperado seleccionados.
correspondiente

socios

necesario el cálculo en pesos.
p = peso asignado al juntar los estratos de Choluteca 

y El Paraíso.
p = proporción de asentamientos campesinos seleccionados.
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TABLA G
PESOS ASIGNADOS POR SUB-ESTRATO, ESTRATO Y TOTAL

Estrato 
sub-estrato N n P Pse Pe pt n

P

Agricultores
Choluteca 2380 93 .039 1.12 1.24 115
El Paraíso 2112 104 .049 0.89 0.99 103

Total 4492 197 .439 — 1.11 — 218

Socios de asentamiento
Namasigue 667 30 .045 1.54 — 1.08 32
San Marcos C. 143 10 .068 1.02 — 0.71 7
Teupasenti 43 8 .186 0.37 — 0.26 2
Morocelí 74 16 .216 0.31 — 0.22 4
Yuscarán 74 6 .081 0.83 — 0.58 4

Total 1001 70 .070 — 0.70 — 49

Total 5493 267 267

N = población
n = muestra obtenida
p = proporción de selección (véanse tablas D, E y F) 
Pse= pesos para cada sub-estrato

= peso para cada estrato
P = pesos totales para toda la muestra junta
n = muestra obtenida pesada
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CONCLUSION

La construcción del marco muestral resultó compleja debido 
en parte a que las regional izaciones disponibles no permi­
tían establecer con claridad micro-áreas diferenciables en­
tre sí según el tipo de desarrollo de la economía campesina. 
Por otro lado, la ausencia de catastro rural para los raunici 
pios seleccionados hizo necesario seguir como estrategia ge­
neral el de llevar a cabo la selección de las micro-áreas 
por criterios no aleatorios, dejando la aplicación de éste 
tan sólo al nivel del poblado para seleccionar a los agricul 
tores. Por lo tanto, en gran medida la validez del marco 
muestral está condicionada por los indicadores que se selec­
cionaron y las técnicas de análisis aplicadas en cada paso 
de su elaboración. Dentro de estos límites puede señalarse 
que se logró un grado de representatividad válido para los 
propósitos de la investigación.
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Técnicas del análisis

Una de las técnicas usadas en la presente investigación ha 
sido el análisis de clasificación múltiple (ACM). Las tablas 
muestran resultados obtenidos con base en la aplicación de es­
ta técnica, pueden ser vistas como una forma de presentar 
los resultados del análisis de varianza, especialmente cuan­
do no hay efectos de interacción. Este tipo de efectos no 
fueron analizados debido a que el modelo de análisis no esta 
ba lo suficientemente desarrollado como para hacerlo posi­
ble. Aun cuando pudieran haber efectos de interacción entre 
las variables analizadas, éstos no han sido interpretados en 
este estudio.

Los valores que dan las tablas de ACM corresponden a pro­
medios estimados. Para obtener estos promedios estimados se 
sumó al gran promedio que aparece en la base de la tabla el 
efecto que cada categoría de cada variable independiente te­
nía sobre la variable dependiente. Los resultados que dan 
los programas de computación sólo indican los efectos, nega 
tivos o positivos. En lugar de presentar éstos, y a fin de 
facilitar la lectura de los resultados, se hizo el cálculo 
de los promedios ajustados. Para una determinada categoría 
de una variable, el promedio observado puede ser distinto 
que el promedio ajustado, esto se debe a que el ACM toma en 
cuenta el efecto de las otras categorías de la variable y de 
las demás variables que entran en el modelo específico para

279



280 CAMPESINOS EN HONDURAS

establecer el efecto de una determinada categoría. Por lo 
tanto puede haber una discrepancia entre el promedio observa 
do y el promedio ajustado. Por esta razón en algunos casos 
aparecen valores de promedios ajustados para algunas catego­
rías que no deberían tenerlos. Por ejemplo, se dan valores 
de jornales en cultivos para el caso de familias que no te­
nían tareas agrícolas. Lo importante en todo caso es tomar 
en cuenta la forma de la relación y el nivel del efecto so­
bre la variable dependiente.

Otra estadística descriptiva de interés que aparece en 
las tablas de ACM es el efecto beta. Si se creara una nueva 
variable para cada categoría asignando los valores del ACM a 
cada categoría, el coeficiente de regresión parcial estanda­
rizado sería una beta. Finalmente, el valor de la correla­
ción múltiple (R) en las tablas de ACM indica la relación to 
tal entre la variable dependiente y el conjunto de varia­
bles independientes. r2 representa la proporción de la va- 
rianza explicada por los efectos aditivos de las variables. 
Es importante señalar que si hubiera un fuerte efecto de in­
teracción entre algunas variables independientes, los efec­
tos del ACM no tendrían valor significativo. A lo largo del 
análisis se pudo obtener valores para los efectos de interac 
ción, los cuales si bien en algunos casos fueron significan­
tes, fueron pequeños. Esta fue otra razón para dejar de lado 
su interpretación.

En varias partes del análisis se utiliza otra técnica que 
es el análisis factorial. El rasgo más distintivo de este ti 
po de análisis es su capacidad de reducción de datos. Dado 
un conjunto de coeficientes de correlación para un grupo de 
variables, las técnicas de análisis factorial permiten ver 
si existe un patrón subyacente de relaciones tal que los da­
tos puedan ser "reordenados" o "reducidos" a un conjunto mu­
cho más pequeño de factores o componentes, los cuales pueden 
ser tomados como las variables fuentes que darían cuenta de 
las relaciones observadas entre los datos. Los usos del aná­
lisis factorial son muy variados, pero las aplicaciones más 
comunes del método podrían clasificarse de la siguiente for­
ma: a) uso exploratorio, con la finalidad de examinar si es 
posible una reducción de los datos; b) uso confirmatorio, en 
cuyo caso se trataría de probar alguna hipótesis que señale 
el número determinado de factores significantes y, c) uso co 
mo instrumento de medición, como cuando se le utiliza para 
la construcción de índices a ser usados. En el presente tra­
bajo, el análisis factorial ha sido usado para esos tres pro 
pósitos dependiendo del caso.

Para una explicación más detallada de esta técnica sería 
conveniente dirigirse a textos especializados. Las tablas
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que presentan resultados de la aplicación de esta técnica 
muestran el patrón factorial, que es un conjunto de valores 
constituidos por coeficientes que señalan, cuando son eleva­
dos al cuadrado, la contribución directa de un factor a la 
varianza de la variable. Cada uno de los factores constitui­
ría una nueva variable capaz de explicar la varianza de un 
conjunto de otras variables, siendo subyacente a todas 
ellas.

Finalmente, otra de las técnicas empleadas ha sido el aná 
lisis de regresión múltiple. Para la interpretación de los 
resultados obtenidos a partir de la aplicación de esta técni 
ca recomendaríamos dirigirse a los textos especializados, 
los cuales se encuentran en la actualidad bastante difundi­
dos.
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Por diversas razones, la dinámica de comportamiento cam­
pesino ha sido un reto no sólo para los teóricos y planifica­
dores, sino para los gobiernos mismos. Mario J. Torres nos 
presenta aquí un trabajo fresco y novedoso que abre nuevas 
posibilidades de análisis de ese sector tan controvertido de 
la sociedad.
Se trata de un trabajo serio que intenta, a través del manejo 
de una amplia bibliografía, proponer un marco teórico sus­
ceptible de adaptación para el estudio empírico de la repro­
ducción de la familia campesina. Explora, además, nuevas 
posibilidades de interpretación sobre el comportamiento 
del campesinado al relacionar las características del ciclo 
familiar de cada unidad con el tipo de jornales realizados 
por los distintos miembros de la familia y con las característi­
cas demográficas y de la tenencia de la tierra. Es igualmente 
sugerente el análisis que realiza el autor sobre la trayectoria 
de los cambios de las unidades campesinas, ya que propor­
ciona una visión muy incisiva sobre las modalidades segui­
das por las familias, tanto en su organización interna, como 
en cuanto a sus estrategias laborales frente a un proceso 
global de cambio.
Estudios como el que aquí se ofrece, habían sido, hasta hace 
pocos años, una necesidad impostergable; Mario J. Torres 
nos presenta en esta obra un trabajo de avanzada que será 
de mucha utilidad en las investigaciones futuras sobre el 
tema.
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